TURBULENCIAS 


OCTAVI PINA 


Turbulencias 


Octavi Pina 


Título original: Turbulencias 
Publicado en 2023 por Octavi Pina 


Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, 
sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las 
sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de 
esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la 
reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de 
ejemplares mediante alquiler o préstamo público. 


Copyright O 2023 por Octavi Pina 
Primera edición: agosto de 2023 


Ilustración de la portada por Albert Pina 


Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o 
transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus 
titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de 
Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta 
obra. (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 45). 


Capítulo 1: El júbilo 


«El teléfono sonó con estruendo. La comisaría estaba 
prácticamente vacía porqué ya era de noche. Era muy extraño recibir 
una llamada a esas horas, pero descolgó el teléfono. Se escuchaba una 
voz de hombre un poco entrecortada por culpa del ruido del tráfico. 
Justo en aquel momento pasaba una ambulancia con las sirenas a todo 
volumen. Pero ese mismo sonido entraba por una de las ventanas 
abiertas de la comisaría. ¿Casualidad? Qué extraño... pensó él. Joan 
pegó su oído al teléfono para escuchar mejor. El desconocido tenía la 
intención de facilitar una información muy relevante sobre el caso de 
la Familia Ferreira, del clan de los Inferno. Quería hablar con el 
inspector Torres, pero su superior no estaba en la comisaría y tampoco 
quería perder la información. Por su manera de hablar, no parecía 
ninguna broma. Tenía demasiada curiosidad...» 


Alguien dio unas palmaditas en su espalda y volvió a la realidad. 
Su intendente, Mónica Castro estaba a su lado. Ella sonrió y él se la 
devolvió. Morena y bastante alta, ella era la segunda agente más 
importante de la comisaria, solo por detrás del comisario. Sus pasos 
desprendían esa fuerza que tenía en el día a día. Muy tenaz y 
verdaderamente inteligente, tenía un gran futuro dentro del cuerpo de 
policía. Su obsesión y ambición en el trabajo eran máximas. Ella era 
una de las pocas mujeres que estaban dentro de la policía y la única 
que había llegado tan alto hasta aquel momento. Dentro de ese último 
caso, ella había tenido un papel de coordinación destacable, pero 
prefería al igual que él, vivir entre las sombras. Le caía bastante bien. 
En cambio, su relación con el comisario era un poco tensa por poner 
un calificativo suave. 

Al cabo de poco, él se apartó y se resguardó dentro del edificio. 
Era una mañana soleada de un mes de octubre cuando dos personas se 
disponían a hablar delante de la prensa. Sus caras sonrientes 
presagiaban un buen augurio. El comisario David Camps empezó su 
discurso saludando a todos los presentes. 

—Os hemos convocado hoy, aquí, para trasladar a todos los 
ciudadanos una noticia de gran relevancia. Se ha arrestado a Danilo 
Ferreira, miembro de la organización criminal llamada Los Inferno. 
Quiero agradecer públicamente, la gran labor de todo el cuerpo de 
policía y muy especialmente a quienes estuvieron al frente del caso, el 
inspector Sergi Torres y el subinspector Joan Molins. Igualmente, 
también la estrecha y necesaria colaboración con la policía de Miami 


que nos ha ayudado en la resolución del caso —dijo el comisario. Este 
dio un paso hacia atrás, estrechó la mano del inspector Torres y le 
cedió todo el protagonismo para explicar los detalles del caso. Sergi 
dio un paso al frente y se colocó delante del pequeño estrado. Se giró 
un instante, le miró y guiñó un ojo. Joan estaba situado casi en el 
interior del edificio, lejos de las cámaras. No soportaba estar en 
público, y por eso, se alejaba de estas situaciones sino era 
imprescindible su presencia. En esta ocasión, su superior había 
insistido mucho, pero él había declinado los ofrecimientos todas las 
veces. 

—Como ha comentado el comisario, todos ustedes saben que en 
las últimas semanas se habían producido una serie de asesinatos en la 
ciudad de Barcelona. Esta guerra entre varias bandas mafiosas ha 
terminado hoy mismo. Con la detención de Danilo Ferreira y su 
posterior extradición, la ciudadanía puede volver a estar tranquila en 
sus casas. Barcelona vuelve a ser una ciudad segura —dijo Sergi en un 
tono muy solemne. “Se gustaba mucho en estas ocasiones. Ojalá un 
día llegue a ese nivel” pensó Joan. 

—Ha sido un caso muy complicado. Tres familias mafiosas, los 
Inferno, los Martinelli y los Smith han participado en estos 
lamentables sucesos. A parte de la detención del hijo del mafioso, 
Ricardo Ferreira, líder de la banda y ahora mismo en paradero 
desconocido, se han detenido varios miembros de las otras dos bandas 
en estos últimos días. 

A continuación, Sergi fue desgranando los nombres de todos los 
detenidos y contó algunos detalles de la operación. Para terminar, el 
inspector quiso destacar la colaboración con el Inspector Michael Lone 
y evidentemente el acierto del subinspector Joan Molins. Y después, se 
puso a disposición de los periodistas para cualquier pregunta. Cuando 
escuchó su nombre, Joan tuvo unas cosquillas en el estómago. Se 
sentía muy importante y así había sido en las últimas horas. 

En la primera fila, un periodista levantó la mano. «Espero que no 
se alargue mucho», pensó él. Con cada minuto fuera aumentaba el 
riesgo de algún incidente. 

—¿Cuándo y cómo se producirá la extradición del señor Danilo 
Ferreira? —dijo el periodista. 

—Esta información es confidencial. Entienda que no podemos 
revelar el contenido de la operación —dijo Sergi. 

Otro periodista del fondo levantó también la mano. 

—Han huido varios miembros clave de estas familias mafiosas. 
¿Podría revelar sus nombres? —dijo el periodista. Esta vez fue el 
comisario quien tomó la palabra. 

—Toda esta información está disponible en los boletines oficiales 
de la policía y están a disposición de la prensa para ayudar a su 


detención. ¿Hay alguna otra pregunta? —El comisario esperó unos 
segundos y los dos se retiraron al interior de la comisaría para 
encontrase con Joan. 

—¿Qué le ha parecido señor? —dijo Joan. 

—Ha ido todo según lo previsto —dijo el comisario. En aquel 
momento se incorporó a la conversación el subinspector Víctor 
Linares. 

—No ha habido ningún problema de seguridad —dijo Víctor 
muy aliviado. 

Para mostrar a los ciudadanos que la tranquilidad había 
regresado a las calles de la ciudad, el comisario había ejercido una 
maniobra arriesgada. Decidió convocar la rueda de prensa en la calle, 
justo delante de la comisaría. Con aquel movimiento, se montó un 
gran dispositivo de seguridad. Joan no había estado muy de acuerdo 
con esta decisión, era un riesgo innecesario, pero Sergi había 
claudicado a las exigencias del comisario. Se alegraba de que la rueda 
de prensa hubiera salido a la perfección. Aún estaban en busca y 
captura los tres líderes de las familias mafiosas: Ricardo Ferreira, 
Giuseppe Martinelli y Jackson Smith y ese hecho tenía muy 
intranquilos a todos los presentes, aunque no lo mostraran en público. 

—Felicita a todos los muchachos de mi parte. Han hecho un gran 
trabajo —dijo el comisario. 

—Sí, señor —dijo Sergi. 

—Os espero a los tres en mi despacho en veinte minutos. 
También avisa al subinspector Montes y al americano —dijo el 
comisario. 

—Y a la intendenta también, ¿no? 

El comisario refunfuñó algo y luego asintió. Los cuatro se 
separaron y Joan se dirigió a su mesa. Una vez sentado en su silla, los 
recuerdos de los últimos días inundaron su mente. De nuevo, se 
trasladó a la comisaría dos días antes. 


«Yo soy el inspector Torres, contestó Joan. Esa voz dudó un 
poco, pero prosiguió con la conversación. Y le informó de una entrega 
de un cargamento de armas en el puerto de Barcelona, donde 
participarían varios miembros de los Inferno. Desde hacía una semana, 
la policía había recopilado suficientes pruebas contra Danilo Ferreira 
por el asesinato de Alberto Martinelli, hermano de Giuseppe 
Martinelli. La ocasión perfecta para atrapar al asesino y de paso, dar 
un golpe casi definitivo a toda la banda. Era su gran oportunidad. 
Cuando él quiso obtener más pistas sobre la identidad del desconocido 
que había efectuado la llamada, ésta solo se limitó a invitar al 
inspector para que lo comprobara con sus propios ojos. Ante la 
insistencia de Joan, el otro individuo colgó el teléfono. Después, alertó 


rápidamente a su superior, al verdadero inspector Sergi Torres. 
Evidentemente, obvió la parte de la suplantación de su identidad. No 
era importante en ese momento. 

Inmediatamente pusimos vigilancia en el almacén donde se iba a 
efectuar el intercambio y las sospechas se confirmaron. Los agentes de 
la vigilancia fotografiaron a Danilo Ferreira entrando en esa nave. 
Desde la comisaría, Sergi y él prepararon el plan de asalto donde 
participaría una cincuentena de agentes. 

Sergi estaría al mando y él coordinaría a un grupo de asalto. A 
las cinco de la tarde llegó el cargamento custodiado por varios 
miembros de los Inferno. Y a esa misma hora, los nervios le estaban 
comiendo por dentro. Quería entrar en acción ya. Cuando su superior 
dio la orden, él entró encabezando el grupo por una de las puertas 
laterales. Dentro de la nave, los policías aprovecharon la confusión 
inicial para tomar posiciones y coger a la mayoría de los mafiosos 
desprevenidos. El operativo se saldó con tres mafiosos muertos y 
varios heridos, entre ellos, seis agentes. Pero el logro más importante 
había sido la detención de Danilo Ferreira. Solo habían conseguido 
huir cuatro miembros de la banda por una compuerta escondida al 
fondo de la nave. Del soplón no volvieron a saber nada más. 
Seguramente se trataba de algún miembro de otra banda rival, pero 
no tenían la certeza absoluta. Si hubiera sido así, estos se hubieran 
tomado la justicia por su cuenta. Desde ese momento, varios mandos 
de la policía le habían felicitado personalmente. Pero realmente solo 
había estado en el lugar y en el momento oportuno. Pura suerte. Nada 
más.» 

Alguien picó la mesa con el puño interrumpiendo sus 
cavilaciones. 

—Dime—contestó Joan. Al lado de la mesa había su superior, 
Sergi. Era un hombre mayor, prácticamente calvo y de compostura 
media. No destacaba por ningún rasgo en concreto. Si se podía definir 
al inspector, era que se trataba de una persona del montón, sin llegar 
a ser vulgar. En ciertas ocasiones, llegaba a aparentar un cierto aire 
elegante muy cautivador. 

—Me acaba de llamar el secretario del Departamento de Interior. 
Quería felicitarnos por el operativo de ayer. Según su criterio, la 
detención de Danilo Ferreira es un golpe muy duro para el crimen 
organizado. 

—Y así es. Pero aún nos queda mucho trabajo por delante. 
Igualmente, gracias por comentármelo. 

Después de estas palabras, los dos se dirigieron al despacho del 
comisario. Llegaban un poco tarde porqué todos los compañeros 
convocados ya estaban sentados alrededor de una mesa redonda en el 
fondo del despacho. El comisario presidía la reunión. David Camps era 


un hombre provinciano, muy menudo, pero que se había hecho un 
sitio a la policía a base de esfuerzo y constancia. Aunque no destacaba 
por su inteligencia, él tenía grandes dotes para dirigir. Venía del 
mundo rural y sus formas no eran precisamente su punto fuerte. A 
veces tenía muy mal humor. Por ese motivo chocaba muchas veces 
con su segundo, la intendenta Mónica Castro, situada justo a su 
izquierda. A su derecha estaba el policía americano. El inspector 
Michael Lone era un hombre rubio, muy alto y delgado. Al contrario 
del comisario. Con aspecto de burócrata, siempre iba bien vestido con 
su americana de color gris. En toda la investigación había destacado 
por su enorme astucia. Y en el lado contrario estaban los 
subinspectores Víctor Linares y Lluís Montes, dos de sus mejores 
amigos. El primero vestía con un polo y una chaqueta, y el segundo, 
con una simple camiseta y unos viejos vaqueros. Víctor estaba 
prometido y ya tenía un hijo, Lluís tenía novia desde hacía solo unos 
pocos meses. El compromiso no iba con Lluís. De hecho, eran la 
antítesis uno del otro. 

Sergi y Joan se disculparon por el retraso y seguidamente la 
intendenta empezó a hablar. 

—Debemos decidir el día y la mejor fórmula para la extradición 
de Danilo Ferreira. El juez ha autorizado el traslado. 

—Cuanto antes mejor para evitar cualquier fuga —dijo Michael. 

—En esto coincidimos todos. Sé que tus amigos americanos están 

deseando ponerle las manos encima —dijo Lluís sonriendo. 
¿Alguna idea? —dijo Sergi. Él fijó su mirada en Joan y le 
invitó a hablar para que expusiera su propuesta. Antes de la reunión 
había expuesto muy por encima una idea a Sergi y éste estaba de 
acuerdo. Joan, respiró hondo y pronunció las primeras palabras de 
forma un poco atropellada. 

—Creo que la mejor fórmula es... —dijo Joan. Se puso a trazar 
su plan y una vez había articulado unas cuantas palabras, poco a poco 
fue acompasando el ritmo. Siguió desgranando minuciosamente todos 
los detalles de su plan delante de los presentes. Para ello extendió un 
mapa de la ciudad encima de la mesa y marcó varios puntos en él. 
Cuando expuso los detalles, todos los presentes se miraron un poco 
extrañados. 

—No es mala idea... —dijo Michael. 

—Es muy buena. Coincido plenamente —dijo Sergi. 

—Realmente atrevido, pero puede ser posible —dijo Mónica. 

—Ésta es la mejor ruta para llegar rápido al aeropuerto —añadió 
Joan. Él trazó una línea roja sobre varias calles del mapa hasta llegar 
al aeropuerto. Dos agentes mostraron algún recelo a aquel plan. 

—Es muy arriesgado. Hay varios puntos débiles —dijo Víctor. 
Joan echó una mirada de reproche a su amigo. 


—No puedo poner en riesgo la vida de nuestros agentes tan a la 
ligera —dijo David para cerrar los reproches al plan del subinspector. 

—Es nuestra mejor baza. Los agentes del convoy irán 
fuertemente armados. Solo deberán permanecer resguardados del 
fuego enemigo y así ganar tiempo —dijo Joan. 

—Sí, pero igualmente hay demasiados riesgos. Un solo agente 
muerto y será tu responsabilidad ¿Quieres cargar con ella? —dijo el 
comisario en tono muy serio. 

—No. Será únicamente mi responsabilidad —dijo Sergi. 

—No le hace falta una niñera creo —dijo David bastante airado. 
Joan se mantuvo callado. 

—Es muy loable por tu parte. Deberíamos darle luz verde a esto. 
No hay ninguna propuesta mejor —dijo Mónica mirando fijamente al 
comisario. Éste se giró para darle la espalda y ni siquiera se dignó a 
contestarle. Era muy propio del comisario. 

—Si lo analizamos bien, no hay tantos riesgos si se siguen las 
órdenes al milímetro —dijo Michel intentado relajar el ambiente. 

—Comisario, usted, antes arriesgó nuestra vida de forma 
innecesaria. Ahora es necesario. Es la única diferencia —dijo Joan. No 
creía que hubiera pronunciado estas palabras delante del comisario. 
Éste se levantó de su silla y le fulminó con la mirada. Pero se mantuvo 
callado porqué su amigo Lluís intervino antes. 

—Cuenta conmigo para estar en el convoy —dijo Lluís dando un 
paso al frente. Su amigo siempre había destacado por su atrevimiento 
y hoy no sería menos. Lluís puso la mano encima del hombro de Joan. 

—¿Y puedo contar contigo para dirigir el operativo desde la 
comisaría, amigo? —dijo Joan girando la atención hacia Víctor. Éste 
asintió aún con algunas dudas. Mientras el comisario seguía 
analizando la situación desde la distancia. 

—De acuerdo. Tienen mi autorización —dijo David finalmente. 
—Usted estará al frente del operativo junto a Víctor. —Y señaló a la 
intendenta. Joan sonrió y terminó de explicar los últimos detalles. 
Finalmente, Mónica, Lluís y Víctor se retiraron del despacho para 
buscar a los mejores hombres para esta misión. Solo se quedaron el 
comisario, Sergi, Michael y él. 

—Hay otro tema sobre la mesa. ¿Cómo nos organizaremos 
dentro del avión? —dijo Michael. El cambio de tema ayudó a 
destensar la situación. 

—Viajareis en un avión de la compañía American Airlines. El 
aparato es un Airbus 340-300. Desde la compañía nos han facilitado el 
mapa de la aeronave y ya hemos tramitado los billetes —dijo David. 

Puso sobre la mesa otro mapa donde se visualizaban todas las 
zonas de la aeronave. El avión tenía cuatro motores y capacidad para 
295 pasajeros repartidos en dos clases. Disponía de ocho puertas de 


emergencia. Entre todos esos papeles había planos de la cabina, la 
zona delantera, la primera clase, la turista, los baños y la bodega. 

—Michael y yo iremos en la zona delantera, en primera clase 
junto al detenido. Tú viajarás de incognito unas filas más atrás, 
también en primera clase, y solo actuarás en el caso de una amenaza 
clara y directa. Tendrás visión directa sobre nuestros asientos —dijo 
Sergi señalando a Joan. El inspector marcó con dos puntos sus 
ubicaciones dentro del avión. 

—Los pilotos y la tripulación, desconocerán vuestra situación 
hasta el mismo día del despegue para evitar posibles filtraciones. Aquí 
tenéis los billetes para mañana mismo —dijo el comisario. Joan 
recogió su billete, se despidió de ellos y fue hacia su despacho para 
terminar el informe del caso. Una tarea ardua, pero necesaria. 


Una hora después, salió de la comisaría rumbo al piso 
compartido con su novia, Laura. Ella era la luz que iluminaba el 
camino. Se habían mudado un año atrás en un pisito de la periferia de 
Barcelona. Llegó media hora más tarde y allí estaba ella debajo del 
umbral. Con su pelo ondulado castaño cayendo sobre sus hombros, y 
su mirada penetrante que hacía resaltar sus ojos azules. Él es feliz con 
solo contemplarla. Sus dudas sobre el operativo se dispersaron. Se 
dieron un apasionante beso y entraron dentro. 

—¿Cómo ha ido tu día? —dijo Laura mientras se dirigía hacia la 
cocina. 

—Bastante bien. Tengo que darte una noticia —dijo Joan. 
Cuando decía estas palabras mágicas, quería decir que no eran del 
todo buenas. Los dos se sentaron un momento. Él acercó su mano a la 
de ella y sonrió. 

—¿Cuándo te vas? 

Aunque ella no quería saber los detalles de sus casos, ese último 
había sido noticia en todos los telediarios. Y ella sabía que debían 
trasladar al detenido a Estados Unidos. Solo faltaba la fecha exacta. 

—Mañana tengo un vuelo hacia Miami para trasladar al 
detenido. Estaré unos días fuera. 

—¿Tan pronto? 

—Queremos aprovechar el desconcierto de la detención y 
tampoco hay motivos para retrasar el traslado. 

Ella soltó la mano de Joan y giró la cabeza. Estaba contrariada. 

—No me gusta nada este viaje. Es muy peligroso con toda esta 
gente aún suelta. 

—Tengo el deber de ir. Ya lo sabes. Cuando empezamos a salir, 
ya era policía. Nada ha cambiado. 

—«¿El deber? Y también tienes el deber de estar con tu familia. 
¿Qué pasará si un día tienes hijos? 


—Este tema lo hemos hablado muchas veces. Es mi profesión y 
yo cuido por regresar todas las noches a casa. No me puedes pedir que 
deje mi sueño. 

Ella se quedó un momento pensativa y finalmente, accedió. 

—Yo tampoco quiero. No te podría mirar a la cara si te hubiera 
obligado a dejar la policía —+Ella suspiró— Ten mucho cuidado, 
cariño. 

—Sabes que lo tendré. 

Él sonrió, volvió a agarrar las manos de Laura y le dio un beso. 


Capítulo 2: Levantarse o morir 


Los presentes estaban sentados alrededor de una mesa. Otros de 
pie. El silencio, tenso, reinaba en la sala. Un hombre se levantó de su 
silla y miró a los ojos de los asistentes uno a uno. Ese misterioso 
hombre era Ricardo, padre de Danilo Ferreira y líder de los Inferno. 
Sus duras facciones resaltaban una prominente barbilla con una espesa 
barba. Él parecía una montaña con sus 1,85m de altura y su cuerpo 
musculado. No importaba su edad, a sus 55 años estaba en perfecto 
estado de forma y aún tenía mucha batalla por delante. Siempre 
había sido un hombre de acción y no le gustaba nunca perder el 
control de la situación. Cuando hubo terminado de observar 
detenidamente a todos, empezó a hablar con un tono de voz que no 
admitía réplica alguna. 

—Señores, tengo un problema. Y si yo tengo un problema, 
ustedes también lo tienen. —Se refería, evidentemente, a la detención 
de su único hijo y heredero de la “empresa familiar”. Aquel 
acontecimiento había sido un golpe bajo y muy duro de encajar para 
el propio Ricardo... Sus estallidos de rabia, la noche anterior, aún 
resonaban entre estas paredes. Había conseguido escapar, pero había 
perdido a su hijo y toda la mercancía. Estaba obsesionado por 
encontrar al topo que había avisado a la policía. Él estaba convencido 
de que se encontraba entre sus más fieles escuderos y por eso ahora no 
se fiaba ni de su sombra. Pero igualmente necesitaba a todos sus 
hombres ya que había perdido a muchos en esa redada. El hombre 
más próximo situado a su derecha se levantó. 

—Estamos todos contigo. Tu dolor es nuestro dolor. —Y puso 
una mano encima del hombro de su líder. Ricardo asintió mientras 
retiraba su mano cuidadosamente. 

—Debemos rescatar a mi hijo en el traslado al aeropuerto. Si esto 
falla, deberá ser dentro del avión donde tengamos la segunda 
oportunidad —dijo Ricardo. 

—¿Cómo lo haremos? —dijo otro hombre situado en el otro 
extremo de la mesa. 

—Nos dividiremos en dos grupos. Vosotros —y señaló a las 
personas situadas a su izquierda—atacaréis al convoy. El resto 
subiremos en el avión con estas identidades falsas. 

Ricardo abrió el mapa para enseñar el punto exacto donde 
intercederían el convoy. El comando bloquearía la calle con un 
vehículo para que el convoy quedara parado justo delante de un 
edificio muy concreto. Allí estarían resguardados el resto del 


comando. Según la fuente de Ricardo, su hijo estaría en el tercer 
vehículo. Esa era la prioridad del segundo comando. Y el tercer 
comando debería atacar por la retaguardia para tener ocupados a los 
ocupantes de los dos últimos vehículos de la policía. 

—Ellos son quince agentes y nosotros solo ocho —dijo uno de los 
hombres. Ricardo clavó la mirada en él. Se acercó, lo agarró por el 
cuello y lo levantó unos centímetros. 

—Repite lo que has dicho ¿Quieres que seamos solo siete? —dijo 
Ricardo. El hombre pataleaba en el aire cada vez más 
desesperadamente hasta que intervino otra persona. 

—Déjalo Ricardo. No nos podemos permitir perder más hombres 
hoy. Ya nos hemos desangrado suficiente. 

Ricardo, finalmente cedió y soltó al hombre. Éste cayó al suelo 
mientras trataba de recuperar el aliento con dificultad. Cuando se 
hubo reincorporado, Ricardo volvió a tomar la palabra. 

—Tenemos el factor sorpresa y... esto. —Él enseñó unas cajas 
negras del fondo de la sala. Se acercó y abrió una de ellas revelando 
su contenido. En el interior había varios rifles de asalto. Pero su 
munición tenía una particularidad. Sus balas estaban reforzadas para 
traspasar cualquier tipo de blindaje con lo que se convertían en unas 
armas muy mortíferas. Eran balas penetrantes de núcleo duro. 

Todos sin excepción mostraron una sonrisa en la boca mientras 
se miraban entre ellos. El plan estaba en marcha. 


Luego, Ricardo se retiró a la sala anexa donde estaba esperando 
una mujer. Entre las sombras, se acercó una chica bajita con aspecto 
de niña. Su cabello rizado llegaba a la altura de los hombros y tenía 
unos ojos marrones muy penetrantes. Era extremadamente hermosa. 
Ricardo habló muy flojito. 

—El ataque al convoy es una trampa, una mera distracción. El 
objetivo es el avión. Prepáralo todo. 

—Como ordenes —dijo la misteriosa mujer. 


Capítulo 3: Caer o no caer 


Víctor estaba junto a la intendenta en la sala central de la 
comisaría para dirigir el operativo. En la sala, a parte de ellos dos, 
solo había un técnico con sus dos pantallas y otros dos policías de 
soporte. Era pequeña y algunas veces, un poco agobiante si había más 
de cinco personas dentro. No era el lugar ideal, pero era el único sitio 
preparado con esta tecnología. La pantalla de la izquierda estaba 
conectada a las cámaras portátiles de los vehículos, y la otra pantalla 
se podía conectar a las pocas cámaras de tráfico existentes en la 
ciudad. La calidad de la imagen era bastante mala, pero no tenían otra 
alternativa. La intendenta estaba dando las últimas instrucciones al 
técnico cuando entraron Joan y Lluís. 

—Está todo preparado. Espero que funcione —dijo Víctor. 

—Y o iré en el primer vehículo —dijo Lluís. 

—El detenido irá en el tercer vehículo. He marcado estos puntos 
en nuestra ruta. Son los puntos de la ciudad donde yo aprovecharía 
para atacar el convoy —dijo Víctor. En el mapa, de encima de la mesa, 
había seis puntos en blanco y negro. Joan se acercó un poco más y 
señaló dos de esos seis puntos. 

—Yo apostaría por estos. Tienen más vías de escape —dijo Joan. 

—Y también añadiría este tercer lugar. Es probable —dijo 
Mónica. 

—Está muy cerca de la comisaría —dijo Víctor. 

—Si, y por eso es inesperado. Pero también tiene varias rutas de 
escapatoria —respondió ella. Como nadie más puso otra objeción, 
Lluís abrió la puerta para dirigirse a las celdas de la comisaría. 

—Perfecto. Voy abajo para recoger al detenido. — Ambos 
desearon suerte a su compañero. Joan también se retiró para resolver 
algunos asuntos, antes de dirigirse al aeropuerto y dejó a la intendenta 
al mando. Víctor también se quedó allí dentro. 


Transcurrió una medio hora más hasta que todos los agentes 
estuvieron preparados. Lluís fue a buscar a Danilo Ferreira a las celdas 
de la planta baja. Éste aún tenía aspecto de chico joven y en ningún 
caso aparentaba sus 35 años. Desprendía un aire rebelde que Lluís no 
soportaba. Con el pelo oscuro y la piel morena, sobre todo sobresalía 
en la cara una gran barbilla puntiaguda. Lluís era bastante alto, pero 
Danilo aún le sacaba media cabeza. En esos dos rasgos era evidente el 


parecido con su padre. 

Un agente abrió su celda, él esposó al detenido y lo agarró por el 
brazo para sacarle de allí dentro. 

—Ha llegado la hora —dijo Lluís. Danilo solo se limitó a hacer 
una extraña mueca con su boca. Los dos avanzaron por el pasadizo 
hasta el ascensor. Una vez dentro, Danilo soltó unas pocas palabras de 
advertencia. 

Sabes que el convoy está condenado a muerte. Mi padre os 
estará esperando y os destrozará a todos, ¡maderos de mierda! —Lluís 
se contuvo y no se inmutó con el comentario. 

Las puertas del ascensor se abrieron y accedieron al 
aparcamiento de la comisaría. Él empujó un poco al detenido. Sus 
compañeros estaban sentados en el borde del capó de uno de los 
todoterrenos. Lluís introdujo a Danilo en el vehículo policial y él entró 
en el primer todoterreno negro tras despedirse de Víctor. Dio unos 
golpes en el capó y la comitiva arrancó. Víctor esperó unos segundos 
para ver alejarse a los vehículos, y regresó a la sala de la primera 
planta donde supervisaría el operativo. 


Al cabo de muy pocos minutos, los vehículos policiales se 
acercaban al primer punto caliente del recorrido. Lluís prestaba 
mucha atención a los edificios para observar cualquier movimiento 
sospechoso. Los coches frenaron delante del semáforo rojo cuando un 
destello por la izquierda le alertó. Enseguida reaccionó y dio la orden 
para protegerse. Un segundo después, una ráfaga de balas impactó en 
el lateral del vehículo y penetraron en el interior, mientras, un 
vehículo bloqueaba la parte delantera de la comitiva. 

—;¡¡¡MIERDA!!! ¡¡Son balas reforzadas!! ¡Salgan de los vehículos! 

De repente, se oyó una fuerte explosión y el último vehículo 
saltó por los aires. Una de las balas había impactado en el depósito. 
Afortunadamente, los compañeros salieron del coche unos segundos 
antes, protegiéndose detrás de otro vehículo. 

Las balas volaban a su alrededor. El inspector al mando ordenó 
retrasar la posición cuando le alcanzó una bala en el estómago. Lluís 
no podía ayudar a su superior, estaba en medio del fuego cruzado. Los 
chalecos no servían, así que, se desprendió del suyo para moverse con 
más agilidad. 

Apenas logró saltar por encima de los coches que estaban 
aparcados en un lateral de la calle, y junto a varios de sus 
compañeros, abrieron fuego. Esto sirvió para guardar su posición y 
aliviar un poco el acoso de los asaltantes. Pero segundos después, 
éstos volvieron a descargar otra ráfaga cerca de su posición. Con el 
inspector caído, ahora él estaba al mando y empezó a dar órdenes. 

—i¡¡A los edificios! ¡Allí arriba! —gritó desesperado Lluís. Él 


intentó vislumbrar el centro de la calle, pero era imposible sacar la 
cabeza por encima del capó del coche rojo que tenía justo delante. 

En ese momento, por debajo del vehículo, vislumbró como tres 
encapuchados se acercaban al tercer vehículo de la policía. Lluís abrió 
fuego para evitar que se acercaran, pero fue en vano. Uno de ellos 
abrió la puerta para acceder a su interior y.... 


Media hora más tarde.... 


—Señores pasajeros, soy el comandante George Mortinson. 
Bienvenidos a bordo. El vuelo con destino a Miami está a punto de 
despegar —se escuchó nítidamente por la megafonía. Las azafatas 
pasaron a su lado para comprobar que todo estuviera en orden para 
iniciar el despegue. Joan sentía un profundo alivio. Habían 
conseguido su objetivo de esquivar a los mafiosos. Esperaba que todo 
hubiera salido bien con sus compañeros del convoy. Él se abrochó el 
cinturón y pocos minutos después, el avión despegó. 

«Joan estaba apoyado en una de las columnas del aparcamiento 
mirando la comitiva de todoterrenos. A su derecha había un coche 
blanco que no llamaba mucho la atención. Una de las puertas de 
acceso a la escalera se abrió y aparecieron Sergi y Michael. Se 
saludaron brevemente. Los tres subieron al vehículo blanco, donde, en 
la parte trasera esperaba sentado Danilo Ferreira. Michael tapó los 
ojos del detenido con una venda. Joan arrancó el coche unos cinco 
minutos más tarde y giró en el sentido opuesto al que se habían 
dirigido los todoterrenos negros. Las caras de los tres policías 
reflejaban mucha tensión y el silencio dentro del vehículo, solo se 
interrumpía por los chasquidos de los dientes del detenido. En uno de 
ellos Sergi le hizo callar de mala manera. A medio camino, Michael 
abrió la ventanilla para fumar un cigarrillo. Era su forma de aliviar la 
tensión. Transcurrió una media hora cuando se apreció en el fondo la 
terminal del aeropuerto. Aparcaron el coche al lado de la entrada 
donde estaban esperando dos agentes. Ellos escoltaron al reducido 
grupo hasta la entrada del avión y allí se despidieron. Joan se había 
separado del grupo en el aparcamiento del aeropuerto y luego se puso 
en la cola de pasajeros a una cierta distancia». 


Cuando el avión se estabilizó, Joan se levantó para estirar un 
poco las piernas. Iba a ser un viaje muy largo y no quería estar todo el 
rato sentado. Se dirigió a la parte delantera del avión para hablar con 
una de las azafatas. Se llamaba Svetlana y era la responsable. Era 
bastante alta, rubia y con pelo ondulado. Sus uñas naturales pintadas 


de colores brillantes destacaban por encima de todo. Los pilotos y solo 
ésta responsable estaban informados de la presencia de los tres 
policías. El resto de la tripulación no tenía conocimiento. La 
información había sido facilitada solo unos minutos antes de acceder 
al avión. Al piloto no le había hecho demasiada gracia. 

A ellos dos se sumaros dos azafatas más. Para disimular, él pidió 
una bebida y esperó pacientemente, hasta que las dos azafatas se 
retiraron de nuevo a su lugar de trabajo dentro del avión. Solo habían 
venido para recoger unos periódicos para unos pasajeros. Luego, 
Svetlana corrió la cortina y entonces, él se coló en la cabina para 
hablar con Víctor. Quería avisar a su compañero del éxito de la 
operación y, además, preguntaría por la suerte de los policías del 
convoy. 

—Soy yo. Estamos en perfectas condiciones —dijo Joan. Después 
de una pequeña pausa, preguntó por el operativo. Víctor tardó en 
contestar. Eso no era un buen presagio. 

—Ha habido algunos heridos. No sabemos nada más —dijo 
Víctor. Joan se quedó muy intranquilo con esas noticias y pidió a 
Víctor que le avisara cuando tuviera más información. 

—Voy a informar a Sergi. 

—Estad muy atentos ahí arriba. 

—Tranquilo amigo. Estamos alerta. Yo tampoco me fío. 

Y cortó la comunicación. Agradeció al piloto su tiempo y cerró la 
puerta de la cabina. Respiró hondo unos segundos para lograr digerir 
la noticia. Pidió un poco de agua a la azafata y regresó a su lugar. 
Cuando pudo hizo una señal a Sergi. Este se acercó y le entregó una 
breve nota con disimulo. 

No podía estar quieto en su asiento, entonces su cabeza daba 
vueltas al mismo tema: no podía parar de pensar en el destino de sus 
compañeros del convoy, y especialmente en su amigo Lluís. Sus manos 
estaban heladas y no se encontraba muy bien. Él se volvió a levantar 
para echar un vistazo a todos los pasajeros. 


Los 300 pasajeros estaban repartidos en tres clases. Ellos 
viajaban en la parte delantera, en primera clase. Sergi y Michael 
estaban unas filas más adelante, a su derecha. En medio de los dos 
estaba Danilo Ferreira con las esposas puestas, aunque bastante bien 
camufladas para no alertar al resto del pasaje. Joan se levantó, abrió 
una cortina de color rojo y accedió a la clase turista. Mientras 
avanzaba por uno de los pasillos laterales, fue mirando uno por uno a 
todos los pasajeros. Aunque habían llegado en perfectas condiciones al 
avión, el peligro no había desaparecido. Él tenía la sensación de que 
algo malo podía ocurrir dentro de ése lugar. 

Anduvo a lo largo de todo el avión hasta llegar a la parte trasera. 


Antes de traspasar las cortinas, vislumbró a una de esas azafatas en el 
otro pasillo. Intercambiaron unas miradas y él siguió adelante. Allí 
había una zona, donde se guardaban en unos armarios, las comidas y 
las bebidas de los pasajeros, y a ambos lados estaban los baños. Él 
entró en el lavabo de la derecha y se refrescó un poco la cara. Al salir, 
se fijó en una puertecita del suelo. Estaba un poco escondida en un 
acceso solo permitido para la tripulación. Según había estudiado en 
los planos durante parte de la noche anterior, esa puerta llevaba 
directamente a la bodega del avión. Intrigado por la curiosidad, abrió 
la puerta con la llave maestra que tenía en su poder. Antes de 
embarcar, el piloto había facilitado esta llave a los tres policías. Con 
ella, podían acceder a todos los rincones de la aeronave. Nunca había 
entrado en la bodega de un avión y no sabía cómo era su interior. 

Delante de él se desplegaron unas pequeñas escaleras metálicas. 
Bajó por ellas y cogió una linterna. Estaba en el interior de la bodega. 
Había centenares de maletas y otros objectos desde algunas bicicletas 
a cajas enormes con contenidos muy variados. Una caja del fondo 
llamó su atención, pero alguien le llamó desde arriba. Él puso cara de 
fastidio. 

—Disculpe caballero, pero aquí no se puede entrar bajo ningún 
concepto. Está prohibido. ¿Cómo ha conseguido entrar? —dijo una 
voz de mujer. Joan se puso tenso porqué nadie podía descubrir su 
tapadera. «Maldita sea. Se tenía que hacer el despistado o tendría un 
serio problema». Joan regresó lentamente mientras se fijaba muy bien 
en la azafata. La chica no era muy alta, morena y con el pelo rizado. 
Muy guapa y extremadamente arreglada. No era Svetlana, sino otra 
muy distinta. Ella extendió su mano para ayudar a subir al 
subinspector, y él se fijó en sus uñas postizas pintadas de un color 
morado muy intenso. Joan agradeció el gesto. 

—Perdone. He visto una rendija y he bajado. Solo ha sido la 
curiosidad. Lo siento mucho. 

—Los pasajeros tienen completamente prohibido acceder a la 
zona de la carga. Informaré al comandante de este incidente. Regrese 
con el pasaje inmediatamente —dijo la mujer con una voz que no 
admitía réplica alguna. 

Joan obedeció al instante y regresó a su asiento. Una vez allí 
respiró aliviado. «Menos mal», pensó él. Durante la siguiente hora no 
se movió ni un milímetro de su asiento. Ya había tenido suficientes 
aventuras por ahora. 


Capítulo 4: El operativo fallido 


Cuando Víctor terminó la comunicación con Joan, en la 
comisaría esos momentos se estaban viviendo intensamente. En la sala 
de control había un silencio sepulcral que anticipaba la tempestad. El 
comisario se había sumado unos minutos antes del desastre y todos 
esperaban su reacción. Víctor miraba al comisario de reojo y vio como 
éste estaba a punto de estallar contra el primero que abriera la boca. Y 
él no quería ser el objetivo así que se mantuvo inmóvil y callado. El 
ataque había cogido desprevenido a todo el mundo, no por el ataque 
en sí, sino por la violencia de éste. Al ver salir a sus compañeros 
corriendo, Víctor se temió las peores consecuencias. «Seguramente 
estaban utilizando balas penetrantes», pensó él. Cuando las balas 
chocaban con el metal, su núcleo atravesaba el blindaje. Eran 
devastadoras, pero nada frecuentes en las calles de Barcelona. Y era el 
único motivo por el cual sus compañeros estaban huyendo de la 
protección de los vehículos. 

Tras ver esas imágenes, inmediatamente había ordenado el envío 
de todas las unidades próximas al lugar. Solo tenían visualización de 
una cámara fija de tráfico y nada más. Las de los vehículos habían 
sido destrozadas en el ataque. La tensión iba aumentando hasta que el 
comisario estalló. Últimamente eran más frecuentes estos arrebatos 
incluso eran un poco sobreactuados. 

—¡¡¡Eso ha sido una maldita chapuza!!! —exclamó David. 

«Ya empieza el espectáculo». Normalmente eran arrebatos cortos, 
pero hoy veía al comisario muy enfadado. Víctor decidió intervenir 
para poner un poco de paz, pero la intendenta se adelantó. 

—Aún no sabemos nada. Estoy intentando contactar con algún 
miembro del convoy. 

—Pues por esa cámara de tráfico, la calle está desierta. No se ve 
a nadie. 

—Hemos visto salir a varios policías. Pueden estar a salvo... — 
dijo Víctor. 

El comisario fulminó a ambos con la mirada y él ya no terminó 
la frase. En la imagen solo estaban los todoterrenos abandonados. El 
ángulo de la cámara no abarcaba los vehículos aparcados en un lateral 
donde había visto dirigirse a varios agentes unos minutos antes. 
Esperaron unos instantes más hasta que una figura salió por el lateral. 
Era Lluís. Con solo esta visión, Víctor respiró aliviado. «No está 
herido». Vio a su compañero bien, pero este se fue corriendo y 
desapareció de nuevo. La cámara no mostraba esa parte de la calle. 


Los segundos volvían a transcurrir lentamente sin más noticias sobre 
su compañero. Nadie habló y en las imágenes tampoco hubo otras 
apariciones de agentes. 

Al cabo de unos minutos más se escuchó la voz de Lluís por la 
radio. 

—Manden varias ambulancias. Varios agentes heridos ¡¡Rápido!! 
—dijo Lluís. Seguramente había llegado a una de las radios en buen 
estado y podido comunicar con la comisaría. 

—¿Qué coño ha pasado? —dijo David. 

—Nos han atacado con balas reforzadas. Hemos abandonado los 
coches y tengo al inspector al mando muy mal herido. ¿Dónde están 
estas ambulancias? 

—Van de camino. Aguantad —dijo Víctor. 

—No sé si resistirá. Hay mucha sangre. Os tengo que dejar. 

Entonces el comisario estalló del todo. Expulsó la rabia 
acumulada contra todo el mundo y dirigida a un objetivo concreto. 

—Avisé de que era una muy mala idea. No debí autorizar este 
operativo ¡¡Maldita sea Joan!! 

—La culpa es de todos. No solo de Joan. Los que estábamos en 
esa reunión —dijo Mónica. 

—¡Si!, pero la idea fue de ese mocoso irresponsable. Cuando 
vuelva, ¡¡le va a caer un expediente de aquí a Miami!! ¡¡Eso sí que va 
a ser un buen viaje!! —Después de una pequeña pausa y un poco más 
calmado, añadió. —No debería seguir en la policía. Ha puesto en 
riesgo demasiadas vidas. 

—No sabe lo que dice. Estamos aquí gracias al operativo de 
Joan. Sino, nunca hubiéramos cogido a Danilo —dijo Víctor en voz 
baja. Pero el comisario lo oyó perfectamente y se giró hacia él. 

—Eso fue gracias al topo. No repartas méritos a tu amigo. 
Además, ¿¿Cómo coño te atreves a discutirme delante de todos?? 

—Lo siento señor. Yo no quería.... 

—i¡Ya basta, comisario! —dijo Mónica. Pero éste apartó a la 
intendenta y soltó una última frase. 

—Cuando termines de balbucear, contacta de nuevo con Lluís. 
Cuando regrese, quiero verlo inmediatamente en mi despacho. —Y el 
comisario se fue seguido de la intendenta, no sin antes soltar algún 
reproche más. 

Víctor se quedó allí de pie, atónito. «El comisario no tenía 
ninguna razón, pero podía echar a Joan de la policía. Esperaba que las 
aguas se calmaran y sobre todo que ése inspector sobreviviera. Sino 
las cosas empeorarían aún más». 

Los compañeros miraban al subinspector. Éste recriminó la 
actitud de sus compañeros. «El espectáculo ya había terminado y 
tenían trabajo por delante». De nuevo, prestó atención a la imagen 


fija. Ya habían llegado las primeras patrullas, pero aún no había rastro 
de ninguna ambulancia. Según le informaban por radio, estaban a 
pocas calles. Los asaltantes huyeron rápido cuando comprobaron que 
no había nadie dentro del tercer vehículo. Ahora solo empezaban a 
aparecer algunos policías uniformados. Un destello iluminó la pantalla 
y una ambulancia apareció en un extremo de la imagen. Rápidamente 
introdujeron a un herido dentro y Lluís subió detrás. El vehículo salió 
disparado hacia la calle perpendicular y se esfumó. En aquel instante, 
Víctor se sentó, respiró hondo y quedándose pensativo un buen rato. 


Lluís estaba sentado en el interior de una ambulancia. Agarraba 
con fuerza la mano del inspector. Mientras, uno de los médicos 
colocaba el pulsímetro en el brazo del herido, y el enfermero taponaba 
la herida con diversas gasas. Un reguero de sangre caía de la camilla. 
El goteo era constante, el suelo de la ambulancia estaba manchado de 
ella. El inspector estaba muy pálido debido a la gran cantidad de 
sangre perdida. Lluís se preguntaba una y otra vez, en su interior, 
cómo había ocurrido esto. Su cabeza daba demasiadas vueltas. Él 
también se encontraba un poco mareado. No sabía si por el impacto 
de ver desangrándose a su compañero o por el asalto en sí mismo. O 
quizás era la mezcla de las dos cosas juntas. En el operativo de hace 
unos días habían confiscado muchas de estas balas, pero no pensaba 
que la banda de los Inferno tuviera más guardadas. Había sido un 
importante error de cálculo y ahora la vida del inspector estaba en 
serio riesgo. 

La ambulancia circulaba a gran velocidad con las sirenas a todo 
volumen. El balanceo en el interior era constante y aumentaba su 
sensación de mareo. Sujetó con fuerza la mano del inspector. De 
repente, una de las máquinas empezó a sonar de forma constante y 
muy fuerte. El sanitario golpeó un par de veces la parte de delante de 
la ambulancia y el conductor frenó en seco. 

—Ha entrado en parada. ¡¡Coge las palas ya!! —gritó el sanitario 
a su ayudante. Éste segundo apartó a Lluís hacia un lado, mientras 
sacaba unas palas de un armario y las colocaba en el pecho del herido. 

El desfibrilador comunicó su carga, el sanitario pulsó los botones 
laterales e inmediatamente, una fuerte descarga recorrió el cuerpo del 
inspector. El pecho se elevó levemente, pero la señal seguía sonando 
con insistencia. Lluís estaba muy nervioso con aquel pitido. Tenía 
ganas de golpear el aparato, pero las reprimió mordiéndose el labio 
con fuerza. Tanto que se hizo una pequeña herida. 

El sanitario colocó de nuevo las palas e hizo un segundo intento. 
De nuevo el pecho del inspector se elevó levemente, pero no pasó 


nada más. Así hasta dos veces más. A la cuarta, el médico apagó la 
máquina y el ruido cesó de golpe. Esa pausa alivió momentáneamente 
a Lluís, pero otro sentimiento mucho más fuerte irrumpió dentro de él. 
Era el dolor por la pérdida de un compañero, pero también la 
negación a aceptar ese desenlace. Cayó de rodillas en el suelo y agarró 
con fuerza al sanitario. 

—Vuelva a intentarlo. Aún hay posibilidades. ¡¡Póngale las 
malditas palas otra vez!!! —dijo Lluís. 

Él, desesperado y en estado de shock, quitó las palas al doctor y 
las puso sobre el cuerpo inerte del inspector. Pero el sanitario negó 
con la cabeza y desconectó todos los aparatos. El ayudante cubrió todo 
el cuerpo con una sábana y la ambulancia arrancó suavemente. Lluís, 
abatido, se sentó a su lado y agachó la cabeza. Estaba agotado de 
tanta tensión como si hubiera corrido una maratón. 

Cuando llegaron al hospital, Lluís llamó a Víctor para contar el 
suceso. Él iba a quedarse allí hasta la llegada de su familia y también 
para hablar con el doctor. El inspector tenía mujer y un hijo. Esta 
noticia siempre era muy difícil de encajar por los más allegados. 

Lluís entró en el baño e intentó quitarse parte de la sangre de la 
ropa, sin mucho éxito. Al final optó por sacarse todo, y cogió otra 
camiseta prestada facilitado por un auxiliar del hospital. Luego, se 
dirigió al sótano y esperó, durante una hora, la llegada del doctor. 
Cuando terminó la conversación con él, éste le confirmó la muerte del 
inspector. 


Media hora más tarde, la puerta se abrió y una mujer entró en la 
sala. Lluís mostró sus respetos y se apartó a un rincón. La esposa se 
acercó al cuerpo del inspector y lloró desconsolada encima de su 
pecho. Lluís no pudo aguantar la escena y subió a la planta principal. 
Necesitaba coger aire puro y calmar su mente ante tantos 
pensamientos. 


Al cabo de unos minutos, esa misma mujer salió del ascensor. 
Estaba un poco mejor, pero la procesión iba claramente por dentro. 
Sus ojos llorosos daban buena fe de ello. Se saludaron brevemente y le 
dio otra vez el pésame. La mujer no reclamó ninguna explicación de 
los hechos. No tenía el cuerpo para conocer los detalles, no ahora. Una 
vez se despidieron, Lluís abandonó el hospital rumbo a la comisaría. 
Según su amigo Víctor, el comisario estaba muy furioso y quería verle 
inmediatamente en su despacho. Esa charla iba a ser muy difícil de 
encajar para todos. Él no podía controlar los sentimientos y el 
comisario perdía los nervios muy fácilmente. La tensión estaba 
garantizada, pero él no estaba dispuesto a reprimir su rabia. Esta vez 
no. 


Cuando Lluís llegó a la comisaría, se dirigió a la sala de control 
para ver a Víctor. No quería ir directamente al despacho del comisario 
para sufrir un intenso interrogatorio. Aún no estaba preparado. 

Víctor abrazó a su amigo. 

—¿Cómo estás? 

—Todo lo bien que uno puede estar en estas circunstancias ¿Has 
hablado con Joan? 

—Ahora iba a contactar de nuevo con él —dijo Víctor. Lluís 
asintió —Esta noticia va a desestabilizar a Joan ¿Crees necesario 
hablar con él? 

—Luego será peor. Hazme caso —dijo Lluís. 

Víctor claudicó y dio la orden al técnico para conectar con el 
aeropuerto. Desde allí, después hacían la conexión. Esperaron unos 
segundos, mientras el copiloto iba a buscar a Joan discretamente. 
Cuando se puso al otro lado, Joan estaba muy nervioso tal como 
pronunció las primeras palabras. 

—¿Qué ha pasado? ¡¡Dime algo ya!! 

—Ha ido mal Joan —dijo Lluís. Al escuchar a su amigo, Joan 
bajó el tono de voz y se tranquilizó un poco. 

—«¿Cómo ha sucedido todo? 

Lluís expuso muy brevemente el asalto y cómo habían herido al 
inspector. No quiso entrar en demasiados detalles, no era el momento. 

—Ha muerto en mis brazos. No he podido hacer nada. Lo siento 
mucho. 

—Tu no podrías haber hecho nada. Suficiente hiciste salvando tu 
vida y la del resto de los compañeros. Hiciste un buen trabajo —dijo 
finalmente Joan. Víctor no quiso añadir nada más y ambos se 
despidieron de su compañero. Pero antes de colgar le avisaron del 
grave peligro que corría allí arriba. 

Más tarde, Lluís se dirigió al despacho del comisario. Dio tres 
golpecitos en la puerta y cuando escuchó la voz del comisario, entró. 
Lluís se sentó en la silla con aplomo. No estaba tenso, pero estaba un 
poco incómodo. Detestaba estas charlas. El comisario estaba 
acompañado de la intendenta. Ambos estaban sentados en la mesa 
redonda. Los dos se levantaron y se aproximaron a él. El comisario, tal 
como temía, le hizo relatar de nuevo todos los detalles del fallido 
operativo. No hubo ninguna interrupción del comisario lo cual 
agradeció mucho y le extrañó a partes iguales. Cuando terminó, 
esperó unos segundos y el comisario habló. Lo hizo, 
sorprendentemente, de forma muy pausada. Él creía que la única 
persona capaz de calmar la furia del comisario era Mónica. «No sé 
cómo lo conseguía...», pensó él. 

—Bien... ¿Y qué hemos conseguido con esto? 


—Danilo Ferreira está rumbo a Estados Unidos. Éste era el 
objetivo y lo hemos conseguido gracias al plan de Joan —dijo Lluís. 

—No pronuncies su nombre ahora. No quiero oír de nuevo la 
gran idea de Joan. Estamos lamentando la baja de uno de mis mejores 
inspectores. 

—Disculpe señor, pero no puedo estar de acuerdo. Y yo no me 
voy a callar como Víctor. Joan tuvo los santos cojones de decir lo que 
todos pensábamos. ¡¡Y eso ya es mucho!! —En ese momento, intervino 
la intendenta. 

—Señores, cálmense por favor. 

El comisario respiró hondo y contestó muy contenido. 

—Gracias por su opinión, pero de momento el comisario soy yo 
y yo tomo las decisiones. Así que largo de aquí. ¡¡Fuera!! —exclamó 
David levantándose de la silla. Éste apuntó con un dedo la puerta de 
salida, cuando sonó su teléfono móvil. Miró la pantalla y luego el 
comisario, echó a los dos de su despacho de malas maneras. Lluís se 
levantó muy tranquilamente. Mónica se fue detrás suyo. Todo había 
sido mucho más corto de lo que él había previsto. 

Lluís, antes de retirarse, intercambió un par de frases con la 
intendenta. 

—No tengas en cuenta su tono. Está sometido a mucha presión. 
Sus superiores han pedido una cabeza. 

—¿Joan? 

—No te puedo contar nada más. Solo te pido que no juzgues a la 
gente sin saber toda la historia. 

—Igualmente debería aprender a tratar mejor al personal. Quizás 
así tendría a la gente de su parte. —No añadió nada más y se fue hacia 
el ascensor. 

De nuevo, regresó a la sala de comunicaciones. Allí dentro aún 
estaba Víctor. Éste, en ese momento, estaba hablando por radio con un 
agente que se encontraba en la escena del ataque al convoy. Según 
escuchó de la conversación, la científica estaba de camino al lugar de 
los hechos. Por la imagen de la cámara, parecía un escenario de 
guerra. Cuando Víctor terminó la conversación, se giró hacia él. 

—¿Cómo fue? 

—Como tenía que ir. No tengo muchas ganas de hablar de eso. 
¿Habéis encontrado algo? 

Aún es muy pronto. Estamos en ello —dijo Víctor. Lluís 


asintió. 
Luego, él se fue a los vestuarios para apartarse del bullicio de la 
comisaría y desconectar un poco. 


Capítulo 5: Las sospechas se confirman 


Joan hizo una señal a Sergi para que se acercara a su posición. 
No podían verlos juntos mucho rato así que fue directamente al grano. 

—¿Qué pasa? —dijo Sergi. 

—Ha sido todo un puto desastre. Han matado al inspector, Sergi. 
¡¡¡Se lo han cargado!!! —dijo Joan elevando mucho el tono de voz y 
sacudiendo con fuerza a Sergi. Éste apartó a Joan a un lado y le puso 
una mano en la boca. 

—Cállate, ¡haz el favor! ¿Quieres que nos descubra todo el 
mundo? —Sergi espero unos segundos para proseguir de una manera 
más pausada y tranquila. Pero antes de seguir, echó un vistazo al otro 
lado de las cortinas —Quédate un momento aquí, respira y cálmate. Y 
luego, regresa a tu asiento. Todo se arreglará. Ahora solo podemos 
terminar la misión de la mejor manera posible. —Antes de salir, le 
agarró del brazo y le dijo. —Abre bien los ojos. No te fíes de nadie. 

Joan asintió con la cabeza. Aunque no estaba muy convencido, 
obedeció las órdenes de su superior. Sergi dio unas palmaditas en su 
espalda y regresó al asiento. Joan esperó un par de minutos e hizo lo 
mismo. Sus piernas pesaban mucho, se sentía muy abatido y con los 
ojos llorosos. La rabia y la impotencia corrían por sus venas y no le 
dejaba casi respirar. Él desabrochó un botón del pantalón y bebió un 
poco más de agua. Pero no hacía ningún efecto así que pidió algo más 
fuerte. Un whisky. Cuando hubo terminado la bebida, su mente estaba 
un poco más relajada por el efecto del alcohol. Luego, intentó dormir 
apoyando la cabeza contra el cristal de la ventanilla. 


Al cabo de una hora aproximadamente, un sonoro grito despertó 
al subinspector bruscamente. Parte del pasaje se puso de pie y estaban 
mirando hacia la parte trasera del avión. Primero, Joan miró hacia los 
asientos delanteros donde tenían que estar sus compañeros. Se alegró 
al ver a Sergi junto a Danilo. Pero el inspector americano no estaba en 
su lugar. Él iba a levantarse, cuando Sergi le clavó una mirada para 
indicarle que se estuviera ahí quieto. Svetlana pasó corriendo en 
dirección a la cabina. Ella, poco después, regresó con el piloto y se 
fueron a la parte de atrás. Otra azafata intentó tranquilizar al pasaje. 

—Señores pasajeros, regresen a sus asientos y coloquen los 
cinturones de seguridad, por favor. La situación está bajo control y 
cuando tengamos más información, se la facilitaremos 
inmediatamente. Gracias. —Y cortó la comunicación. 

Pasaron unos pocos minutos más cuando Michael y el piloto 


regresaron a la parte delantera. Michael intercambió unas breves 
palabras con Sergi, éste se levantó y fue a hablar con el piloto. Una 
pequeña melodía dio paso a unas breves palabras del piloto. 

—Señores pasajeros, les habla el capitán George Mortinson, el 
avión mantiene su rumbo sin problemas. Solo hemos tenido una 
indisposición de un pasajero. Toda la tripulación lamenta las molestias 
ocasionadas por este pequeño incidente. Muchas gracias por su 
paciencia y sigan disfrutando del vuelo. 

Los pasajeros fueron regresando a sus asientos poco a poco. Joan 
aprovechó aquel pequeño caos para ir a hablar con Svetlana. Como 
maniobra de distracción, pidió otra bebida y mientras ella buscaba 
dentro del armario, él se apartó del ángulo de vista de los pasajeros y 
se coló ágilmente en la cabina. Tenía muy poco tiempo. 

—Ya era hora. Iba a mandar a alguien para buscarte —dijo Sergi. 

—No es tan fácil escabullirse. La gente puede sospechar. 

Allí dentro estaban el piloto, George Morttinson, el copiloto, 
Sergi y él mismo. La puerta se abrió de nuevo y entró alguien más. Era 
la azafata que le había visto bajar a la bodega. Estaba visiblemente 
afectada y había llorado hacía poco. Sus ojos rojos así lo confirmaban. 
Con tanta gente en la cabina, el calor empezaba a ser insoportable. 
Joan se arremangó un poco las mangas y dejó la puerta un poco 
entreabierta. Luego, el inspector Torres tomó la palabra. 

—Ha muerto un pasajero. Esta señorita ha encontrado el 
cadáver, al lado de los baños de la parte trasera del avión —dijo Sergi. 
La noticia cogió desprevenido a Joan. Se esperaba cualquier otra cosa 
antes que esto. Él empezó a sudar un poco. 

—La situación es muy delicada. Voy a informar a la torre de 
control —dijo el piloto. 

Joan permaneció callado. 

— Aquí torre de control, le escuchamos vuelo AI-3459. 

—Hemos tenido un grave incidente en el avión. Ha habido un 
asesinato... —empezó a decir el comandante Morttinson hasta que el 
inspector le interrumpió, bruscamente y arrebató los cascos. 

—No tenemos constancia de que sea un asesinato. Habla el 
inspector Sergi Torres. De momento solo tenemos un pasajero muerto 
en extrañas circunstancias. Hay tres agentes de policía entre los 
pasajeros, y nos encargaremos de la custodia del cadáver hasta llegar 
al aeropuerto de destino. Mantendremos la ruta. —dijo Sergi. El piloto 
se revolvió en su asiento y cortó las comunicaciones. 

—Mire inspector. Escúcheme atentamente. Yo soy el máximo 
responsable de la seguridad en esta aeronave. No vuelva a cortar una 
comunicación dentro de mi cabina —realizó una breve pausa y 
prosiguió —Quiero que me hable lo más claro posible. No me venga 
con ambigúedades. ¿Entendido? 


Sergi respondió al piloto con mucha tranquilidad. 

—Muy bien comandante. Usted se encarga de la seguridad del 
avión y yo me encargo de investigar cualquier delito que ocurra 
dentro de esta aeronave. ¿Le parece bien? —dijo Sergi en un tono un 
poco sarcástico que disgustó aún más al piloto. 

George no contestó, pero fulminó a Sergi con la mirada. Luego, 
volvió a abrir el canal de comunicación. 

—Avisaremos al aeropuerto de Miami de esta circunstancia. 
Seguimos con el plan de ruta inicial. 

George cortó la comunicación de manera definitiva y se giró 
hacia los presentes. Antes de empezar a hablar, llamó a otra azafata 
para que acompañara a su compañera fuera de la cabina. 

—¿Esto tiene que ver con su detenido? 

—Es muy pronto para saberlo. Pero es posible —dijo Sergi. Éste 
miró a Joan fijamente, aún no había abierto la boca. Entonces Sergi se 
dirigió a él directamente. 

—Debes dirigirte a la parte de atrás e investigar esa muerte. Yo 
me quedo al lado de Danilo. Esto puede ser una distracción para 
desatender nuestro cometido principal. 

—A mí me parece un problema más grave. Deberíamos regresar 
al aeropuerto más cercano y abortar la misión. Todo esto no me da 
buena espina —dijo Joan. «Por fin había logrado articular alguna 
palabra». Esta situación le imponía mucho respeto y siempre le había 
costado hablar en estas situaciones. 

—De ninguna manera. Si al final no tiene nada que ver, 
habremos perdido una gran oportunidad —dijo Sergi. 

—¿Y si no es así? —dijo George. 

—Debemos correr este riesgo. Usted es el responsable de la 
seguridad del avión, pero aquí ha habido un posible asesinato y yo soy 
el inspector al cargo de esta misión. Confíe en mí, comandante — 
repitió de nuevo Sergi. 

Joan vio muy seguro a su superior y decidió no volver a 
reprochar su orden. 

—Iré ahora mismo allí detrás. Antes voy a hablar con la azafata 
tranquilamente —dijo Joan. Sergi lo agarró por el hombro. 

—Antes de esto, comunica a Víctor este incidente —dijo Sergi. 
Joan asintió. 

Sergi regresó a su asiento porque no quería dejar a Michael solo 
durante más tiempo. Mientras, Joan contactó con la comisaría e 
informó a su amigo de la extraña muerte. No quería utilizar la palabra 
“asesinato” tan a la ligera sin antes ver el cuerpo. La conversación fue 
muy breve y ordenó a Víctor revisar las grabaciones de video 
vigilancia del aeropuerto. Cuando terminó la conversación, Joan 
también salió de la cabina. 


La azafata estaba de pie al lado del armario de las bebidas. Su 
nombre era Marcela. Él también se presentó brevemente descubriendo 
su verdadera identidad. Era un riesgo controlado y necesario. Ella 
sonrió un poco al recordar la anécdota anterior en la bodega. Para 
ella, seguramente ahora todo cobraba más sentido. Según su versión, 
ella había alertado al piloto de la presencia del inspector en la bodega 
y éste no se había sorprendido mucho. Eso levantó alguna sospecha en 
ella, pero siguió haciendo su trabajo con toda normalidad hasta aquel 
incidente. 

—Cuénteme todo —dijo Joan. Mientras pronunciaba estas 
palabras, pasó un brazo por su espalda para tranquilizar a la chica. 
Ella se calmó y paró de llorar. Él le ofreció algo para beber, pero lo 
rechazó amablemente levantando una de sus manos. Joan observó una 
buena quemadura, más bien reciente, en uno de sus dedos, pero no le 
dio más importancia. 

—Estaba en los últimos asientos del avión cuando escuché un 
fuerte golpe detrás de las cortinas. Me dirigí hacia allí, cerré la 
cortina, me giré y vi a este señor en el suelo. 

—¿Qué hizo? 

—Durante unos segundos, o quizás minutos, estuve inmóvil, 
luego creo que me acerqué y le tomé el pulso. Cuando noté su piel tan 
fría, entonces se me escapó un grito. —Joan asintió. Ella se avergonzó 
un poco escondiendo la cabeza entre sus brazos. 

—«¿Vio alguien ahí detrás o recuerda algún pasajero salir de allí 
unos instantes antes? 

—No subinspector. No vi a nadie —dijo Marcela. Y ella reposó la 
cabeza sobre el hombro de Joan. Él consoló a la muchacha durante un 
buen rato, hasta que se tranquilizó un poco más y terminó la 
conversación. 

—Voy a averiguar lo que ha pasado. No se preocupe, señorita. 

Joan alzó la cabeza de Marcela y sonrió. Entonces se levantó y se 
fue. Él caminó con paso firme por todo el pasillo. Notaba como 
algunos pasajeros clavaban su mirada en su espalda, pero él ni se 
inmutó. Recorrió otra vez todo el avión hasta llegar a la parte trasera 
sin ninguna interrupción. Svetlana vigilaba para que ningún pasajero 
accediera a esa zona. Cuando vio al subinspector, ella corrió las 
cortinas rojas y él entró. Algunos pasajeros se quejaron del trato de 
favor hacia él, pero la experimentada azafata supo solventar sus 
quejas sin demasiados problemas. 

Allí en el suelo yacía un hombre de espaldas de unos 40 años. 
Vestía un traje oscuro, muy bien arreglado. Al lado de la cabeza había 
unas gafas rotas por el impacto contra el suelo. Más abajo, cerca de las 
piernas había un maletín abierto de color marrón. Joan se acercó para 
fijarse más en todos los detalles, pero otra circunstancia llamó 


poderosamente su atención. 

La puerta del baño estaba abierta. «Parece que estaba dentro 
cuando se cayó al suelo». Revisó todo el compartimiento en busca de 
alguna pista, pero a simple vista no encontró nada. Sin ningún rastro 
evidente de violencia ni tampoco manchas de sangre. Solo había un 
ligero aroma a algún producto de limpieza o quizás a alguna colonia 
barata. Estaba todo impecable incluso demasiado para ser un baño. 
Entonces, Joan cayó en la cuenta. Alguien había limpiado a conciencia 
para borrar cualquier rastro. «¿Pero cuando? Nadie había entrado allí 
salvo la tripulación». El espejo relucía como si fuera nuevo y eso en un 
baño de avión era completamente imposible. En ese caso, sus 
sospechas se hacían realidad. «Este hombre ha sido asesinado», pensó 
Joan. Aunque quizás se aventuraba demasiado, su instinto pocas veces 
fallaba. La preocupación fue en aumento. 

Él volvió tras sus pasos, cogió un papel y llamó a Marcela. Ella 
parecía un poco más tranquila. 

—Entrega este papel a uno de mis compañeros, por favor. Es 
muy importante. 

Ella asintió y desapareció tras las cortinas. Joan esperó un par de 
minutos y ella regresó. 

—Me ha entregado este otro papel. 

Joan leyó la nota atentamente. En ella ponía que siguiera 
investigando antes de sacar cualquier conclusión precipitada. Ésa era 
la letra y los razonamientos de Sergi sin ninguna duda. El inspector no 
quería relacionar aquel asesinato con su caso y Joan tampoco, pero su 
mente caía en esa trampa continuamente. Era inevitable. Sus 
sospechas eran claras. Esto podía ser algún tipo de distracción y tenían 
que estar más atentos que nunca. Algo malo se avecinaba y no sabía si 
estaban preparados para ello. Con todas sus fuerzas, esperaba estar 
más equivocado que nunca, pero en el fondo del corazón sabía que 
tenía razón en las sospechas. 


Capítulo 6: Especulaciones 


Víctor seguía investigando junto a Lluís el ataque del convoy. En 
ese preciso instante, recibió un aviso de una llamada desde el avión. 
Inmediatamente, se levantó y atendió esa llamada. El centro de 
control del aeropuerto desvió la llamada a la comisaría. Era Joan. 
Había muchas interferencias en el audio, pero Víctor se esforzó para 
escuchar a su amigo. 

Tras la última conversación, él se quedó muy intrigado. Había 
habido una muerte de un pasajero, pero no tenían más información. 
La preocupación era muy evidente en el tono de Joan. 

— Investiga a Oriol Marín. Es la víctima —Joan había encontrado 
su identificación en su cartera. 

—¿Ha sido asesinado? 

—Es complicado. Tiene marcas en el cuello de un posible 
estrangulamiento, pero yo no soy forense. Deberemos esperar —dijo 
Joan. 

—Estoy muy preocupado. Esto no pinta bien. 

—Según Sergi, no debemos preocuparnos. No está claro que sea 
un asesinato y menos que tenga relación con nuestro caso. 

—¿Y tú qué piensas? 

Joan tardó unos segundos en contestar. En el fondo, se 
escuchaba su respiración. 

—No creo en las coincidencias. Tengo un poco de miedo. No sé 
chicos... 

En la conversación se unió Lluís. 

—Tranquilo. Sigue tu instinto y resuelve esto como has hecho 
otras veces. Deja las especulaciones para otro momento. 

—De acuerdo, amigo. Sabes que siempre te hago caso. Ahora si 
me voy. Es posible que tarde bastante en contactar con vosotros. No 
podemos levantar más sospechas. 

—Te informaremos de cualquier avance importante. Yo iré al 
aeropuerto para revisar las grabaciones —dijo Víctor. 

La conversación terminó, Víctor se despidió de Lluís y salió en 
dirección al aeropuerto. Lluís, en cambio, se quedó en la comisaría 
para investigar más a fondo a la víctima. 


Lluís se dirigió a su mesa y abrió el ordenador. Introdujo el 
nombre de Oriol Marín y esperó unos minutos. Estas búsquedas 


acostumbraban a tardar varios minutos y muchas veces no aparecía 
ningún resultado. Se levantó y se fue a tomar un café. «No me 
entusiasman estas “cajas tontas” como llama él a los ordenadores. Los 
primeros ordenadores son un avance muy importante, pero no me 
terminan de convencer. Yo soy un chico de calle». 


Al cabo de unos minutos, regresó a su mesa de trabajo. En la 
pantalla aparecía un resultado. Pinchó en el enlace y se abrió un 
informe policial muy incompleto. El documento completo estaba en el 
archivo del sótano. Se dirigió hacia allí y buscó el número del 
expediente. Cuando encontró la caja, cogió los documentos y empezó 
a leer en una mesa del fondo del archivo. 

Era una redada de la policía contra el robo de varios objectos de 
valor hacía un año aproximadamente. En ella se habían recuperado 
varias obras de un joyero, un tal Oriol Marín. En el informe ponía el 
nombre del inspector que había llevado la investigación. Con estos 
resultados en la mano, regresó a su puesto de trabajo y realizó una 
llamada a otra comisaría. 

Una vez confirmadas sus sospechas, era hora de ponerse manos a 
la obra. Parece que había encontrado algo valioso y como no quería 
estar más tiempo en la comisaría, también puso rumbo al aeropuerto 
para comunicar a Víctor la nueva información. Antes haría una 
parada, pasaría un momento por su casa para cambiarse de ropa y 
asearse un poco. Con el ataque al convoy, su ropa había quedado sucia 
y el pantalón se había roto por detrás. 


Una vez en el apartamento, él se fue al dormitorio para coger 
otra ropa cuando, en aquel momento, entró su novia Patricia. Ella solo 
pasaba allí los fines de semana. Llevaban unos dos meses saliendo, 
pero ya tenía las llaves del apartamento. Habían sido unas semanas 
muy intensas. 

Patricia era una joven muy risueña e igual de loca que él. Si una 
chica no tenía ese punto extrovertido, ésta lo pasaba muy mal. Ya 
había pasado con muchas otras en el pasado. De hecho, ésta era su 
relación más larga hasta la fecha. Por encima de todo, destacaba su 
pelo castaño medio alborotado el cual le hacía ser una chica especial. 
No era muy alta y era bastante delgada. Incluso demasiado según las 
bromas de sus “queridos” amigos. 

Ella se sorprendió por encontrar a Lluís allí, pero también por su 
aspecto. 

—<¿Qué diablos te ha pasado? 

—Estoy bien. ¿Por qué vienes aquí? —Era un lunes por la 
mañana y ya no debía estar aquí. Su espacio era muy importante para 
él. 


—Me había dejado una cosa. ¿Solo me vas a decir esto? —Ella 
miró a Lluís de arriba abajo. 

—Si. Hemos tenido un incidente. Ha sido todo una mierda —Él 
no era muy hablador y no quería preocupar a su novia con la muerte 
de un policía. Ella se quedó esperando más palabras, pero Lluís ya no 
pronunció nada más. 

—De acuerdo. Como tú quieras, tío. Paso de estos rollos tuyos — 
Y ella se fue enfadada y sin despedirse. Lluís no le dio más 
importancia. Él, por fin, volvía a estar solo. Se fue al baño y una vez 
vestido, se dirigió al aeropuerto. 


En el trayecto, Lluís se puso a pensar en otras cosas diferentes al 
caso. Era su manera de desconectar. Ponía música heavy muy fuerte y 
se evadía de allí. 


Treinta minutos más tarde llegó al aeropuerto. Cuando bajó del 
coche, regresó a la realidad y pensó en los últimos acontecimientos. Su 
opinión no era muy distinta a la de Joan. «Algo extraño está 
ocurriendo allí arriba. Aunque en su última conversación no había 
querido poner más nervioso a su compañero. Uno de los defectos más 
importantes de Joan era el nerviosismo. Le costaba controlar sus 
emociones. Era un magnífico investigador y su instinto policial era 
fantástico. Si mejoraba sus defectos, llegaría a ser un gran policía. 
Estaba convencido», pensó Lluís. Él se fue directamente al centro de 
seguridad. Saludó al responsable y enseñó su placa. 

—Si me acompaña, le llevo hasta la sala donde se encuentra su 
compañero. 

Lluís siguió al hombre hasta la última sala. Abrió la puerta y los 
dos entraron. Era muy pequeña con una mesa de escritorio y una 
diminuta televisión. Justo en el lado derecho, había unas diez cintas 
de vídeo. Víctor se giró un poco sobresaltado por la impertinente 
interrupción. Al ver a Lluís, las facciones de su rostro se relajaron 
bastante. 

Cuando el responsable de seguridad se fue, Víctor, sin pronunciar 
ninguna palabra, introdujo otra cinta en el aparato de grabación. En la 
caja ponía el número seis y por la cara de su amigo, Lluís dedujo que 
aún no había encontrado nada importante. Finalmente, Víctor paró un 
momento la grabación y atendió a Lluís. Preguntó por su tardanza. 

—Antes de venir aquí, he pasado por mi apartamento. —Víctor 
asintió. 

—He encontrado un expediente de una investigación donde 
aparece nuestra víctima. Era joyero —dijo Lluís. 

Víctor leyó rápidamente el informe. Según la investigación, 
habían robado una decena de joyas y obras de arte de un negocio. El 


propietario era Oriol Marín. Éste había denunciado el robo, pero 
pasaron los meses y la policía no logró encontrar nada. Gracias a un 
soplo, se encontró el material robado excepto la joya más valiosa de 
todo el contenido. Tampoco llegaron a detener a nadie y la 
investigación se cerró por falta de nuevas pruebas. 

— ¡Qué extraño! 

Las coincidencias con el caso actual eran evidentes. También 
gracias a un soplo habían llegado hasta los integrantes de la familia 
Ferreira. «Todo era muy extraño». 

—¿Quién será este misterioso soplón? —dijo Víctor. Lluís se 
quedó en silencio. Los dos habían llegado a la misma conclusión, pero 
sin ninguna respuesta. 

Lluís cambió el tema de la conversación para centrar su atención 
en las imágenes de las cámaras de video vigilancia. 

—¿Aún no has encontrado nada en estas grabaciones? —dijo 
Lluís. 

Víctor negó con la cabeza y se volvió a girar en dirección a la 
pantalla. Lluís cogió una silla y se sentó a su lado. Su compañero puso 
en marcha la grabación. A los pocos segundos, paró la grabación y 
señaló un hombre en la esquina superior, a la derecha. Lluís aproximó 
su rostro a la pantalla. La imagen no era muy nítida, pero parecía la 
víctima con un maletín de color marrón. Según una conversación 
mantenida con Joan antes, el señor Marín llevaba un maletín del 
mismo color. 

—-Creo que es él —dijo Víctor. 

Lluís cogió el informe y acercó una fotografía de la víctima al 
monitor. «Sí, sin duda es él». Él volvió a poner en marcha la grabación 
para ver sus movimientos antes de embarcar. La víctima estaba en una 
cola para entrar en el baño. Entró segundos después y ellos esperaron 
varios minutos hasta que volvió a salir. Los dos se fijaron en su 
vestimenta. «Hay algo diferente». Lluís se acercó más a la pantalla, 
pero con esas imágenes no lograba ver la diferencia con claridad. 

—«¿Es la misma americana? —dijo Lluís. Él intentó forzar aún 
más la vista, pero no consiguió ver mejor la imagen. 

—¿Tú también lo ves? Parece de otro color, pero no se ve bien. 

—i¡¡Vaya mierda de grabaciones!! —dijo Lluís. Y este se levantó 
de su silla airadamente. Tenía la vista muy cansada. 

—Dentro de esos baños ha pasado algo. Está mucho más 
inquieto. Mira sus gestos —dijo Víctor. 

Lluís asintió. 

—Y ha tardado mucho tiempo. 

En esa sala empezaba a hacer demasiado calor y Lluís estaba 
cansado de mirar la pantalla. Cogió la puerta y se fue a dar una vuelta 
para despejar su mente. «Necesito salir de aquí. Me estoy ahogando». 


Lluís estaba cruzando las puertas de salida del aeropuerto 
cuando recibió una llamada en su móvil. Era un policía de la 
comisaria. 

—Hemos descubierto algo —dijo el policía. Lluís esperó un poco 
para que pronunciara las siguientes palabras, pero como el chico no 
decía nada, él insistió. 

—Dime. No tengo todo el día. 

—Perdone, estaba terminando de comprobar unos datos. 

Según aquel agente, habían localizado una transferencia de 
mucho dinero a la cuenta del señor Marín, el joyero. El remitente era 
una de las cuentas investigadas de la familia Ferreira. Ante esta 
revelación, él tenía que avisar a Víctor de inmediato, así que regresó 
junto a su compañero. Su escapada fuera del aeropuerto había durado 
muy poco. 

Lluís informó de ese descubrimiento y Víctor le sugirió buscar al 
responsable de seguridad. Debían hablar con Sergi o Joan 
rápidamente. El responsable atendió sus peticiones inmediatamente. 
Habló con otro intermediario y Lluís acompañó a aquel hombre a otra 
sala del aeropuerto. Según pudo averiguar, ésa era el centro de control 
aéreo. Multitud de dispositivos estaban iluminados y varias pantallas 
mostraban varios radares. Allí dentro había unos cincuenta 
trabajadores aproximadamente. Estaban en el corazón del aeropuerto. 

El responsable presentó a uno de los controladores. Su nombre 
era Jordi. 

—Voy a ponerle en contacto con el avión. Espere un momento. 

Jordi hizo unas comprobaciones y de repente apareció una voz al 
otro lado del aparato. Era el piloto. Lluís solicitó hablar con uno de los 
policías. 

Al cabo de unos segundos, apareció la voz de Sergi. Lluís contó 
las movedades. Una vez escuchado todo, Sergi habló despacio 
intentando mantener una tranquilidad que se escapaba entre sus 
dedos. 

—El joyero seguramente transportaba la joya en este maletín. 

Sergi explicó su versión a todos los presentes. Él se refería a la 
única joya que no había aparecido en la redada de hacía un año. Era 
un diamante valorado en decenas de millones de euros, y la policía no 
había encontrado ningún rastro de su paradero. Si habían pagado esa 
cantidad de dinero a Oriol, podía ser un pago para transportar esa 
reliquia. Oriol era el propietario legítimo de esa gema y por lo tanto 
no despertaría ninguna sospecha si quería sacar la joya del país. Han 
aprovechado su infiltrado para superar los controles de salida y ahora 
ya no necesitaban al joyero. Sergi, después de esta explicación, se 
mantuvo en silencio unos pocos segundos y después siguió con su 


argumento. 

Según él, también podía ser para que callara la boca. Quizás 
había descubierto la identidad de los ladrones y aproximado 
demasiado a la verdad. Lluís no tenía paciencia para tantas 
cavilaciones del inspector. 

—La joya estará entre las pertenencias de la víctima. Quizás el 
maletín era una simple distracción. Hablaré con Joan —dijo Sergi. 

—Hay que descubrir el motivo del asesinato. Si tiene que ver con 
nuestro caso... 

Pero Sergi no le dejó terminar. 

—No saques conclusiones precipitadas. Haced vuestro trabajo 
allí abajo que nosotros haremos el nuestro aquí arriba. 

—Eso hacemos. No estamos de fiesta, inspector. 

—Pues a ver si se nota. 

Lluís no esperó ninguna respuesta más, así que se marchó 
precipitadamente para regresar con Víctor. 


Capítulo 7: El malo, el bueno y el listo 


Joan seguía examinando el cadáver con mucha atención. Cogió 
el brazo izquierdo, miró fijamente la piel y encontró unas marcas en 
su muñeca derecha. Eran unas marcas circulares que envolvían todo el 
diámetro. «¿Podían ser unas esposas para atar el maletín?», pensó 
Joan. En ese preciso instante, alguien corrió las cortinas. Era Sergi. 

—¿Tienes alguna novedad? 

Joan enseñó sus avances. Las marcas del cuello y de la muñeca. 
Y después mostró el baño. Sergi examinó el compartimiento 
exhaustivamente. Cuando terminó, se giró hacia Joan. 

—Todo muy raro —dijo Joan. 

Sergi puso al día a Joan en todos los avances relativos a la 
víctima. 

—Esto cada vez tiene menos sentido —dijo Sergi. Por primera 
vez, veía algo de preocupación en los ojos del inspector. Y eso no era 
un buen presagio. Joan seguía muy pensativo. Puso una de sus manos 
en la barbilla y por su boca salió únicamente una pregunta. 

—¿Qué hacemos ahora? 

—Vamos a la bodega. Debemos encontrar su equipaje —dijo 
Sergi. Joan asintió y siguió al inspector. Éste abrió la trampilla y se 
metió dentro. Joan fue detrás de él sin despegarse mucho. Estaba muy 
intranquilo porque su olfato de policía auguraba malos presagios. 

Una vez en el interior de la bodega, los dos buscaron el equipaje 
de Oriol. Esa tarea podía ser muy ardua. Varios compartimientos se 
abrían paso delante de sus ojos. Centenares de maletas y objetos 
variados estaban repartidos entre los diferentes espacios. Tenían en su 
mano el código de numeración de la maleta, pero sin la ubicación 
exacta. Joan fue por el pasillo de la derecha y Sergi se fue por el otro 
lado. 

Unos minutos más tarde, Joan alertó a su superior. Había 
encontrado la maleta. «Hemos tenido suerte». Sergi se unió a él 
rápidamente y abrieron el equipaje. 

—Aboca toda la maleta. No tenemos tiempo —dijo Sergi. Joan 
hizo caso y tiró toda la ropa al suelo. Examinaron todo, pero no 
encontraron nada. Sergi puso mala cara. 

—NOo hay nada. Solo ropa. 

Joan se desilusionó enormemente Había tenido la esperanza de 
encontrar la joya en un doble fondo de la maleta, pero no fue así. Era 
normal y corriente sin nada escondido. 

De repente, un ruido puso en alerta a Joan. Él sacó el arma. Sergi 


hizo lo mismo y colocó su dedo índice en la boca en señal de silencio. 
Luego, indicó el lugar de donde había venido el ruido. Los dos se 
separaron un poco y avanzaron lentamente. Joan vio unas piernas en 
el suelo. Se acercó y se quedó petrificado. Había tres desconocidos 
más en el suelo. Cuando se acercaron más, se le escapó una 
exclamación 

—;¡¡Joder!! 

—Son Jackson Martínez y dos de sus sicarios. No puede ser — 
dijo Sergi. Él tomó el pulso a uno de los hombres y negó con la 
cabeza. Después realizó la misma maniobra con los otros dos con el 
mismo resultado. 

Los tres estaban muertos y había mucha sangre a su alrededor. 
La causa del fallecimiento, con casi total seguridad, eran los tres 
balazos en la cabeza. A modo de ejecución. Joan se acercó a Jackson, 
pero entonces Sergi se dio cuenta de algo. 

—Debo volver a arriba. Michael está en peligro. 

Sergi salió corriendo y cuando Joan se levantó para seguir sus 
pasos ya no había rastro de su compañero. Él también se dirigió 
rápidamente a la salida y cuando se disponía a subir las escaleras, 
escuchó una voz muy familiar. Él se detuvo en seco y dio unos pasos 
hacia atrás. 

—¿Ha encontrado lo que estaba buscando, inspector? 

Era la voz del mismísimo Ricardo Ferreira. «No podía ser», pensó 
Joan. Alguien se acercó a la trampilla y él se escondió detrás de unas 
maletas. 

—Ve allí abajo y coge la joya. Y ten cuidado con el otro policía 
—dijo Ricardo. Su profunda voz resonó en la cabeza de Joan y 
paralizó todos los músculos de su cuerpo. 

Dos hombres bajaron por las escaleras y se fueron en dirección 
opuesta a Joan. Él, en ese momento, se encontraba paralizado por el 
miedo. No podía moverse del lugar donde estaba. Las pulsaciones iban 
en aumento y contenía su respiración con mucho esfuerzo. Esperó un 
buen rato en absoluto silencio hasta que una linterna enfocó a su lado. 
Entonces, impulsado por alguna fuerza, logró moverse a su derecha y 
adentrase más en la bodega del avión. La luz pasó de largo. 

Pasaron unos segundos que parecieron eternos y esos hombres 
volvieron arriba. Entonces, poco a poco, fue soltando el aire contenido 
dentro de los pulmones. Estaba rojo como un tomate y muy tenso. 
Completamente bloqueado. Un fuerte golpe indicó que habían cerrado 
la trampilla con bastante fuerza. Se encontraba absolutamente perdido 
en la oscuridad de la bodega. Encendió su linterna y enfocó los pies de 
uno de los cadáveres del fondo. Se dirigió hacia allí con paso lento. 
Cuando giró la esquina, volvía a tener a los tres cuerpos enfrente. 
Observó el reguero de sangre durante unos segundos, se inclinó y 


empezó a registrar a esos hombres. Buscaba una sola cosa, la joya 
maldita. Pero los bolsillos estaban vacíos. Se inclinó un poco más 
hacia los cuerpos y un brillo a su izquierda llamó su atención. Retiró 
una de las maletas y en el hueco entre las dos bolsas de detrás había 
un objeto pequeño muy reluciente. Era del tamaño de la mitad de su 
puño, pero no tenía ninguna duda. Era la joya. Cogió el objeto de 
valor y lo guardó en su bolsillo derecho. «Esos matones volverán a por 
la joya», pensó él. Se levantó y se dirigió otra vez hacia la trampilla 
para escuchar alguna voz, pero el silencio era absoluto. 


Lluís, unos minutos más tarde después de la conversación 
mantenida con Sergi, apareció por la puerta de la sala donde estaba 
ubicado Víctor. Este estaba muy alterado. 

—Por fin, amigo. Te estaba llamando, pero no respondías. Mira 
la pantalla y estate atento —dijo Víctor muy sobresaltado. 

Lluís se fijó en las imágenes y vio a Ricardo Ferreira en una 
cabina telefónica del aeropuerto. 

—¡¡¡Mierda!!! ¿Qué hace este cabrón allí? —dijo Lluís. 

—Nuestras sospechas se han confirmado. Si estaba en el 
aeropuerto, está dentro del avión —dijo Víctor con cierto desánimo. 

Según Víctor, cuando el joyero había salido del baño, dos 
hombres muy corpulentos salieron justo detrás de él. Oriol se giró y 
miró fijamente a uno de ellos. Uno de esos tipos hizo un gesto con la 
cabeza y ambos se fueron en dirección contraria. Entonces, él siguió 
la pista de los dos tipos hasta la zona de las cabinas del aeropuerto y 
allí encontró a Ricardo. 

—Hay que avisar a Sergi y a Joan. Pueden estar en grave peligro. 
¡¡¡Rápido!!! —Lluís no se quería dejar arrastrar por el pesimismo de 
Víctor y dio un nuevo impulso a su amigo. Éste reaccionó y siguió a 
Lluís. 

Esta vez los dos salieron corriendo en dirección al centro de 
control. Víctor se mantenía muy cerca de Lluís, ya conocía el camino. 
Llegaron a la sala principal de seguridad y después subieron por un 
ascensor hasta la última planta. 

Cuando las puertas se abrieron, accedieron directamente a una 
enorme sala. Lluís le agarró del brazo y se dirigieron hasta un 
trabajador en concreto. Era Jordi, el mismo controlador que unos 
minutos antes había contactado con la aeronave. 

—Debemos contactar, otra vez, de forma urgente con el avión — 
dijo Lluís. 

—Espere —dijo Jordi. Apretó los mismos botones que antes, pero 
esta vez no se oía nada al otro lado. Jordi volvió a hacer la conexión, 


pero el silencio volvió a ser la respuesta. 

—¡Qué raro! —dijo Jordi. Se levantó y avisó a su superior. 

Una mujer muy alta regresó junto a Jordi. Era la responsable de 
los controladores, la máxima autoridad en aquel aeropuerto. Su 
nombre era Cristina. 

—El avión no responde. 

—¿Ha probado la conexión auxiliar? —dijo Cristina. 

Jordi asintió. Su cara era un poema y Víctor no podía aguantar 


—¿Qué pasa? 

—El avión no responde y no hay ningún problema técnico —dijo 
Jordi. 

—¿Qué coño quiere decir? ¡Hable claro de una vez! —dijo Lluís. 

—Pues si pasan más de cinco minutos sin establecer la conexión 
con la sala de control, deberemos activar el protocolo de secuestro — 
dijo Cristina en un tono que no admitía ninguna réplica. 

—¿Secuestro? —dijo Víctor. El sudor empezaba a bajar por su 
frente. Se sentó en la silla más próxima un poco mareado. Lluís se 
mantenía de pie, pero andaba de un lado para otro. 

Jordi insistió dos veces más. No hubo respuesta y su superior 
avisó por teléfono a un alto comandante del ejército aéreo. Había 
activado el protocolo. 

—Llama al comisario inmediatamente. Esto se nos escapa de las 
manos —dijo Víctor. 

—¿Y tú qué vas a hacer? —dijo Lluís. No estaba muy contento de 
tener que hablar con el comisario otra vez. La última conversación 
había sido un poco subida de tono. 

—Conocer el significado de “activar el protocolo por secuestro”. 

Víctor fue al encuentro de la responsable que había dado esa 
orden tan a la ligera, según su propio criterio. 

—Disculpe. Por mucho rango que tenga usted, yo tengo a tres 
compañeros míos allí arriba y le aseguro que es muy complicado que 
hayan secuestrado al avión. 

—-¿Está seguro subinspector? Pues yo creo todo lo contrario. 

Esa mujer se giró y señaló una pantalla. En ella había un radar 
con un punto de luz parpadeando insistentemente. Esa luz era la 
aeronave y en principio mantenía el plan de vuelo. Víctor no entendía 
del todo su significado. Según él, todo estaba bien. 

—El avión seguía emitiendo su señal en el radar y las conexiones 
funcionaban hace unos minutos. Y durante un par de minutos ha 
pasado esto —dijo Cristina con tono soberbio. Esa mujer aglutinaba 
mucho poder con solo soltar unas pocas palabras por su boca. 

Ella apretó un botón y en la misma pantalla no aparecía ningún 
punto en el radar. El avión había desaparecido de golpe y de forma 


deliberada. Desde el centro de control podían conocer esta 
información. Y en esta ocasión las balizas de localización se habían 
apagado intencionadamente durante un breve espacio de tiempo. 
Según ella, las comunicaciones seguían intactas, pero no era así con la 
señal de ubicación. Con esa evidencia, Víctor no se atrevió a replicar 
más. Y allí dentro tampoco tenía autoridad. 


Capítulo 8: El avión en sus manos 


Ricardo regresó a la parte delantera del avión donde estaba su 
hijo Danilo, liberado de las esposas. Estaba radiante. En su lugar 
permanecía amordazado Michael y ahora iba a acompañarle Sergi. 
Uno de los hombres del clan de los Inferno ató a Sergi y se fue a la 
parte de atrás del avión. Danilo habló con su padre. 

—Esperaba volver a verle, padre. —Danilo lo abrazó con mucha 
fuerza. Ricardo le devolvió unas palmadas en la espalda. 

—He tenido algunos contratiempos, pero ahora ya estamos 
juntos de nuevo —Él se giró y se encaró con los inspectores —¿Qué les 
parece el espectáculo? 

—No va a poder escapar. Esto es inútil, Ricardo —dijo Michael. 
Danilo cogió un trozo de ropa y lo metió en la boca de los dos 
inspectores. 

Ricardo hizo caso omiso de las advertencias del inspector y se 
giró hacia el otro lado. 

—Voy a buscar al otro policía. No se podrá esconder toda la 
vida. Y si quiere jugar al gato y al ratón, jugará él solo —dijo Ricardo. 

Después de pronunciar estas palabras, se dirigió a la cabina junto 
a Danilo. Allí dentro, estaba el copiloto a los mandos del avión. A su 
lado, el piloto estaba drogado e inconsciente. Ricardo y Danilo 
cogieron al comandante y lo llevaron a uno de los asientos delanteros 
de primera clase. Cuando el resto del pasaje vio al piloto en ese 
estado, cundió el pánico. Fue una reacción en cadena, pero la histeria 
colectiva duró muy poco. Ricardo profirió un grito y todo el mundo 
calló de golpe. La gente estaba muerta de miedo. 

—Un grito más y empiezo a matar gente ¿Entendido? —dijo 
Ricardo. Paseó la mirada sobre algunos pasajeros y todos agacharon la 
cabeza. Nadie más rechistó. Ricardo sonrió satisfecho y regresó a la 
cabina. 

El copiloto se llamaba Andrés Fernández y era un miembro de 
los Inferno. Un experto piloto. 

—Cambia a este rumbo —dijo Ricardo. Y entregó una nota con 
unas nuevas coordenadas a Andrés. Éste asintió e introdujo las nuevas 
coordenadas en el registro de la aeronave. 

Al cabo de unos segundos, el avión viró lentamente hacia la 
derecha. Era un cambio de rumbo muy sutil, pero Andrés advirtió a 
Ricardo. 

—Los radares detectarán el nuevo rumbo. 

—Pues desconecta todas las comunicaciones —El piloto 


desconectó la señal de localización. 

—-Con esta maniobra llamaremos más la atención —dijo Andrés. 

—¡¡Me da exactamente igual!! —dijo Ricardo quién empezaba a 
perder la paciencia. 

Danilo intervino y agarró a Andrés por el hombro. 

—Si tienes alguna objeción, te la guardas para ti. 

Andrés asintió de nuevo. Igualmente, Ricardo seguía meditando 
las palabras del piloto y finalmente cedió. Andrés volvió a conectar 
todas las señales. Según éste, el cambio de rumbo era imperceptible 
porque solo se dirigían a unos pocos kilómetros de distancia de su 
destino original. 

Alguien llamó a la puerta de la cabina. Uno de sus hombres 
quería hablar con él. 

—NOo hay rastro de la joya, señor. 

—¿Cómo puede ser? ¿Habéis mirado bien insensatos? —dijo 
Danilo. Ricardo frenó el ímpetu de su hijo y habló más pausadamente. 

—Él es uno de mis mejores hombres. Si dice que no está la joya, 
le creo. Ese joyero nos engañó. Al final de todo, incluso tenía agallas. 

—-O está en poder de este policía —dijo Danilo 

—También puede ser. Ve allí detrás y encuéntralo. 

Cuando él salió de la cabina, la gente agachó otra vez la cabeza. 
Los pasajeros aún seguían aterrados por la amenaza de Ricardo. El 
futuro de la aeronave estaba en sus manos. 


Capítulo 9: Pocas esperanzas, muchas 
preocupaciones 


Cuando Lluís informó al comisario, regresó a la sala de control. 
Allí estaba su amigo un poco abatido. 

—-¿Qué te ha dicho el comisario? 

—Debemos permanecer en el aeropuerto y mantenerlo 
informado. Él hará las gestiones oportunas. 

—¿Solo eso? Bufff... —dijo Víctor con desánimo. 

Lluís asintió sin querer añadir nada más. Envió a Víctor a pedir 
una orden para conseguir el destinatario de la llamada de Ricardo en 
el aeropuerto. Podía ser una muy buena pista. Allí podían tener la 
clave para resolver todo ese caos. Su amigo le hizo caso y se fue. «A 
ver si así se anima un poco saliendo de aquí», pensó. Él, en cambio, 
esperaría la llegada del coronel. Según los rumores tenía fama de duro 
y él era la persona más indicada para tratar con aquel tipo de 
individuos. 

Esperó otra media hora sin ninguna novedad relevante. No 
tenían más noticias de la aeronave y esto era un mal presagio. La 
puerta de la sala se abrió y apareció un hombre mayor vestido con la 
indumentaria del ejército, seguido de un pequeño sequito de 
ayudantes que se instalaron en la misma sala. Iba muy elegante y 
desprendía esa pomposidad por toda la sala. «Parece muy creído», 
pensó Lluís a simple vista. Fernando Molas era coronel del Ejército del 
Aire. Condecorado en distintas ocasiones, por su valentía en misiones 
de reconocimiento en África y Oriente Medio, ahora estaba a las 
puertas de la jubilación. 

Cristina fue la primera en salir a su encuentro. 

—-Coronel, le expongo la situación. 

—No hace falta, señorita. Ya me han informado de camino a 
aquí —dijo el coronel con cierto desaire. Cristina puso mala cara e iba 
a responder cuando el coronel dio la primera orden. 

—Vuelvan a intentar conectar con el Airbus. 

Lanzó esta orden al aire a la espera de que algún controlador 
hiciera las gestiones oportunas. Cristina, contrariada hizo un gesto a 
Jordi para que fuera él quien hiciera el intento de nuevo. Éste probó 
un par de veces más sin éxito. El coronel miraba la situación desde la 
distancia. 

Entonces Lluís aprovechó ese momento para entablar 
conversación con él. Lluís se presentó, pero la primera respuesta del 
coronel no le gustó en absoluto. 


—Subinspector, sé que está preocupado por sus compañeros, 
pero mi preocupación es más general. Debo preservar la integridad de 
millones de personas. 

—Lo entiendo, coronel. Pero antes de llegar a esos extremos aún 
tenemos mucho margen. Estamos investigando a las personas que han 
podido secuestrar el avión. 

—Pues usted haga su trabajo y yo haré el mío. —Luego, apartó 
con una mano a Lluís de su camino y dio una orden muy concisa a 
uno de sus ayudantes. 

—Envía a dos cazas para cercar el avión. 

El chico asintió y se fue para realizar la llamada. El rostro de 
Lluís cambió radicalmente. Su preocupación era muy palpable. Justo 
en ese momento, Víctor regresó sin ninguna novedad importante. 
Estaban investigando el destino de la llamada, pero eso podía llevar 
mucho tiempo y éste se agotaba a gran velocidad, por el devenir de 
los acontecimientos. 


Joan observó el techo de la bodega en busca de alguna otra 
salida. La trampilla por la que habían accedido antes estaba bien 
custodiada por alguno de esos matones. Era imposible salir por allí, 
pero seguramente esos hombres volverían para inspeccionar toda la 
bodega y él debía salir de allí rápidamente. 

Se puso a pensar en los planos de la aeronave que había 
visualizado en la comisaría antes de partir. Hizo memoria y se acordó 
de un detalle importante. Con la poca luz que ofrecía su linterna, 
descubrió una balda metálica medio abierta en el techo. En esos 
planos había varios túneles de ventilación circulando por encima de su 
cabeza. Y ése era uno de ellos. «Las entrañas del monstruo», pensó él. 
Cogió una caja y subió encima de ella. Pero de repente, el avión viró 
hacia la derecha y cayó al suelo. No tuvo tiempo de parar el golpe con 
las manos y sus costillas impactaron contra el suelo, dejándole sin 
respiración durante unos pocos segundos. 

Cuando el avión volvió a estabilizarse, se levantó con 
dificultades y probó la misma maniobra otra vez. Con una palanca, 
terminó de abrir esa placa y se metió dentro del conducto. Con aquel 
movimiento, el dolor en el abdomen aumentó considerablemente. 
«Esperaba que no se hubiera roto ninguna costilla». Allí dentro el calor 
era insoportable. El suelo estaba muy caliente así que, volvió a bajar 
para coger un par de trozos de la ropa del interior de la maleta de 
Oriol. El sitio era muy pequeño, pero como él también era delgado, 
pudo meter todo su cuerpo en el interior y cerró el agujero con la 
misma placa. 


Joan se sobresaltó por un ruido bajo sus pies. «Alguien ha 
entrado en la bodega», pensó él. Se quedó totalmente quieto, pero 
estaba sudando como un pollo. Hacía demasiado calor. Y además, los 
nervios no ayudaban a aliviar su estado. Temía por si alguna gota de 
su sudor caía, a través de esa rejilla, encima de algunos de ellos. 
«Tranquilízate, Joan», se decía él mismo una y otra vez. Un hombre 
pasó justo por debajo de él y se detuvo un momento para inspeccionar 
la caja que había utilizado para subir allí arriba. «Me han 
descubierto», pensó él. Su corazón iba a mil por hora. Estaba un poco 
mareado por el calor y no podía contener la respiración durante 
mucho más rato. Entonces, su mente se fue a otro lugar lejos de allí. 

«Estaba en la academia de policía. Cuando él era joven, era 
mucho más delgado y no destacaba especialmente por la condición 
física. Eso y el carácter más bien introvertido eran sus grandes 
debilidades. Debido a eso, él había tenido muchos problemas con 
algunos compañeros. Precisamente en unas pruebas nocturnas de la 
academia, sucedió una mala experiencia. Era una simulación de 
búsqueda en un bosque de los alrededores. Unos compañeros, los 
mismos chicos de siempre, decidieron jugarle una broma muy pesada. 
Lo agarraron, lo amordazaron y lo dejaron desnudo en mitad del 
bosque totalmente desorientado. Mientras pasó las horas allí solo, 
escuchaba los ruidos de varios animales y el frío se metía dentro de los 
huesos. Pasó mucho miedo porqué no veía casi nada y estaba 
totalmente perdido. Pero finalmente, con mucha destreza, logró 
encontrar el camino de vuelta y además, llegó a su habitación sin ser 
visto y nadie notó su ausencia. Él nunca delató a esos compañeros, 
aunque más tarde se vengara de ellos a su manera». 

Una voz debajo de Joan devolvió al subinspector a la realidad. 

— Aquí no hay nadie. 

—Es imposible. No ha podido desaparecer. Abre todas las cajas y 
maletas —dijo Danilo. 

Joan reconoció esa voz. Su presencia confirmaba sus peores 
temores e indicaba que los matones de los Inferno habían tomado el 
avión. La desilusión iba en aumento, pero su respiración se había 
acompasado un poco. No lo habían descubierto, al menos de 
momento. 

Con todo ese ruido debajo de él, aprovechó para reptar 
lentamente por el tubo y adentrarse más en las entrañas del avión. Se 
dirigía hacia la parte delantera. Si no estaba equivocado, aquel tubo 
llegaba hasta la parte inferior de los baños. Debajo de él se escuchó 
otro ruido. Alguno de esos hombres había cerrado la compuerta de 
acceso al compartimiento de carga. Una vez abandonó la bodega, el 
túnel se cerró por completo y perdió todo el campo de visión. Solo 
había el haz de luz de su linterna enfocando la oscuridad de delante. 


Raptó unos metros más hasta llegar a una puertecita en el techo. 
«Debía estar justo debajo de los baños». 

Agarró la palanca con la mano derecha e hizo juego con los 
bordes de la placa. Un intento, dos hasta que esa cedió un poco y una 
pequeña ráfaga de luz entró por esa rendija. El destello cegó su visión 
momentáneamente. Cuando volvió a entreabrir los ojos, esos se fueron 
acostumbrando a esa nueva fuente de luz. Movió la placa más hacia la 
derecha, dejando al descubierto todo el baño. Asomó la cabeza y 
estuvo unos minutos quieto sin hacer ningún ruido. No se escuchaba 
nada, la puerta del baño estaba cerrada. Entonces decidió subir 
lentamente. Se giró para colocarse de espaldas, apoyó una mano en la 
taza del wáter y después con un poco de impulso, accedió al interior 
del baño. Su linterna chocó con la pared metálica y produjo un fuerte 
ruido. Se asustó, pero permaneció inmóvil. 

Esperó un par de minutos más y abrió la puerta del baño muy 
lentamente. Allí fuera aún seguía inmóvil el cuerpo de Oriol, 
exactamente en el mismo emplazamiento. Desde esa posición tenía 
visión de la compuerta de la bodega, donde había un par de personas 
colocando una caja encima. No querían que saliera nadie de allí y más 
concretamente él mismo. De repente, alguien corrió las cortinas y 
accedió a ese espacio. Joan tuvo el tiempo justo para volver a meter 
su cabeza dentro y entrecerrar la puerta. Solo dejó una pequeña 
rendija para escuchar la conversación. Estaba completamente aterrado 
por la situación, pero no tenía tiempo de pensar en ello. Solo cabía 
esperar. 

—Esto será suficiente, muchachos. Si está allí abajo, se quedará 
encerrado —dijo Ricardo. 

—¿Y la joya? 

—No es nuestra prioridad. 

Ricardo se giró y miró fijamente la puerta del baño. Puso su 
mano encima y cerró la puerta con un fuerte empujón. A Joan le dio 
un vuelco el corazón. Puso su mano en su boca y contuvo aún más la 
respiración. Estaba muy tenso. En ese momento, pensó en su pistola. 
Sacó el arma y apuntó hacia la puerta. Si alguien entraba, al menos 
mataría al primero... Pero por suerte nadie entró. Se giró hacia el 
wáter y vomitó los restos de la última comida. «Demasiada tensión 
acumulada», pensó él. 

Poco a poco se volvió a relajar y puso el oído en la puerta. Solo 
se escuchaba el silencio. Estaba algo mejor aunque decidió esperar 
unos minutos más. Su inseguridad no le permitía abrir esa puerta. 
Pero la incomodidad iba en aumento y en contraposición aumentaba 
el deseo de salir de allí. El compartimiento era muy pequeño y apenas 
se podía mantener de pie. Había tenido mucha suerte la primera vez, 
pero quizás la próxima no sería igual. Su lucha interna era intensa. 


Salir o quedarse encerrado. Por un lado, estaba muerto de miedo, pero 
por otro pensaba en sus compañeros y en esos momentos él era la 
única esperanza para liberar el avión «Pero ¿qué podía hacer?», pensó 
Joan. 

Finalmente, decidió salir de ese compartimiento estrecho y 
probar suerte. Volvió a abrir la puerta muy lentamente, más que la 
primera vez. Aún mantenía el arma en su mano derecha cuando salió. 
No había nadie y las cortinas estaba completamente corridas. Se 
aseguró e inspeccionó toda la zona. Pero allí solo estaba el cuerpo de 
Oriol y él mismo. Esa vez, respiró hondo varias veces y recuperó un 
poco la compostura. Estaba solo. O eso creía. 

Joan, de repente, se sobresaltó por un ruido detrás suyo. Se giró 
velozmente y apuntó con la pistola en esa dirección. Allí al lado 
apareció una de las azafatas. Joan estuvo a punto de apretar el gatillo, 
pero sus reflejos lo impidieron. Ella, por eso, no pudo contener un 
grito de espanto. 

—¿Qué pasa? —dijo un hombre detrás suyo. 

Joan se puso nervioso, pero no podía esconderse. El baño estaba 
fuera de su alcance así que permaneció muy quieto. Las pulsaciones 
volvían a aumentar y los músculos se tensaron de nuevo. 

—Nada. Me he asustado con el cuerpo —dijo la azafata y señaló 
a Oriol. El hombre se enfadó y dio media vuelta. Entonces, la azafata 
corrió las cortinas y se acercó a Joan. 

—¿Quién es usted y qué está pasando? 

—Soy policía y evidentemente han secuestrado el avión —dijo 
Joan mientras mostraba su placa. Eso tranquilizó muy poco a la 
azafata. Ella seguía mirando al cadáver insistentemente. La chica 
estaba muy nerviosa. Para distraerla, intentó hablar con ella. Se 
llamaba Paula. Era muy alta y con el pelo rizado. Había visto su rostro 
cuando había subido al avión y luego en la primera conversación con 
Svetlana. 

—«¿Dónde estaba escondido? 

—Es largo para contar. Y no es el momento. ¿Cómo estáis ahí 
dentro? 

—Esos han drogado al piloto y amordazado a los dos policías. 

—¿Cuántos son? 

—No tengo ni idea ¡No me haga tantas preguntas! —dijo Paula. 
Ella estaba temblando de miedo. 

Joan puso su mano en la barbilla y se puso a pensar. Él también 
estaba muy inquieto, así que se puso a andar arriba y abajo. Eso no 
ayudó a la azafata. 

—¿Por qué has venido aquí detrás? —soltó Joan. 

—Ellos me han ordenado coger unas bebidas. Nada más 

Tenía que comunicarse de alguna manera con el exterior y 


preguntó por ello a la azafata. Según ella, todos los canales de 
comunicación estaban en la parte delantera. Allí detrás no había nada 
o al menos ella lo desconocía. 

Joan volvió a reflexionar. Ella esperó unos pocos segundos, pero 
no pudo aguantar más y preguntó. 

—¿Qué vas a hacer? Todos los pasajeros tienen mucho miedo de 
esos delincuentes. 

Joan cogió las manos temblorosas de la azafata donde se 
mostraban unas uñas postizas de color rojo bastante llamativas. Ella 
apartó de golpe la mano e hirió al subinspector en una de sus manos. 
Joan miró la herida. No era muy importante, pero como eran unas 
uñas postizas, el corte había sido mayor. 

—Y yo también —dijo Joan con una voz muy calmada y una vez 
recuperado del pequeño incidente. 

Esa era la pura verdad. No podía aguantar toda esa presión. Era 
demasiada para él. Desde muy joven siempre le había costado 
gestionar la presión. Se ponía muy nervioso y entonces cometía 
errores absurdos. Por eso pensaba que no era la persona indicada para 
salvar la situación. Pero también era consciente de que no había nadie 
más. Era su primera misión de tanta relevancia y no podía fallar. Así 
que decidió ponerse manos a la obra y salir de aquel laberinto. 

Joan volvió a observar el cadáver atentamente. Debía intentar 
resolver ese asesinato. Así también pensaría en otras cosas y se 
relajaría. Comunicó sus planes a Paula y ella le miró con incredulidad. 
«Creo que pensaba que haría alguna cosa más», pensó él. Ella cogió las 
bebidas y aún temblorosa y muy contrariada, regresó junto al pasaje. 


Capítulo 10: El desespero no es buena 
compañía 


Víctor estaba sentado en una silla mientras a su alrededor había 
mucho revuelo. Tenía la capacidad de abstraerse del resto del mundo 
con bastante facilidad. Pensaba y pensaba en los acontecimientos de 
esta mañana. No había podido ir peor. No lograba entender la razón. 
Desde el asalto al furgón hasta el secuestro del avión. La misión había 
sido un desastre y ahora dentro de aquel avión corrían un grave 
peligro. De los tres amigos, él siempre era el más pesimista y quien 
peor gestionaba la tensión. Joan era un poco mejor en aquel aspecto, 
pero ninguno llegada al nivel de Lluís, quién tenía los nervios de 
hierro. Era totalmente opuesto a ellos dos y por eso, los tres formaban 
un gran equipo. Cada uno tenía sus virtudes y sus defectos y entre 
ellos se complementaban perfectamente. Pero en su cabeza siempre 
rondaba una pregunta. «¿Cuál era su mejor virtud?». 

El coronel regresó a la sala acompañado de un ayudante. Poco 
antes, había dado la orden de enviar dos cazas a las coordenadas 
donde estaba el avión. Aunque la señal principal había sido 
desconectada durante unos minutos, ahora volvía a emitir sin 
problemas. Esos cazas de combate estaban a pocos minutos de 
alcanzar el avión y la gente trabajaba agitadamente. El destino de sus 
compañeros dependía de ese hombre. Víctor fijó su mirada en él y se 
dirigió hasta allí. Quería conocer las novedades. 

—La novedad es que no hay novedad, subinspector. 

—Entiendo su deber de secreto, pero mis compañeros están allí 
arriba, coronel —dijo Víctor, no sin alguna dificultad. 

—Lo sé, pero no tengo alternativa —dijo el coronel. Por primera 
vez parecía tener un poco de compasión en sus palabras, pero fue muy 
efímero. Enseguida, regresó esa actitud prepotente y añadió: 

—¿Han avanzado en su investigación? Eso nos podría ayudar 
más que estar aquí parados sin hacer nada. 

El coronel también clavó la mirada en Lluís como si le hiciera la 
misma pregunta. Éste fulminó al coronel con la mirada, pero no dijo 
nada. 

Víctor también se quedó con las palabras en la boca y Lluís fue a 
su encuentro. Su amigo le agarró del brazo y lo apartó a un lado. 

—Vamos. Salgamos de aquí —dijo Lluís. 

Los dos bajaron por el ascensor y salieron a la calle. Víctor 
respiró el aire puro. «Esa sala estaba demasiada contaminada». Los dos 
se mantuvieron callados durante un buen rato. 


—Parece que la situación se ha puesto cruda. 

—¿Es lo único que se te ocurre? 

—Se te da mejor a ti pensar —dijo Lluís. 

—No, se le da mucho mejor a Joan. Pero él no está aquí. 

Y Víctor se alejó para regresar a la pequeña sala de grabación. En 
esas cámaras podía estar la clave para resolver todo esto. Lluís siguió 
sus pasos sin decir nada más. Una vez dentro de la sala, Víctor puso en 
marcha la grabación. En el video aparecía Oriol saliendo de los baños 
y se dirigía a la zona de embarque. Era el punto exacto donde se 
habían quedado antes. La víctima cruzó el control de seguridad sin 
problemas y avanzó hasta su puerta de embarque. Por el reloj aún 
quedaba una hora para el despegue del avión. Poco a poco, esta zona 
se fue llenando de gente esperando el avión. 

Los dos policías miraban la pantalla muy atentamente. Cualquier 
detalle podía ser una buena pista. Víctor se fijaba en los rostros de 
toda esa gente en busca de una única persona: Ricardo. Pero no hubo 
suerte. Al cabo de unos minutos, abrieron la zona de embarque y la 
gente fue entrando dentro. La sala se volvió a quedar vacía a la espera 
del siguiente avión. 

Víctor esperó media hora más para comprobar que no apareciera 
nadie más y el avión hubiera despegado. Luego, cambió de cinta. 

—Si Ricardo está involucrado en el secuestro, tuvo que pasar por 
otras zonas del aeropuerto. ¿Dónde lo viste? 

Víctor cogió una cinta de una pila apartada y la puso dentro. 

— Aquí está. 

Él señaló al tipo alto y robusto de la derecha. Era Ricardo. Estaba 
hablando por teléfono. 

—Sigamos sus movimientos —dijo Lluís. 

Este tío debe tener amigos hasta en el infierno. Seguro que 
utilizó alguna otra entrada para saltarse el control de seguridad. 

—Seguramente, pero quizás se vio con alguien más. 

Víctor siguió avanzando la grabación mientras Lluís hacía una 
llamada a la comisaría. Como iba a ser una tarea larga y cansada, 
decidieron hacer turnos para descansar la vista. Víctor miró el reloj. 
Había pasado media hora más y seguramente los cazas estarían 
encima del avión. No podía desconectar su mente de los hechos que 
estaban ocurriendo allí arriba en la sala de control, pero debía 
concentrarse en esas grabaciones. 

Víctor siguió los pasos de Ricardo por todo el aeropuerto 
minuciosamente. Tenía un mapa de todas las cámaras del aeropuerto y 
cada una estaba registrada con una numeración, para saber la zona. 
Ricardo iba acompañado a pocos metros de dos tipos de su banda. 
Estaban a una distancia prudencial, pero sin alejarse mucho. El grupo 
de tres se fue alejando de las zonas más concurridas del aeropuerto, se 


dirigieron a la zona de carga y descarga del equipaje. Delante de ellos 
había una puerta con un agente de seguridad. Entrecruzaron unas 
pocas palabras y el guardia les dejó pasar. Víctor paró la cinta y avisó 
al responsable de seguridad. 

Cuando ambos regresaron, enseñó la imagen al responsable, éste 
asintió y se fue a buscar al guardia junto a Lluís. Víctor siguió 
adelante con la grabación de la cámara situada en la zona interior de 
carga. Decenas de trabajadores colocaban las maletas de miles de 
pasajeros en las cintas de salida sin prestar mucha atención a esos tres. 
«Ha sobornado a la gente adecuada», pensó él. Allí, el grupo siguió 
adelante hasta llegar al fondo de la imagen. Sacó la cinta y buscó en el 
listado la siguiente cámara, pero no lograba encontrar el número. Se 
frotó los ojos y se levantó. Estaba demasiado cansado. 


Lluís acompañó al responsable hasta la sala principal de 
seguridad del aeropuerto. Allí había decenas de monitores grabando 
las 24 horas del día todos los rincones de aquel grandioso edificio. 
Avisó a un técnico y ambos revisaron un listado para localizar el 
puesto actual del guardia de seguridad. Cuando encontraron la zona 
donde estaba ubicado el guardia, Lluís junto a tres agentes más 
salieron en su búsqueda. 

Pasaron por delante de numerosos pasajeros ajetreados con sus 
maletas buscando su zona de embarque. Algunos corrían por el pasillo 
con enormes maletas porqué estaban a punto de perder su vuelo. Lluís 
no prestaba mucha atención a todo ese revuelo, estaba concentrado en 
llegar a la puerta 30 de la zona de embarque norte. Allí, al lado del 
mostrador estaba el guardia de la grabación. Estaba quieto e impasible 
en su zona, pero algo cambió cuando vio al grupo de cuatro agentes 
acercándose a su posición. Cuando Lluís clavó su mirada en él, éste se 
puso nervioso y empezó a correr por el pasillo a su derecha. Tiró a dos 
pasajeros al suelo y saltó por encima de una maleta. Lluís envió a dos 
de los guardias al otro lado para cortar el camino del fugitivo. Y él 
empezó la persecución. Corrió un buen trecho esquivando a todos los 
pasajeros que se cruzaban por su camino. El guardia conocía mucho 
mejor las instalaciones y empezó a cobrar una cierta ventaja, pero tal 
como había calculado Lluís, los otros dos guardias le cortaron el paso. 

Entonces el fugitivo viró hacia la izquierda y cruzó una de las 
puertas de embarque, la número 38. El avión había despegado hacía 
pocos minutos, aún estaba la escalera incrustada a la puerta de 
embarque y pudo salir por allí. Lluís bajó las escaleras de tres en tres. 
Él estaba en muy buena forma y parecía que el guardia empezaba a 
perder velocidad. Allí abajo, en la zona de maletas, había menos gente 


y Lluís aumentó la velocidad hasta alcanzar al guardia. Él agarró al 
fugitivo por la chaqueta, éste tropezó y cayó al suelo. Lluís frenó en 
seco, se abalanzó sobre el guardia, torció sus brazos hacia atrás y le 
puso las esposas. Justo en ese momento llegaban detrás suyo los otros 
tres guardias totalmente exhaustos. Lluís esperó unos segundos para 
recuperar el aliento y se dirigió hacia una de las salas de 
interrogatorio del aeropuerto. 

En el camino hacia allí, Lluís contó al guardia la escena de su 
encuentro con Ricardo y como éste accedía a una zona de seguridad. 
El propio guardia confesó el soborno sin más resistencia. Estaba todo 
grabado y no tenía ningún sentido mentir. Lluís también suponía que 
Ricardo le habría prometido algún otro tipo de recompensa si era 
detenido. «Pobre infeliz». Ricardo tenía muchos defectos y entre ellos 
era el de ser una persona sin palabra con gente ajena a su propia 
banda. Una vez el guardia había confesado, Lluís regresó a la sala de 
grabaciones con Víctor. 

—Tampoco tenía otra salida. Salía en las grabaciones —dijo 
Víctor. Lluís asintió sin más. 

Entonces Víctor contó las pocas novedades. Su amigo se fue a la 
calle y él prosiguió con las grabaciones. «Esperaba que él tuviera un 
poco más de suerte». 


Joan estaba otra vez solo al lado de la víctima. Paula se había 
ido un momento antes, uno de los hombres de Ricardo había 
solicitado su presencia. Al parecer un pasajero tenía una indisposición. 
Mientras, él siguió analizando a la víctima, pero también estaba con 
un ojo atento al otro lado de la cortina. No podían verle allí bajo 
ningún concepto. 

No tenía guantes ni ningún otro objeto para evitar contaminar la 
escena, pero tampoco era su máxima preocupación. Su objetivo era 
descifrar ese caso y no tenía tiempo para seguir el procedimiento. 
Levantó un poco la cabeza de la víctima para examinar todo el 
contorno del cuello con más detalle. No había rastro de ninguna 
herida ni agresión, únicamente las marcas que ya había descubierto 
anteriormente. Se acercó a su boca y ésta desprendía un mal olor 
como si la víctima hubiera vomitado recientemente, pero no había 
rastro de ello en sus labios. 

Luego hizo el mismo movimiento con los brazos y las piernas, 
pero obtuvo el mismo resultado. Cuando giró su mano derecha 
encontró una fuerte quemadura en su palma. No lo había visto antes, 
se había detenido en las marcas de su muñeca y la palma de su mano 
estaba boca abajo. «Qué raro». También se fijó en los zapatos. Eran de 


piel, de color negro. Desabrochó los cordones, sacó los calcetines y 
examinó con mucho cuidado todos los dedos del pie. Buscaba alguna 
posible herida, pinchazo o muestra de agresión en su cuerpo a parte 
de esa sospechosa quemadura y de las marcas, pero no encontró nada 
más. La desesperación se empezaba a filtrar en su mente. 

Después de un buen rato analizando cada parte del cuerpo y de 
la ropa de Oriol, puso su atención en el maletín. No había prestado 
más atención a ese objeto, había estado un poco alejado del cuerpo. 
Parecía de cuero, de buena calidad y era de color marrón. Cuando 
acercó el rostro para observar el objeto más minuciosamente, le llegó 
un suave aroma. Acercó más la nariz hasta casi tocar el maletín y el 
olor era aún más intenso. Era conocido, como a almendras amargas o 
algo similar. De repente su rostro se iluminó y se dibujó una sonrisa 
en su cara. «¡¡Es cianuro!!», pensó él. Después regresó a la mano 
derecha de la víctima, la acercó a su nariz y también estaba 
impregnada por ese olor e incluso aún tenía algún ligero rastro entre 
una de sus uñas. Era como un polvo blanco. Cuando había examinado 
el cuerpo inicialmente, no había visto aquel rastro porqué era muy 
sutil, pero ahora sabía lo que estaba buscando. 

Otra azafata apareció, sigilosamente, detrás suyo. Cuando Joan 
se fijó en su presencia, se sobresaltó. Se había despistado por completo 
de vigilar la cortina roja. «Maldita sea. Si hubiera sido otra persona, le 
habría pillado totalmente desprevenido». Por suerte, era Marcela, la 
azafata que había descubierto a la víctima. Joan se levantó y miró sus 
ojos. Parecía más serena y su mirada transmitía mucha fuerza. Él, por 
otro lado, intentó disimular su alegría, no quería ni podía compartir 
sus avances con nadie. Ella le ofreció su mano para levantarse y él lo 
agradeció. Se parecía a Paula, pero tenía algunos rasgos diferentes. 
Era más bajita y con el tono de piel más oscuro. 

—Paula me ha contado todo. Puedes estar tranquilo. 

Joan puso mala cara. No le había gustado que Paula hubiera 
hablado con su compañera, si había hablado con Marcela, también 
podría hablar con cualquier otra. En aquel momento, se volvió a fijar 
en su inmensa belleza. Esos ojos hipnotizaban a cualquier ser humano. 
Ella se acercó poco a poco hasta quedar separados por pocos 
centímetros y entonces le besó. Él se quedó parado unos segundos y 
cuando ella volvía a acercar sus labios, él giró su cabeza y se apartó. 

—Lo siento, pero tengo novia —dijo Joan en un arrebato de 
sinceridad. Eran las primeras palabras que vinieron a su cabeza. La 
tentación era grande, pero algo en su interior le alejaba de ella. 
Marcela se disculpó, pero él se quedó un poco perturbado por ese 
acercamiento. —Y tampoco es el momento, ¿no crees? —añadió él. 

Él se enfadó un poco pero simplemente era un mecanismo de 
protección. Ella asintió y se puso un poco roja. Joan regresó a sus 


anteriores cavilaciones, pero ella volvió a ser más rápida. 

—He venido a ayudarte. Paula está demasiado alterada. 

—Y tú en cambio estás demasiado tranquila. 

—Soy de esta naturaleza, aunque la procesión va por dentro. 
¿Has averiguado algo nuevo? Cuando he entrado tenías una sonrisa 
dibujada en tu rostro... 

Ella se había fijado en su rostro. Y realmente era así. Había 
encontrado una pista, pero de momento no quería compartir con nadie 
ese descubrimiento. Tampoco conocía tanto a esta chica y prefirió ser 
cauto. 

—No. Nada relevante, de momento —dijo Joan. 

Marcela asintió, no muy convencida de su respuesta, pero no 
insistió más. 

—¿Cómo sigue todo por allí? —Joan intentó desviar el tema de 
la conversación. 

—Muy tenso, pero de momento la gente está quieta en sus 
asientos. 

—Ojalá siga así y no salga ningún héroe inesperado. Siempre 
termina mal. 

Marcela cambió radicalmente de tema. 

—Si la joya no está en este maletín, debe estar entre su equipaje 
o escondido en alguna parte de la bodega —dijo ella mientras 
señalaba el maletín. 

—En el equipaje no está. Yo lo revisé antes. 

—Pero quizás está escondido por alguna otra parte... 

Joan se puso a pensar en las consecuencias de bajar de nuevo a 
la bodega, pero al final llegó a la conclusión de que no podría perder 
nada. Él disimulaba delante de la azafata porque no podía saber que la 
joya estaba muy cerca, justamente en su bolsillo. Así que hizo caso. 
«Quizás encuentro alguna otra pista». 

Entre los dos se dispusieron a mover la caja y él abrió de nuevo 
esa puerta. 

—Quédate vigilando aquí arriba y distrae a cualquier que se 
acerque y quiera entrar aquí. 

—Tenemos poco tiempo. 

—Lo sé, solo estaré cinco minutos. 

Marcela asintió y él se introdujo dentro de la oscuridad. «Otra 
vez en el sitio de partida», pensó él. 


Capítulo 11: El pozo de la maldad 


Ricardo estaba en la parte delantera del avión junto a los dos 
inspectores. Una mujer se acercó para hablar con él. Se levantó y los 
dos se fueron a un rincón más apartado y fuera del alcance de visión 
de los pasajeros. La conversación fue muy breve porqué enseguida 
regresó a su asiento con una sonrisa en el rostro. 

—Esto cada vez va mejor, inspectores. Espero que ustedes 
también se estén divirtiendo. 

Pero un ruido del exterior alertó a varios pasajeros y entre ellos 
al mismo Ricardo. Su sonrisa desapareció por completo de su rostro. 
Él se dirigió rápidamente a la cabina. 

—¿Qué está ocurriendo señores? 

—Tenemos compañía —respondió el piloto. Y apuntó con el 
dedo hacia fuera. 

Ricardo puso la cara pegada a la ventanilla y vio la silueta de un 
caza. Enseguida se escuchó una voz por la radio del avión. 

—Les habla el coronel Fernando Molas. Responda piloto. 

Ricardo descolgó abruptamente. 

—Escuchamos atentamente, coronel. 

Él arrastró mucho más la última palabra. El coronel no se inmutó 
y siguió como si nada. 

—Muy bien. Conocemos su identidad, Ricardo. Aterrice el avión 
en Florida y buscaremos la manera de entendernos, pero creo que a 
todos nos interesa que esa aeronave llegue a su destino. 

—Y así será coronel. Nos dirigimos hacia Florida si no recuerdo 
mal —dijo Ricardo. Él guiñó un ojo al piloto. 

—No tire de ironía Ricardo. No creo que esté en la mejor 
posición. 

—Yo voy a lanzar otra propuesta. Si no saca estos cazas de aquí, 
voy a ejecutar un pasajero cada diez minutos. ¿Qué le parece? 

Y cortó la comunicación. Quería demostrar su posición de fuerza 
y conseguir un poco de tiempo. Habían descubierto muy pronto el 
secuestro del avión y eso le hacía presuponer que habían visionado las 
cámaras de seguridad del aeropuerto con más rapidez. 

Fuera de la cabina estaba Danilo. Estaba bastante inquieto. Pero 
Ricardo tranquilizó a su hijo rápidamente. 

—No te preocupes. La situación está controlada. Tranquiliza al 
resto de los hombres. 

Cuando Danilo observó la serenidad de su padre, él no dudó. 
Obedeció inmediatamente y se retiró. 


En aquel momento, otro pasajero reclamaba su atención. Era el 
inspector Torres. Ricardo sacó su mordaza y este pudo hablar. 

—No hagas ninguna tontería. Hay mucha gente dentro de este 
avión y estos cazas tiene una orden muy concreta. 

—Lo sé, pero si son listos se irán dentro de muy poco. 

—Nunca van a marcharse. Recapacita... 

Ricardo volvió a colocar la mordaza en la boca del inspector 
antes de pronunciar más palabras y se sentó en el asiento delantero 
para esperar. Miró el reloj varias veces y al cabo de unos minutos, se 
levantó. Sacó el arma y apuntó a un pasajero cualquiera. Miró por la 
ventanilla. Los cazas seguían allí. Así que se acercó a ese pasajero para 
hablar muy flojito. 

>—No es nada personal. Lo siento. 

Él volvió a mirar su reloj. El pasajero, desesperado, puso sus 
manos delante de su cabeza en modo de protección. Luego, Ricardo se 
puso a cantar una cuenta atrás. 

—Cinco, cuatro, tres, dos, uno.... 


Capítulo 12: El día de la marmota 


Joan estaba en un círculo vicioso. Ya había hecho aquel mismo 
camino demasiadas veces en muy pocas horas. Esta era la tercera vez. 
«Espero que el resultado sea muy distinto». Tenía una mezcla de 
miedo y preocupación. Podían descubrirlo en cualquier momento y 
con eso se terminaría cualquier esperanza para todos. Era 
probablemente su única alternativa, aunque ellos no lo supieran. Y 
preocupación. Por sus compañeros de arriba y muy especialmente por 
Sergi, su mentor y muchas veces confidente. De él había aprendido 
mucho dentro del cuerpo de policía. El inspector era un agente 
curtido en mil batallas, pero ahora mismo estaba en manos del destino 
y a veces, éste era muy caprichoso. Aún recordaba su primer día en la 
comisaría. 

«Cuando él salió de la academia fue enviado a esta misma 
comisaría donde trabajaba actualmente. De eso ya hacía unos siete 
años. El inspector Torres recibió a los nuevos cadetes. En esa sala, 
Sergi asignó los cadetes a un compañero más experimentado, 
normalmente a un cabo o sargento si había disponibilidad, sino a un 
agente raso con más años en el cuerpo. Él había tenido suerte y le 
había tocado a uno de los mejores policías. Era un buen sargento 
según había oído a sus compañeros. En cambio, sus amigos Víctor y 
Lluís no habían tenido tanta fortuna. Cuando se terminó la reunión, 
Sergi le paró en la puerta. Él se quedó sorprendido. —Me has llamado 
la atención —dijo él. Joan preguntó el motivo y Sergi nunca se lo 
desveló. Y hoy en día aún era un secreto. Pero allí empezó una gran 
relación que hoy en día era aún más fuerte». 

Cogió una de las linternas pegadas en la primera columna y 
siguió adelante. Antes miró hacia arriba y observó el rostro impasible 
de la azafata. La escena del beso le había descolocado mucho. Pero él 
tenía muy claro los sentimientos hacia su novia. En ese instante, otro 
recordatorio se coló en su mente. Esta vez el pensamiento le trasladó a 
unos pocos años atrás, desde los inicios de su relación hasta el día de 
hoy. 

«Él había conocido a Laura en la academia. En un primer 
momento solo fueron amigos, pero después de un revés amoroso, 
aprovechó la ocasión y le desveló sus sentimientos. Empezaron a salir 
y así había seguido hasta hoy. Su único caballo de batalla había sido 
su profesión. Ella tenía dificultades para asimilar su trabajo. Sobre 
aquel tema de conversación siempre había habido peleas y 
enfrentamientos. La más fea había sido hace dos años. Estuvieron a 


punto de romper, pero gracias a la intervención de sus amigos logró 
salvar la relación. A partir de ahí hicieron un pacto. Nada de hablar de 
su trabajo y así evitarían más peleas. El primer año de convivencia 
había sido muy fácil. Los dos habían cumplido el pacto hasta ese caso. 
Algo había vuelto a cambiar y aquel viaje no había hecho más que 
acrecentar el problema. O esa era su intuición». 

Regresó al presente, miró hacia abajo y siguió adelante. Se 
dirigió directamente hasta el equipaje de la víctima y buscó mucho 
más a fondo. Incluso rajó el compartimiento interior, pero no encontró 
nada más. Ninguna pista nueva ni tampoco había ningún rastro de 
aquel aroma tan característico del cianuro. El equipaje no había 
estado en contacto con el veneno y, por lo tanto, éste había sido 
suministrado con posterioridad a la facturación del equipaje. No tenía 
más ideas. A su derecha aún estaban los cadáveres de los tres sicarios, 
pero no se acercó, ya había registrado su ropa y tampoco había 
encontrada nada. Ahora no sería diferente. 

Su pecado siempre había sido la iniciativa y ahora desearía ser 
su amigo Lluís. Él iba sobrado de esa cualidad. Entonces Joan decidió 
regresar a la escalera para salir de la bodega. Con paso tranquilo, un 
poco abatido, caminó el corto trayecto hasta la salida. Fue en aquel 
momento cuando escuchó un tiro. El sonido, muy nítido, impactó en 
sus oídos y rebotó dentro de sí. En ese preciso momento, se quedó 
quieto, tenso como si le hubieran pegado el tiro a él mismo. Se le heló 
la sangre. 

Tardó varios segundos en reaccionar. Sus peores temores se 
habían hecho realidad. «Podía ser Sergi», pensó él. En su cabeza solo 
cabía su mentor, su guía dentro de la policía. Con ese pensamiento en 
la cabeza, él reaccionó y corrió veloz hacia la salida. Allí arriba aún 
estaba Marcela con la cara desencajada del espanto. 

—¿Qué demonios ha pasado? 

Ella negó con la cabeza. Él subió tan precipitadamente las 
escaleras que tropezó con el último escalón y cayó encima de Marcela. 
Él se disculpó torpemente. Apartó a Marcela y cogió su arma. Se 
encaminó, decidido, hacia las cortinas. Aunque en su interior era un 
manejo de nervios, no dudó en avanzar lentamente. Cuando iba a 
sacar la cabeza, alguien le agarró por el brazo y lo apartó hacia atrás. 
Evidentemente había sido Marcela. Él, enfadado, le inquirió con la 
mirada por esa estúpida reacción. 

—No es una buena idea. Déjame ir a mí y comprobar la 
situación. 

—:¡Ni hablar! No puedo poner una vida más en riesgo. Se acabó. 

—Y si no ha sido nada y no hay ningún herido. Te habrás 
descubierto y todo estará perdido. 

Estas últimas palabras golpearon con fuerza la mente de Joan y 


le hicieron reflexionar. Él se deshizo de la fría mano de la azafata y se 
quedó pensativo. «¿Y si tiene razón?». Anduvo arriba y abajo, 
cabizbajo, pensando en las consecuencias de aquel acto impulsivo. 
Finalmente, cedió. Pero únicamente le dio cinco minutos. Si en aquel 
tiempo ella no regresaba, él intervendría. Y ella desapareció veloz a 
través de las cortinas. 

Aunque en ese preciso momento el miedo regresó con fuerza 
dentro de él. Sus manos temblaban bastante con lo que decidió 
sentarse y calmarse un poco. Colocó su arma en el suelo, pegada a la 
mano derecha. Debía pensar en otra cosa y así lo intentó. Pensó en 
Laura y en la familia, pero cuando recordó a sus amigos, su superior 
Sergi resurgió otra vez en su mente. Eso no funcionaba. Se volvió a 
levantar desesperado y miró su reloj. Solo habían pasado dos minutos. 
Estaba sudando como un pollo y esa espera era insoportable. 

De repente, un ruido puso en alerta al subinspector. Cogió con 
determinación su arma y apuntó en dirección al pasillo de detrás de 
las cortinas. Una mano abrió una de las cortinas y entró un pequeño 
haz de luz. Él se apartó del campo de visión y se mantuvo quieto en 
un rincón. Quién fuera no terminó de entrar del todo y tampoco 
lograba ver con suficiente claridad la mano, para averiguar si era de 
una mujer u hombre. 


Lluís seguía visionando las grabaciones en la zona de carga de 
maletas del aeropuerto. Allí estaban parados Ricardo y dos de sus 
matones. Esperaban algo o alguien. Y sus sospechas se confirmaron 
cuando un coche se acercó y de allí dentro bajó una muchacha 
bastante joven. No conocía a esa chica. Entonces paró la cinta en ese 
punto y se fue a buscar a Víctor. Su amigo tenía mejor memoria. 

Cuando los dos regresaron, Lluís ensenó la imagen y Víctor se 
fijó atentamente. No dijo nada, solo se quedó mirando el rostro de la 
chica con mucha atención. Cuando pasó un minuto entero, Lluís 
perdió un poco la paciencia. 

—¿Y bien? 

Víctor negó con la cabeza. Pero siguió mirando la imagen unos 
segundos más. 

—Déjame la carpeta del caso —dijo Víctor finalmente. 

Lluís alargó el brazo y buscó entre varios dosieres. Ninguno era 
la carpeta de aquel caso. Víctor se dio cuenta de sus apuros y él mismo 
cogió una carpeta de la derecha. 

—Estaba delante de ti. ¡Qué desastre eres con los papeles! 

Víctor abrió la carpeta y fue directamente a buscar unas 
fotografías del informe. Lluís se puso a su lado para mirar esas 


imágenes. Fue pasando una a una hasta llegar a una fotografía de una 
chica muy joven. 

—=Es ella. Sin duda es su hija —dijo Víctor. Lluís miró la imagen 
y asintió. 

—Su hija nunca le había acompañado hasta ahora. 

—Avanza un poco la grabación —dijo Víctor. Lluís dio al botón 
de avanzar. 

En las imágenes Ricardo abrazaba muy afectuosamente a esa 
joven y le daba dos besos. Luego todos desaparecieron del radio de la 
cámara para llegar a una zona próxima al embarque del avión. 

—Los dos suben al avión —dijo Víctor después de visionar la 
siguiente cámara de seguridad. 

—¿Pues qué hacemos aquí parados? ¡¡Vamos!! 


Los dos volvieron a subir hasta el último piso y encontraron al 
coronel con Cristina al fondo de la sala. Estaban hablando bastante 
alto sin llegar a ser una discusión. Intercambiando impresiones. 

—Señores, tenemos una información muy relevante —dijo Lluís, 
interrumpiendo la conversación bruscamente. Eso no gustó demasiado 
al coronel. 

—Ahora no. 

Pero Lluís prosiguió haciendo caso omiso del aviso del coronel. 

—La hija de Ricardo está dentro del avión. Aparece en las 
grabaciones de seguridad. 

El coronel fulminó a Lluís con la mirada. Pero después de 
comprobar las averiguaciones, Cristina y el coronel asintieron 
contrariados. 

—Vuelve a contactar con el aparato. ¿Cuantos minutos han 
transcurrido? —dijo el coronel dirigiéndose a Jordi. 

—Justo ahora hacen nueve minutos, señor. 

—¡¡¡Mierda!!! Me tenías que avisar un par de minuto antes. 

—Iba a avisarle ahora mismo, pero me he despistado con la 
interrupción del subinspector. Lo siento... 

Pero al coronel no le gustó la respuesta. Jordi conectó 
rápidamente con el avión. Tardaron un buen rato hasta que la voz de 
Ricardo apareció al otro lado. 

—Un poco tarde coronel. Estamos limpiando la sangre de la silla. 

—i¡¡¡Maldita seas!!! —El coronel golpeó la mesa con fuerza 
mientras se hacía el silencio más absoluto en la sala. Liquidó a Jordi 
con la mirada. 

El coronel hizo una pausa para asimilar la noticia y prosiguió un 
poco más calmado. Aunque Lluís vio un gesto diferente en la cara del 
militar. La noticia había hecho mucho daño en la confianza del 
comandante. Y Lluís, sin pensárselo, arrebató la radio de las manos del 


coronel. 

—Soy el subinspector Montes. Sabemos que una joven muy 
querida para usted está en el avión. Si dirige la aeronave hacia el 
aeropuerto Internacional de Florida, su hija quedará liberada de todos 
los cargos. No entrará en prisión. 

El coronel tardó en reaccionar, pero finalmente cerró la 
comunicación repentinamente. 

—¿Qué coño hace? ¿Quién se piensa que es usted? ¡¡Largo de 
aquí!! 

Y durante un minuto entero escuchó más y más insultos y 
reproches hacia su persona. Lluís esperó sin inmutarse. Cuando el 
coronel había soltado la última palabra, se escuchó una voz al otro 
lado de la radio. 

—Me lo pensaré —dijo Ricardo escuetamente. 

Entonces, el coronel, ante esta evidencia, dejó responder a Lluís. 
El subinspector había encontrado un punto débil y esa podía ser la 
solución. Lluís cogió lentamente la radio y le lanzó una mirada 
satisfactoria al coronel. Víctor estaba observando toda la escena desde 
la lejanía. No había intervenido en ningún momento. 

—No tarde mucho. La oferta tiene fecha de caducidad. 

Toda la sala estaba mirando al coronel. Cuando éste se dio 
cuenta, profirió un grito y el resto volvió a su trabajo. 

—Ha tenido suerte, subinspector. No será siempre así. 

—¿Cree que funcionará? —dijo Víctor. 

—Es nuestra única posibilidad. 

En ese preciso momento, Jordi llamó al coronel. Solo había 
pasado un minuto. 

—Tenemos una comunicación desde el avión. 

El coronel sonrió. Lluís esperaba que fueran buenas noticias. 

—Acepto, pero retiren los cazas. La gente está muy nerviosa aquí 
dentro. 

—Los cazas se situarán a la cola del avión. No hay otra opción — 
dijo el coronel. Ricardo accedió. 

Lluís cerró los ojos y respiró aliviado. Sin duda era una muy 
buena noticia, aunque también podía ser una maniobra para ganar 
tiempo. «Lo sabremos dentro de poco». La sala se inundó de aplausos. 
No sabía si era hacia su persona o en general. Pero él estaba radiante. 

Cuando el ambiente se había calmado un poco, él se apartó para 
hablar con Víctor. 

—Mientras tú hacías de héroe, yo he recibido una llamada — 
Lluís esperó para que Víctor prosiguiera. —Han podido localizar el 
destinatario de la llamada de Ricardo desde el aeropuerto. Es la 
comisaría. 

Lluís se quedó estupefacto. No se esperaba aquel tipo de noticia. 


«No puede ser. Imposible», pensó Lluís. Pero pareció que Víctor 
escuchó su pensamiento y contestó. 

—Han comprobado el registro tres veces. No hay ninguna duda. 

Lluís se quedó pensativo durante un rato antes de contestar. 

—Entonces tienes que ir a la comisaría y averiguar lo que pasa 
antes de que sea demasiado tarde. 

—.¿Crees que tenemos un topo? 

—Es evidente y solo pueden ser los policías que trabajaron en el 
caso. La información de toda la investigación era confidencial y solo 
trabajamos un grupo reducido de policías. 

Ahora fue Víctor quién se puso a pensar los posibles candidatos. 

—Y todos están en el avión a parte de nosotros dos excepto otras 
dos. 

—El comisario y la intendenta —dijo Lluís. 

—Es posible. 

—Nadie más tiene acceso a todas las comunicaciones de la 
comisaría y la autorización suficiente para acceder a la información 
del caso. 

—¿Sabes lo que estás diciendo? —dijo Víctor ante tal revelación. 

Lluís asintió. Él estaba incrédulo, pero no había otra opción. 
Ambos tenían posibilidades. Su amigo dudaba un poco más. 
Finalmente, Víctor se despidió y se dirigió a la comisaría. 


En ese preciso momento, el responsable de seguridad entró por 
la puerta para hablar con Lluís. 

—Hemos encontrado a una azafata amordazada en el baño de las 
mujeres. 

—Creo que ya sabemos quién ha sustituido la hija de Ricardo 
dentro del avión. 


Capítulo 13: El descontrol 


Una turbulencia en el avión desató el caos. Se escucharon un par 
de golpes y un disparo. Ricardo regresó desesperado al 
compartimiento de primera clase. Su cara estaba desencajada. No 
había nadie de sus hombres allí, pero su máxima preocupación se 
dirigía hacia una sola persona. En aquel instante, por sorpresa, el 
inspector Sergi Torres se abalanzó sobre él para intentar quitarle el 
arma. 

—¿Cómo demonios...? —soltó Ricardo. Pero no tuvo tiempo de 
pronunciar ninguna palabra más. 

Los dos forcejearon con la pistola. Ricardo intentó poner su 
mano en la cara del inspector. Otra turbulencia desestabilizó a los dos 
y la pistola cayó al suelo. Pero Ricardo aprovechó la distracción para 
golpear al inspector en vez de ir a buscar la pistola y el inspector cayó 
contra su asiento. Éste se recuperó rápidamente y dio una patada a la 
pistola para alejarla del alcance de la mano de Ricardo. Él se revolvió 
y dio otro puñetazo, pero esta vez el policía esquivó el ataque. Y como 
respuesta le propinó un puñetazo en su barbilla y Ricardo se quedó 
medio aturdido. 

El inspector aprovechó ese instante para buscar el arma, pero de 
repente se oyó otro disparo. Ricardo alzó la cabeza para mirar su 
procedencia y vio a un hombre armado apuntándole a la cabeza. 
Subió las manos en señal de rendición. Se levantó lentamente y 
observó su entorno con atención para averiguar lo que había ocurrido 
en los últimos minutos. Y no tardó mucho en descubrirlo. 

—Ricardo, Ricardito. Siempre tan poco atento a los detalles. 
Demasiado bruto para mi gusto —dijo un hombre mientras le apretaba 
las mejillas en señal de burla. 

Esa misma persona dio unos pasos hacia delante para mostrar su 
rostro. Era Giuseppe Martinelli. Ricardo, al ver esa cara familiar, se 
quedó incrédulo. 

—¿Qué haces aquí? 

—Esperando la oportunidad y ésta ha surgido ahora. Ah y... 
gracias por subir estas armas a bordo. Nosotros no lo habríamos hecho 
mejor. —Giuseppe mostró su pistola. Mientras, otro hombre levantó al 
policía del suelo. La bala había impactado en el brazo del inspector y 
estaba sangrando. Su cara estaba un poco pálida, pero tampoco era su 
mayor preocupación. Llevaron al inspector hasta su asiento y le ataron 
las manos de nuevo. Con ese gesto, el policía se retorció de dolor. 

—No quiero oírle. Ponle algo en la boca —dijo Giuseppe 


haciendo unas señas al mismo hombre que había atado al inspector. 

Luego, Giuseppe se dirigió hacia la cabina y trajo de vuelta al 
copiloto, miembro de los Inferno, con ayuda. Estaba inconsciente y 
por lo tanto ahora mismo no había nadie pilotando el avión. 

—¿Alguno de los presentes sabe pilotar este trasto? —dijo 
Giuseppe. 

Entre los pasajeros, una persona levantó la mano. Era el 
inspector Lone. Durante todo ese rato, el inspector se había quedado 
en un segundo plano. Expectante ante las nuevas circunstancias. Y 
ahora, de repente, como si hubiera despertado de un largo letargo, 
había decidido intervenir. Entonces Giuseppe se dirigió hacia él y le 
quitó la mordaza. 

—Fui piloto del ejército en mi juventud —dijo Michael. 

—Muy bien. Como sea alguna jugarreta, te arrepentirás. 
¡Levanta! 

Michael asintió y acompañó a uno de los hombres de Giuseppe 
hasta al interior de la cabina. 

— ¿Dónde está mi hijo? —dijo Ricardo. 

Sin pronunciar ninguna palabra, Giuseppe fue a buscar a alguien. 
Al cabo de poco rato, aparecieron dos hombres más arrastrando a un 
pasajero por el suelo. El cuerpo dejaba un evidente rastro de sangre. 
Cuando le dieron la vuelta, Ricardo se abalanzó sobre él. Era Danilo. 

La ira abarcó todo su cuerpo rápidamente y se abalanzó sobre el 
hombre de la derecha. Con una mano agarró su cuello y con la otra le 
dio un puñetazo en el estómago. 

Giuseppe, casi impasible, se acercó y le apuntó con el arma. 

—;¡¡Suéltalo!! Ahora mismo. 

Como él no obedeció, Giuseppe le golpeó en la nuca con la 
culata de la pistola. Ricardo, al principio, no se inmutó, pero luego fue 
perdiendo fuerza y se desplomó al suelo. 


Capítulo 14: Las falsas buenas noticias 


Desde el momento en qué Víctor se fue a la comisaría, no había 
habido novedades sobre la comunicación entre el aeropuerto y la 
comisaría. Según su amigo, los técnicos estaban trabajando en ello, 
pero aún tardarían un tiempo para obtener más información. Lluís no 
pensaba mucho en estas cosas. No quería dar vueltas al mismo tema, 
pero esperaba alguna novedad mientras regresaba al interior de la 
torre de control. 

Justo cuando entraba por la puerta, se estaba realizando una 
llamada desde la aeronave. La situación había quedado muy tensa 
desde que Ricardo había cortado abruptamente cualquier 
comunicación, y no sabían cuál era la situación real ahí arriba. 

—Al habla el inspector Michael Lone. Hemos recuperado el 
control de la aeronave —dijo Michael en un perfecto acento español. 

La alegría recorrió su cuerpo con un intenso cosquilleo que fue 
subiendo desde el estómago hasta la cabeza. A estas palabras del 
inspector se sucedieron los vítores y los aplausos de los presentes en la 
sala. Lluís se abrazó con uno de los técnicos y Cristina hizo lo mismo 
con Jordi, el técnico que había estado contactando con el avión 
durante estas tensas horas. El coronel, ajeno a esta reacción 
espontánea de la gente, no parecía tan eufórico. 

—¿Cuál es el estado de los pasajeros? —dijo el coronel. 

Hubo una breve pausa antes de la respuesta del inspector. 

—Por desgracia, confirmo la muerte de un pasajero y hay un 
herido, el inspector Torres, pero se encuentra estable. 

Cuando se escucharon estas palabras, el silencio volvió a reinar 
en la sala. No eran buenas noticias. Hasta aquel momento no tenían la 
certeza de la muerte de un pasajero. Muchos habían creído que había 
sido un simple farol de Ricardo. Las palabras del inspector habían 
devuelto a la realidad a todos ellos. También Lluís, cuando oyó la 
mención de Sergi y la muerte de ese pasajero, se preocupó un poco. 
Pero más se preocupó al no oír el nombre de Joan. Luego, él pensó en 
su tapadera y como Michael no podía desvelar su nombre en esta 
conversación. «Está a salvo. No es este pasajero», se repetía una y otra 
vez en su interior. 

—Nos dirigimos al aeropuerto internacional de Miami. 
Necesitaré apoyo de algún experto para aterrizar la aeronave. 

—Cuente con ello ahora mismo. 

El coronel fue a buscar a uno de sus ayudantes y regresó junto a 
Jordi para retomar la conversación. Pero estos temas técnicos aburrían 


a Lluís y su cabeza desconectó rápidamente. 

Después de unos minutos, Michael cortó la comunicación. Pero a 
través de los altavoces del centro de control se oyó otra voz que 
provenía del propio avión. El coronel puso la mano sobre el hombro 
de Jordi para que no cerrara la conexión. 

—Muy bien inspector. Una gran interpretación. 

—¿Cuáles son sus planes? 

Eso no le importa. Usted mantenga estable este aparato y no 
pasará nada. Del resto ya me encargo yo. 

Todos los presentes en la sala se miraron entre ellos con 
incredulidad. El coronel hizo un gesto de silencio para seguir 
escuchando la conversación. Entonces Jordi desconectó el micrófono 
para poder hablar entre ellos. Los murmullos en la sala se dispararon. 

—El avión sigue secuestrado. Otra persona ha tomado el control. 

—¿Quién es? —dijo Lluís. Pero todo el mundo se hacía la misma 
pregunta y nadie tenía la respuesta. 

—Retira los cazas a una distancia prudencial de seguridad —el 
coronel siguió dando algunas órdenes más a su ayudante hasta que se 
volvió a dirigir a Jordi— y usted mantenga este canal abierto. 

—Michael ha sido muy listo —Lluís quería alabar la actitud del 
inspector y el riesgo que había tomado manteniendo la comunicación 
abierta. Pero al coronel esto no le importaba en absoluto. 

—Sí, pero estamos peor que antes. Ahora no sabemos quién es la 
amenaza. —Después de ese intercambio de palabras, Lluís, 
contrariado, se retiró de la sala. 

Él fue a informar a Víctor del giro en los acontecimientos. Su 
amigo no se inmutó con estas nuevas noticias porque la situación no 
había variado e incluso habían empeorado. Igualmente debía seguir su 
cometido para descubrir al topo de la comisaría. Era una misión muy 
complicada, pero no quedaba otra alternativa. Con las pistas que 
tenían ahora mismo, podía ser cualquier policía que hubiera 
participado en el caso. Pero ellos contaban con la ventaja de que ese 
número de policías era bastante reducido y se centraba, 
prácticamente, en dos personas: el comisario y la intendenta. Nadie 
más tenía suficiente poder dentro de la comisaría para orquestar aquel 
plan. 


Joan estaba inmóvil, arrinconado en una esquina de la parte 
trasera del avión. Intentaba aguantar su respiración para no hacer más 
ruido. Esa mano apartó una de las cortinas y un hombre alto de 
mediana edad entró al baño. Sus pulsaciones aumentaron, un sudor 
frío empezaba a bajar por la espalda y el dedo del gatillo estaba 


temblando mucho. Él estaba a punto de disparar, pero por suerte 
aquel pasajero no se fijó en que justo al otro lado estaba el inspector 
acurrucado con una pistola en la mano. Cuando la puerta del baño se 
cerró, Joan respiró un poco más aliviado y se desplomó al suelo. Sus 
pulsaciones volvieron poco a poco a la normalidad. A ese ritmo, él 
sería otra víctima de aquel secuestro. «No gano para sustos». 

Él nunca había sido un experto en el control de sus emociones. 
En estas situaciones siempre se había puesto muy nervioso y los 
hechos que habían sucedido en las últimas horas le habían afectado 
demasiado. «No estaba preparado para esta situación». Poco a poco, el 
desánimo fue fluyendo por su cuerpo hasta llegar a su mente. Estaba a 
punto de rendirse cuando oyó la cadena del cuarto de baño. Aquel 
ruido logró activar otra parte del cerebro, el lado del instinto de 
supervivencia. No había tiempo de  complacencias ni 
sentimentalismos, debía moverse rápido porque cuando el hombre 
saliera del baño, vería al inspector justo enfrente. Él se movió, 
sigilosamente a la otra esquina para que, cuando se abriera la puerta 
del baño, él quedara resguardado detrás. 

Empezó a contar los segundos en el interior de su mente, pero al 
cabo de muy poco paró, cada vez estaba más nervioso. Esperó un 
minuto entero, allí detrás, agazapado como un animal esperando a su 
presa. Pero realmente él tenía más miedo de que fuera cazado, no al 
revés. Volvió a respirar hondo y se quedó quieto justo cuando la 
puerta se volvió a abrir. En ese preciso momento una fuerte 
turbulencia desestabilizó a Joan y se apoyó en la puerta del baño. Ese 
fatal movimiento fue suficiente para alertar al pasajero y éste giró la 
cabeza. Aquel hombre se fijó en su pistola e iba a dar la voz de alarma 
cuando, sin casi tiempo de reacción, Joan apuntó al hombre y le hizo 
una señal de silencio. Al mismo tiempo se levantó y le puso una mano 
en la boca. El hombre pataleaba con fuerza para intentar soltarse de 
su supuesto agresor. Cuando se quedó sin fuerzas para resistirse, se 
escuchó un disparo muy cerca y la gente empezó a chillar. No 
entendía lo que estaba sucediendo, pero él mostró la placa de policía a 
ese hombre y así se tranquilizó, aunque solo fuera momentáneamente. 
Entonces Joan se acercó a su oído. 

—Debe regresar a su asiento antes de que se den cuenta de su 
ausencia. 

El hombre negó con la cabeza. Estaba aterrorizado como 
consecuencia del disparo. Su mirada transmitía mucho miedo. Joan 
dejó al hombre a un lado y se acercó a las cortinas. Movió un poco 
una de ellas para visualizar el pasillo y una parte de los asientos. 
Rápidamente dio un paso hacia atrás porque un hombre armado se 
dirigía hacia su posición. 

—Viene alguien. No diga nada —dijo Joan sin tiempo de 


reacción. Y otra vez entró dentro del baño para esconderse y esperó. 

—¿Qué hace usted aquí? Venga ahora mismo —dijo una voz. 

El pasajero no se movió ni pronunció ninguna palabra. El otro 
hombre lo agarró y lo arrastró hasta su asiento. El hombre volvía a 
resistirse, esta vez con más fuerza, pero de repente calló. Seguramente 
le había apuntado con el arma y no le había quedado otra opción. No 
estaba seguro de si podía salir de su escondite, pero no quería volver a 
permanecer allí quieto durante más tiempo. Ese espacio tan pequeño 
era claustrofóbico. 

Antes de pensar en su siguiente paso, otro desconocido entró en 
la parte trasera del avión. «¡Diablos! Esto parece la boca del metro», 
pensó él ante tanto ajetreo. No escuchó nada más hasta que alguien 
tocó el pomo de la puerta. Él cada vez estaba más asustado. 
«Seguramente este hombre habrá hablado y lo ha delatado. Es el 
final», pensó. Los recuerdos del pasado volvían a resurgir en su cabeza 
y unas imágenes se filtraron en su mente. 

«Estaba en la academia. Era el día anterior a su graduación. 
Situado frente al espejo de uno de los baños. Ya no quedaba rastro de 
ese chico delgado y débil de meses atrás. Delante, había un hombre 
corpulento con los músculos bien definidos. Orgulloso de él mismo y 
de su capacidad de resistencia. Sus amigos Víctor y Lluís se 
encontraban a su lado. Iban a ayudarle con una pequeña misión. La 
idea era apartar de la policía a esos malnacidos que le habían hecho 
pasar el peor momento de su vida. No se merecían ser policías. 
Esperaron un rato más en los baños hasta que entraron unos chicos. 
Regresaban de una de sus últimas juergas. Ellos tres se escondieron en 
las duchas. Cuando los tres muchachos entraron dentro de los 
compartimientos de los retretes; Joan, Víctor y Lluís, cada uno golpeó 
al unísono una de las puertas y éstas cayeron encima de ellos. Sin 
tiempo de respuesta, él cogió a uno de los chicos y le puso la cabeza 
dentro del retrete. Sus dos amigos hicieron el mismo movimiento. 
Había cogido al líder del grupo. Se intentó resistir, pero le propinó dos 
golpes en el estómago. Cogió un par de pastillas y se las introdujo 
dentro de su boca. Era éxtasis e iban a tener un viaje importante. 

Luego, Joan y sus dos amigos junto a estos tres individuos se 
colaron en el anfiteatro y los ataron, desnudos, a tres sillas con la boca 
tapada. Apagaron las luces y se fueron. Al día siguiente, minutos antes 
de la graduación, él se volvió a colar para destapar la boca y desatar 
las manos de esos tres chicos y así poder ser testigos del gran 
espectáculo. Los efectos de la droga eran muy evidentes, pero no se 
podían levantar, aún permanecían atados por los pies. Cuando 
levantaron el telón aparecieron esos tres delante de todo el cuerpo de 
policía, familias y otros invitados. Ese incidente provocó su inmediata 
expulsión del cuerpo, entendió que esa escena era el resultado de una 


fiesta que se les había escapado de las manos. Ni ellos mismos 
lograron recordar las horas anteriores a aquel suceso. Y ése fue un 
secreto bien guardado por los tres». 

Las imágenes se fueron desvaneciendo para regresar a la realidad 
y en aquel preciso momento decidió cambiar de estrategia. Ese 
recordatorio del pasado insufló fuerzas en su interior. Fuera quien 
fuera terminaría abriendo la puerta y eso solo empeoraría la situación. 
Así que él no puso más resistencia, deslizó el dedo por el pestillo y 
abrió de golpe la puerta del baño para sorprender a la persona del 
otro lado. Salió rápidamente con la pistola en alto, pero se detuvo de 
inmediato. Era Svetlana, la responsable de las azafatas. Entonces la ira 
interior se desató. Esa contención que siempre había caracterizado su 
forma de ser desapareció por completo. 

—¿Sabes el susto que me has dado? ¿Porque no has dicho nada? 
¡¡Maldita seas!! —dijo Joan muy flojito, pero muy enfadado. 

Ella tardó en responder, pero cuando lo hizo, habló con un tono 
de voz pausado, sin alterarse. 

—No sabía que estaba ahí metido. Paula solo me dijo que usted 
estaba ahí detrás. No puedo atravesar puertas con mis ojos, 
subinspector. 

Esa respuesta dejó a Joan parado. Pero su respuesta aún contenía 
parte de la rabia cumulada. 

—Paula no debería haber hablado con nadie. 

Ella solo asintió. Y él prosiguió. 

—¿Qué ha pasado allí fuera? 

—Otros hombres se han enfrascado en una batalla con los 
Inferno y han ganado. Ahora estamos en manos de otra gente. No sé 
quiénes son —se escuchó un ruido detrás de las cortinas y antes de 
girarse dijo unas últimas palabras —pero no puedo seguir más tiempo 
aquí. 

Y ella salió veloz hacia el otro lado sin mediar más palabras. 
Joan se quedó con la siguiente frase en la boca y sin saber su próximo 
movimiento. «¿Otros hombres? ¿Quiénes son?». Demasiadas preguntas 
sin respuestas. Él aún estaba asimilando las novedades, pero algo 
llamó poderosamente su atención. 

Con todo ese movimiento, el cadáver se había movido de sitio. 
Una cosa brillante sobresalía de uno de los bolsillos pequeños del 
pantalón. Fue directamente hacia allí y encontró una uña postiza de 
color morado. Él había visto esas uñas en algún otro sitio. Pensó un 
buen rato y por fin encontró la solución. «No podía ser. Es esa 
azafata». Su cara había cambiado radicalmente. Su rostro se había 
ensombrecido mucho, pero en aquel momento, empezaba a cuadrar en 
su cabeza. Fue construyendo los sucesos durante estas últimas horas y 
encajaban perfectamente en el rompecabezas. Ahora podía 


comprender todo y con esta solución tenía la única posibilidad para 
detener el secuestro en sus manos. Debía ser muy ágil de piernas y de 
mente para ejecutar el plan a la perfección. Tenía la cabeza tan 
ocupada que el miedo desapareció por completo. 

Otra vez, un movimiento cerca de las cortinas le devolvió a la 
realidad. Se volvió a esconder en el baño, pero esta vez la voz de 
Marcela tranquilizó un poco al subinspector. Él salió veloz del baño. 

—Hay varios muertos y un inspector está herido. No he podido 
averiguar nada más. 

—¡¡Maldita sea!! ¿Cuántos son? 

—Seis o quizás siete. Hay otra persona a los mandos del avión. 

—¿Y Ricardo? 

—Está vivo, en la parte delantera del avión. Inconsciente. ¿Qué 
vas a hacer ahora para arreglar esto? 

—No lo sé. Déjame pensar, por favor. 

—Solo piensas y no actúas. ¡¡Sal ahí y haz algo!! —Ella estiró 
con fuerza la camiseta del subinspector. 

La reacción tan airada de Marcela cogió por sorpresa a Joan. Por 
primera vez durante todo el secuestro, ella perdía los nervios. Él 
intentó tranquilizar a la muchacha, pero ésta no se dejó. Apartó sus 
manos y se fue a un rincón. El rostro angelical de la azafata había 
desaparecido por completo y había dado paso a otra actitud. Él no dijo 
nada más para no empeorar la situación y se puso a dar vueltas para 
ver cómo podía intervenir sin poner en riesgo las vidas de más 
pasajeros. Pero eso era una misión muy complicada, aunque tenía una 
ligera ventaja. Él había descubierto a la asesina y eso era un punto a 
su favor. 

La iniciativa nunca había sido unos de sus puntos fuertes. Más 
bien todo lo contrario. Siempre meditaba mucho sus pasos, demasiado 
a veces. Pero las personas de su entorno sabían que muchas veces él 
necesitaba su espacio y su tiempo. Nunca salía la solución tan rápido, 
pero cuando daba con ella, normalmente era brillante. En esta ocasión 
necesitaba de más agilidad mental, pero no lograba concentrarse. La 
presencia de Marcela, allí de pie y con la mirada fija en él, tampoco 
ayudaba. 

De forma inesperada, alguien corrió otra vez la cortina y entró 
un hombre armado. 

—-Con quién coño estás hablando, ¿eh? 

Joan reaccionó extremadamente ágil. Agarró a Marcela, se puso 
detrás de ella y le apuntó con la pistola. Esa agilidad que él necesitaba 
para esta ocasión había aparecido en el mejor momento. Él se puso 
muy contento en su interior, aunque estaba en una situación muy 
comprometida. 

—Atrás si no quieres que haya más heridos. ¡¡Venga!! 


—Tranquilo muchacho. ¿De dónde coño has salido tu? —El 
hombre giró la cabeza y habló con otra persona —Ve a buscar a 
Giuseppe. Tenemos problemas aquí atrás. 

Ese mafioso tenía un rostro conocido. Hizo memoria y 
finalmente cayó en la cuenta. Era el hombre que había entrado en el 
baño unos minutos atrás y lo había descubierto. No era un pasajero 
aterrado sino un miembro del clan Martinelli. Él había dado el aviso 
de su presencia y por eso había irrumpido abruptamente en esa zona 
una vez controlado todo el pasaje. Cuando Joan escuchó el nombre de 
Giuseppe, entendió la situación. Los Martinelli también estaban en el 
avión y se habían hecho con el control. Estos nuevos acontecimientos 
empeoraban aún más la situación. Según su criterio, Giuseppe era 
mucho más inteligente y retorcido que Ricardo. 

Cuando había visto al hombre aparecer a través de las cortinas, 
su única reacción y en realidad posibilidad era amenazar con matar a 
la azafata si no se cumplían sus exigencias. Aunque no fuera así 
realmente y muy pronto todo el mundo se daría cuenta. 


Capítulo 15: Un clavo tapa otro clavo 


Giuseppe apareció al fondo del pasillo con su habitual carácter 
tranquilo. 

—Subinspector Molins, un placer conocerle. He oído muy buenas 
palabras de usted. 

Cuando Joan escuchó la voz, le dieron arcadas. Ese tipo, de 
talante tranquilo, era una persona extremadamente cínica y muy 
recelosa con su círculo de personas más cercano. 

—Déjate de cumplidos. Estoy apuntando con la pistola a la hija 
de Ricardo Ferreira. 

Su voz tembló mucho, pero su grito llegó a su doble objetivo: el 
propio Giuseppe y sobre todo Ricardo. Fue avanzando poco a poco 
hacia la parte delantera del avión. En ese preciso momento, Joan tenía 
mucho miedo. Por su mente pasaban muchas cosas. No se quería 
distraer, pero el torrente de imágenes era inacabable. Imágenes de su 
graduación, su primer caso, su primer disparo. Las vivencias 
inundaron su mente. Sus manos empezaron a temblar tanto que 
apenas podía sujetar la pistola con firmeza. Pero debía hacerlo si 
quería que su plan siguiera adelante. Aquel último pensamiento se fue 
colando poco a poco entre estas imágenes para mantenerse firme en su 
propósito. 

Mientras eso ocurría en su interior, Giuseppe se había quedado 
muy sorprendido por la noticia. 

—¿Y cómo puedo saber si es cierto? 

Joan se centró de nuevo y dio unos pasos más hasta llegar a la 
primera clase donde se encontraba Ricardo atado y amordazado. 
Cuando éste vio a su hija, intentó soltarse con rabia y desespero. Eso 
confirmó las pocas dudas de Giuseppe, pero antes habló Marcela. 

—«¿Cómo lo has adivinado? 

—Tu juego amoroso era un poco sospechoso desde el principio. 
Estuve a punto de caer en tu trampa. 

—Eso no es verdad. Te tenía justo donde yo quería. 

—Al principio quizás sí, pero luego ya no. Sé fingir mucho mejor 
que tú, querida —dijo Joan. La seguridad en sí mismo había regresado 
y eso fortalecía su posición. 

Marcela, en cambio, había cambiado radicalmente su actitud. 
Esa chica temblorosa y angelical había dado paso a otra más rebelde y 
con un carácter más duro. Intentó soltarse del brazo del subinspector, 
pero él le clavó la punta de la pistola en la cabeza. Comprendió el 
mensaje inmediatamente y no opuso más resistencia. 


—Ya veo. Nosotros ya hemos ejecutado nuestra venganza. ¡No 
disparéis! —ordenó Giuseppe a sus hombres. 

Para Giuseppe la lealtad era sagrada entre sus propios camaradas 
y también entre las diferentes bandas rivales. Cumplía el código de 
respeto entre las bandas a rajatabla. Con la muerte de Danilo, ellos 
habían terminado su venganza. Para cualquier familia mafiosa, la 
familia de otra banda era sagrada. Solo si se rompían las reglas en 
algún sentido, entonces tenían permiso para ejecutar su venganza. Al 
menos era así para las personas de honor como Giuseppe. Pero cada 
vez quedaban menos. 

Joan había jugado esta carta y había salido cara. Puso una 
mueca de satisfacción porqué Giuseppe no dispararía. Estaba seguro. 
Un enorme alivio recorrió su cuerpo y los músculos se destensaron por 
completo. Ahora tenía el control. Joan giró en sí mismo para 
inspeccionar su entorno. Por lo que había visto, del bando de los 
Martinelli solo quedaban en pie su mano derecha, Esteban y dos 
sicarios. El resto habían muerto o estaban muy malheridos. Y en la 
banda de los Inferno, el desenlace había sido peor. Solo quedaban en 
pie uno de sus hombres bastante maltrecho y el propio Ricardo. 

En ese instante, apareció Michael con una pistola por detrás de 
Giuseppe. Con esa precisa intervención, ahora estaban casi igualados 
en número de fuerzas. Joan saludó a Michael. Él se alegró mucho de 
ver al inspector americano en perfectas condiciones. 

Su primera petición fue la liberación de Sergi. Giuseppe accedió 
sin rechistar, no tenía ninguna otra opción. Esteban rompió la cuerda 
de las manos del inspector, lo empujó al suelo y éste quedó liberado. 
Joan comprobó el estado de su superior, pero éste asintió con la 
cabeza. Eso tranquilizó a Joan. Sergi obligó a entregar las armas a los 
dos sicarios. Ninguno se movió. La tensión iba en aumento y él estaba 
preparado para apretar el gatillo si Giuseppe hacía algún movimiento 
extraño. 

Finalmente, Giuseppe accedió y ordenó bajar las armas a Esteban 
y a los otros dos hombres. Los tres accedieron, no sin reparos, a la 
petición de su líder. Michael recogió las armas y ató a los tres en los 
asientos delanteros. 

—Solo quedas tu Giuseppe. No hagas ninguna tontería —dijo 
Sergi. Él hizo una mueca de dolor y puso su mano en el brazo herido. 
Joan se volvió a interesar por su estado, pero Sergi movió la cabeza en 
señal afirmativa. Él, esta vez, no se quedó muy tranquilo. El inspector 
tenía la cara muy pálida, pero se mantenía firme. 

Mientras, Giuseppe contemplaba la situación. No se había 
alterado en ningún momento. Su actitud ponía a Joan bastante 
nervioso. 

—Tranquilo Ricardo. No pondré la vida de tu hija en peligro — 


dijo definitivamente. 

Y después de pronunciar estas palabras, bajó el arma y se rindió. 
Michael volvió a recoger la pistola y condujo a Giuseppe hasta otro 
asiento al otro lado del pasillo. Joan respiró aliviado. Habían 
recuperado el control del avión, pero de repente todo se torció. 

Una súbita turbulencia precedió el caos. Una alarma sonó dentro 
de la cabina y el avión empezó a temblar bruscamente. Michael 
regresó a la cabina apresuradamente mientras una fuerte ráfaga de 
viento empujó a Joan hacia delante y chocó con uno de los asientos. 
Las máscaras de oxígeno cayeron del techo automáticamente y todos 
los pasajeros se pusieron la suya para respirar. La temperatura había 
bajado mucho en el interior de la nave. El caos era total. Los pasajeros 
chillaban y estaban muy agitados. Sergi, con enorme esfuerzo, arrastró 
como pudo a Danilo hasta el asiento más cercano y le puso una 
máscara de oxígeno. Joan también se puso una, pero en ese preciso 
momento, Marcela se escapó. Joan intentó agarrarla por la muñeca, 
pero ella golpeó su estómago y sacó un cuchillo de debajo de su ropa. 

Sin que nadie pudiera frenar su trayectoria, ella se dirigió 
ágilmente hacia Giuseppe y le clavó el cuchillo en el estómago. 
Giuseppe, sin poder defenderse, gritó de dolor. Ella cogió la máscara 
del mafioso y se la puso en su boca para respirar. Cuando Joan se 
recuperó del golpe, apuntó a Marcela con la pistola, pero ésta sacó el 
cuchillo del cuerpo de Giuseppe y se lo puso en su cuello. 

—;¡¡Atrás!! —dijo Marcela medio aturdida mientras se retiraba la 
máscara. La falta de oxígeno durante estos segundos había afectado a 
su cerebro y su coordinación era mala. Sus movimientos eran más 
lentos y finalmente, cayó de rodillas. 

Mientras eso ocurría, el avión seguía su descenso sin control. Los 
gritos de los pasajeros habían cesado, todos estaban con las máscaras 
puestas. Ahí dentro cada vez hacía más frío y un escalofrío recorrió su 
cuerpo. Joan no podía hacer nada, si se movía, él también moriría por 
la falta de oxígeno. Por sus pocos conocimientos de aeronáutica, a él 
le parecía que el avión había sufrido una despresurización bastante 
grave. La desesperación se filtraba otra vez en su mente mientras 
intentaba pensar en alguna solución. Pero no le venía nada en la 
cabeza. Luego, retiró un momento la máscara de su boca. 

— ¡Suelta el cuchillo y ponte una máscara! No hagas ninguna 
tontería, por favor —dijo Joan mientras buscaba contactar con los ojos 
de Marcela. 

Ella esquivó su mirada. Giraba la cabeza y miraba 
alternativamente a todos los presentes. Sergi y él mismo estaban 
apuntándola con una pistola. Finalmente, ella clavó la mirada en su 
padre. 

—Lo siento, papá. 


Esas fueron sus últimas palabras antes de desplomarse en el suelo 
y caer sobre el cuchillo. Ricardo, cuando presenció esa escena, se agitó 
aún más. Tanto que logró soltarse de una de las manos y se quitó la 
máscara de la boca. 

—i¡¡Malnacidos!! ¡¡Habéis matado a mi hija!! ¡¡Arderéis en el 
infierno!! 

Sergi se levantó un poco de su asiento, le golpeó con la pistola en 
la nuca y le volvió a poner la máscara. Entonces, Joan, en una medida 
desesperada, salió corriendo hacia Marcela y arrastró su cuerpo hasta 
el asiento más próximo. La sirena en la cabina aún resonaba en todo el 
avión y seguían perdiendo altitud, aunque el descenso era un poco 
más suave. Con ese esfuerzo, notó que los brazos perdían fuerza, pero 
logró sentar a Marcela en el asiento y le puso la máscara. 

Cuando ella se había desplomado en el suelo, el cuchillo había 
hecho un corte en su garganta y tenía una pequeña hemorragia. 
Inmediatamente, Joan buscó alguna ropa para frenar la sangre. Como 
no encontró nada a su alcance, se quitó su camiseta e hizo un pequeño 
torniquete en el cuello. 

Un leve zumbido, cada vez más intenso, entró en el interior de 
sus oídos. Cuando éste se hizo insoportable, Joan regresó a su asiento 
con muchas dificultades. Estaba bastante mareado y su cabeza daba 
muchas vueltas. Cuando llegó, logró alcanzar la mascarilla y un soplo 
de aire fresco entró en sus pulmones para así recobrar todos sus 
sentidos. Luego, observó a Sergi y éste le lanzó una mirada de 
reprobación. El inspector estaba muy enojado con su actitud. 

Joan fijó otra vez su atención en Marcela para ver su estado. No 
recobraba la consciencia. La sangre volvió a salir a borbotones del 
cuello otra vez, y era imposible frenar la hemorragia con aquel 
torniquete improvisado. Se moría y no podía hacer nada más si quería 
salvar su propia vida. «Aún estoy muy aturdido». 

Esperó unos segundos más para sentirse mejor. Poco a poco fue 
recobrando su estabilidad y el mareo empezó a remitir. Entonces, Joan 
se volvió a levantar, se dirigió de nuevo hacia la azafata y comprobó 
su pulso. No tenía. Disponía de pocos segundos antes de que empezara 
a sentirse de nuevo mareado. Joan se giró y vio como Sergi negaba 
con la cabeza y, desesperado, le hacía señales para que regresara a su 
asiento. 

En ese instante, el avión se estabilizó y la sirena dejó de sonar. 
La aeronave había descendido mucho y la presión no era tan baja en 
el interior. Eso alivió un poco su cabeza y pudo pensar con más 
claridad. La cabina se había despresurizado, pero parecía que al 
menos Michael había logrado estabilizar el aparato. Todos los 
pasajeros estaban aún aterrorizados, pero algunos empezaban a 
prestar atención a los hechos ocurridos en la primera clase. Los pocos 


viajeros que podían observar la escena desde su asiento no 
comprendían nada. 

—Déjalo estar. No puedes hacer nada —dijo Sergi cuando por fin 
se quitó la máscara de oxígeno. 

Ricardo, por otro lado, se había recuperado del golpe y cuando 
vio a su hija tirada en el suelo y llena de sangre, se puso a llorar 
desconsoladamente. Golpeó el suelo con los pies y gritó varias veces. 
Era el desconsuelo de un padre que había perdido a su única hija 
delante de sus propios ojos y no había podido hacer nada. Joan sentía 
mucha lástima por él. De hecho, él también se quedó paralizado y se 
dejó ir. En pocos segundos habían pasado de la victoria a la desolación 
más absoluta. Poco a poco, una neblina fue envolviendo su cabeza. Ni 
quería ni podía moverse. Sus piernas fallaron y cayó al suelo. No 
lograba entender lo que pasaba, hasta que notó unas manos debajo de 
sus axilas. Arrastraron su cuerpo hasta al otro lado del pasillo y le 
pusieron una máscara. El oxígeno regresó a sus pulmones y recobró la 
consciencia. «¿Se había intentado suicidar? No podía ser...». 

Se culpaba de aquel desenlace tan abrupto. Aunque había 
descubierto la identidad de Marcela y ella era la culpable del asesinato 
del joyero, había mantenido una estrecha relación durante todo el 
secuestro. Y no había conseguido frenar ese final. Unos minutos antes, 
la pena había invadido su cuerpo porque la misión había terminado de 
la peor manera posible. Y no había reaccionado, se había dejado ir 
hasta el punto de que Michael lo había tenido que salvar. No quería 
pensar más en eso así que cuando se recuperó, se levantó y acompañó 
a Michael y a Sergi al interior de la cabina. Los tres, una vez dentro, se 
pusieron las máscaras. Sergi estaba visiblemente enfadado. 

—¡Ha sido una estupidez, una puta estupidez! A veces pienso 
que no tienes cerebro, Joan. ¿Qué cojones ha sido eso? 

—Ha sido un simple instinto y luego... No sé lo que ha pasado. 
Lo siento. 

—¡Ei, chicos! No hay tiempo para reprimendas. ¡¡Ahora no!! — 
dijo Michael. Sergi iba a contestarle algo, pero Michael prosiguió 
mientras le entregaba otra camiseta a Joan. 

—Hemos perdido mucha altitud. Seguramente ha habido algún 
daño en el fuselaje del avión y por eso se ha despresurizado la cabina. 
Afortunadamente la incidencia debe ser mínima, sino estaríamos todos 
en el mar. Ahora tengo conectado el piloto automático, pero debo 
ponerme a los mandos. 

—¿A qué distancia estamos de Miami? —dijo Sergi dejando a un 
lado la reprimenda a Joan. 

—Cerca. A tiempo para salvar la aeronave, pero necesitaré 
ayuda. —Miró a ambos y se decantó por Joan. Sergi tenía muy dañado 
el brazo y no podría ser de ayuda. —Estamos a una altitud muy baja, 


unos 10.000 pies y por suerte, los motores han aguantado. Aún es 
recomendable llevar las máscaras, aunque la presión es un poco más 
soportable. 

Una altitud de 10.000 pies era como una montaña de unos 3.000 
metros. Era mucha altitud, pero era soportable para cualquier ser 
humano sano. Antes de ponerse a los mandos, Sergi quiso saber cómo 
Joan había llegado a resolver el caso. Hizo un breve resumen. Había 
llegado a esta conclusión por su atención a los pequeños detalles. 
Marcela era la única azafata con las uñas postizas de color morado, 
pero además de eso, se había fijado en otro detalle mucho más sutil. 
Debido a la pérdida de esa uña postiza, una de sus uñas naturales 
estaba al descubierto y aunque estaba pintada del mismo color, se 
había fijado en la leve diferencia. Eso fue fruto de la casualidad y de 
la gran cercanía que había experimentado durante el vuelo. Todo 
encajó cuando encontró el trozo de uña postiza en el bolsillo del 
joyero. 

—¿Y cómo supiste que ella era hija de Ricardo? 

—Eso fue más fácil. 

Él, una vez descubierta la identidad de la asesina, asumió que 
ésta era miembro del clan de los Inferno. Y como todos bien sabían, 
Ricardo no aceptaba mujeres en su banda bajo ningún concepto. Por 
lo tanto, solo quedaba esta opción y además, ella tenía una cierta 
similitud con el rostro de su padre. Joan no había notado esta 
semejanza hasta que no había observado a Marcela desde otro punto 
de vista. Y por poco lo engaña. 

Cuando estaba a punto de terminar su relato, una voz en la radio 
interrumpió la conversación. 


Víctor llegó a la comisaría y se dirigió al despacho de la 
intendenta. Su objetivo era informar de la comunicación entre el avión 
y ese mismo edificio. Si el topo tenía que ser uno de sus dos 
superiores, deseaba con todas las fuerzas que fuera el comisario. Pero 
quiso empezar por la intendenta, así tendría un apoyo más cuando 
fueran a por el comisario. «Espero no estar equivocado». 

—¿Está seguro? 

Víctor mostró los documentos donde salía la llamada de Ricardo 
y como los técnicos habían descubierto el destinatario. La reacción de 
Mónica fue muy natural. Ella no se esperaba esta noticia. 

—Debemos enseñar esta información al comisario —Víctor se 
mantuvo callado y entonces ella se dio cuenta —Sospechan de 
nosotros dos, ¿verdad? 

—Así es —Él bajó la mirada. 

—¡Qué estupidez! —Ella se tomó una pequeña pausa —¿Y por 


qué ha acudido primero a mí? 
Por el aprecio hacia su persona. 

Mónica asintió y se sentó otra vez en su asiento. Ahora mismo 
estaba asimilando el torrente de información. Víctor permaneció allí 
quieto esperando una respuesta. 

—Haremos dos cosas. Usted acudirá con esta información al 
comisario y yo informaré a la comisaría general de policía. Tengo un 
par de buenos contactos allí. Volveré en una media hora. 

A Víctor no le hizo mucha gracia esa respuesta, pero acató la 
orden sin rechistar. Cogió los documentos y se dirigió al despacho del 
comisario. 

Éste puso cara de sorpresa cuando vio al subinspector cruzar la 
puerta de su despacho. El recibimiento fue bastante hostil. 

—¿Qué demonios hace usted aquí? Debía seguir en el 
aeropuerto. Esas fueron mis órdenes. Muy explícitas. 

Víctor se asustó un poco con la reacción de su superior. 

—Lo siento, señor. Yo solo.... 

—¿Usted qué? No tengo todo el día. 

Víctor no pronunció ninguna palabra más. Solo entregó el dosier 
con la información al comisario. Más bien soltó el documento encima 
de la mesa. El comisarió cogió los papeles con desgana y leyó algunas 
frases. Cerró el dossier y miro a Víctor. 

—¿Y para eso vienes aquí? 

—Hay que descubrir la identidad de esta persona. 

Alguien llamó a la puerta interrumpiendo la conversación y 
solicitó la presencia del comisario en otro lugar de la comisaría. 

—Eso lo podría haber hecho yo sin que usted se hubiera 
desplazado. ¿Alguien más conoce esta información? —Víctor no tuvo 
tiempo para contestar —Espere aquí. 

El comisario se levantó con el dosier en la mano y se fue. Víctor 
se quedó solo en el despacho. Pasaron unos minutos y el comisario no 
regresó. Así que se fijó en unos papeles medio escondidos en el 
escritorio y agarró uno de ellos. Eran unos billetes de avión. El destino 
era unas islas paradisiacas del océano Índico a nombre del comisario. 
Cuando leyó su nombre allí, Víctor se desplomó en la silla de la 
impresión. «No puede ser», pensó él. Volvió a leer todo y se fijó en la 
fecha del vuelo. Para hoy mismo. 


Capítulo 16: El topo 


La noticia había impactado a Víctor tanto que cuando el 
comisario regresó, él aún no se había recuperado. Él intentó disimular 
tan bien como fue posible. 

—Tus amigos han recuperado el control de la aeronave. Están 
bien, pero tienen algunos problemas técnicos. 

Víctor asintió y se alegró por sus compañeros. Pero ahora tenía 
aquel otro asunto muy delicado ocupando su cabeza. El comisario 
regresó sin el dosier en la mano, pero él no quiso preguntar por eso. 
Se levantó y se fue sin mediar palabra. El comisario tampoco se lo 
impidió. 

Cuando Víctor salió del rango de visión del comisario, él fue 
corriendo a su mesa, miró a ambos lados e hizo una llamada. Su 
corazón estaba desbocado y sus pulsaciones descontroladas. «¿Y si el 
comisario se había dado cuenta de su extraño comportamiento?». Este 
era el único pensamiento que ocupaba su cabeza en ese momento. 

Un compañero, al ver al subinspector tan alterado, se acercó a su 
mesa para interesarse por su estado. Él, con malos modales, lo echó de 
allí. Luego, Víctor pidió a la centralita del aeropuerto hablar con la 
sala de control. Cuando por fin Lluís se puso al teléfono, él estaba al 
borde de un ataque de nervios. Miraba continuamente a ambos lados 
para ver si alguien se acercaba a su mesa. Algunos ojos indiscretos 
estaban clavados en él. Ese comportamiento ponía aún más nervioso 
al subinspector. 

—¿Qué ocurre? 

—Es el comisario —logró decir Víctor con dificultad. 

Lluís, al principio, no dijo nada. Solo se oía su respiración. Aquel 
silencio alteró aún más a Víctor. Luego, empezó a hablar. 

—¿De qué diablos hablas? Si has tenido otra discusión... 

Muy alterado, cortó a su amigo bruscamente para contar 
brevemente los dos encuentros con la intendenta y el comisario. 
Intentaba hablar muy flojito para que nadie más escuchara la 
conversación. Cuando terminó, Lluís cambió el tono de su voz y 
entabló la conversación más pausadamente para tranquilizar a su 
amigo. 

—No me puedo tranquilizar. El comisario tiene acceso a todo en 
la comisaría. ¿Y si tiene alguna sorpresa más escondida? 

—Necesitamos pruebas. Voy a llamar a alguien. —Y Lluís colgó 
bruscamente. 

—No es suficiente prueba... —Pero Lluís ya no estaba al otro 


lado de la llamada. Estaba hablando solo. Con esa actitud, Lluís 
lograba sacarle de sus casillas. Ahora más que nunca necesitaba a su 
buen amigo Joan a su lado. 

Víctor se quedó allí solo esperando la llamada de su amigo. 
Pasaron los minutos y eso no sucedía. Empezó a morderse las uñas y 
se levantó de la silla. Notó la mirada fija de algún compañero y se fue 
de la sala. Allí delante de los ascensores también podía oír el teléfono, 
pero estaba un poco más resguardado de las miradas indiscretas de sus 
compañeros. Transcurrieron algunos minutos más cuando finalmente 
oyó su teléfono. Regresó corriendo a su mesa y al otro lado apareció la 
voz de Lluís. 

—He llamado a nuestra amiga Marta. Si conseguimos la 
transcripción de la llamada, nos dará una orden para registrar el 
despacho del comisario —dijo Lluís. 

Marta era fiscal general en la ciudad de Barcelona y además, era 
una buena amiga. Y siempre venía bien tener un buen contacto en la 
fiscalía. 

—¿Qué hago? 

Víctor notaba que Lluís empezaba a perder la paciencia, pero él 
se encontraba totalmente bloqueado. 

—Ve a la sala de comunicación y consigue esa maldita 
transcripción. Haz lo que mejor sabes hacer. 

Esta vez fue él quien colgó el teléfono con fuerza y se sobresaltó 
aún más con el ruido. 

Todas las llamadas entrantes en la comisaría quedaban 
automáticamente grabadas dentro del sistema. El comisario no sería 
tan estúpido de comprometerse en una llamada así, pero solo 
necesitaban oír la voz de Ricardo al otro lado, junto a la del comisario 
para tener una prueba sólida. El contenido de la grabación era 
irrelevante para Víctor. 

Un minuto más tarde, él entró en el pequeño despacho de 
comunicaciones de la comisaría. El espacio era bastante incómodo, 
pero la informática aún no era una de las prioridades en la comisaria. 
Eran los marginados del cuerpo, aunque últimamente habían ayudado 
en la resolución de casos muy importantes y poco a poco, irían 
ganando terreno. Y aquel podía ser otro tanto para apuntarse a su 
particular currículo y así ganar peso dentro del organigrama interno 
de la comisaría. 

Víctor fue al grano e interrumpió el trabajo de uno de los 
técnicos 

—Necesito ahora mismo la transcripción de esta llamada. 

El técnico levantó la mirada lentamente y lo miró fijamente 
durante un buen rato. Víctor terminó esquivando la mirada. 

—Dame eso, anda —dijo el técnico arrebatando el papel de las 


manos del subinspector. Víctor esperó allí delante y el técnico empezó 
a apretar su teclado con mucha destreza. Al cabo de unos minutos, el 
técnico volvió a levantar el rostro. 

—Ya está. Aquí tiene. 

Víctor cogió unos auriculares viejos y medios rotos de las manos 
del técnico. Escuchó atentamente la grabación y sus sospechas se 
confirmaron rápidamente. La voz de Ricardo se escuchaba 
nítidamente junto a la voz del comisario. Ricardo avisaba de que 
estaba a punto de embarcar en el avión. Nada más, pero más que 
suficiente. Víctor salió disparado sin despedirse ni agradecer el trabajo 
del técnico. No disponía de tiempo. Cuando llegó a su mesa, llamó a la 
fiscal. 

—Pide la orden de registro. 

Esas fueron las únicas palabras que salieron de su boca cuando 
habló con la fiscal. Marta inició los trámites rápidamente y medio 
hora más tarde tenía la orden redactada y firmada por un juez. 

—Puedes entrar. Voy de camino con la orden —dijo Marta. 

Víctor regresó al despacho del comisario. No había nadie dentro 
y se acercó a la puerta cautelosamente. Estaba cerrada y sin la orden 
en la mano. «Debo esperar». Pero Marta podía tardar otra media hora 
y Mónica seguía sin coger el teléfono. Cuando habló otra vez con 
Lluís, este le obligó a actuar. 

—Entra en este despacho de una vez. ¡¡Por tus santos cojones!! 
Ha podido escapar y estamos perdiendo el tiempo. 

Víctor nunca había sido un hombre de acción y romper la 
cerradura del despacho de un superior no entraba dentro de sus 
planes. Lluís pedía mucho, pero en el fondo de su corazón sabía que su 
amigo también tenía razón. No podían perder más tiempo. 
Finalmente, él se armó de valor y rompió la débil cerradura con un 
fuerte golpe. El ruido llamó la atención de algunos policías. Estos 
miraron al subinspector con mucha incredulidad y uno de ellos se 
acercó. 

—¿Te has vuelto loco? 

—Tengo una orden de registro. Está de camino. No entorpezcas 
mi trabajo. 

Víctor no perdió más tiempo con ese policía. Cerró la puerta y 
empezó a buscar entre los papeles de encima de la mesa. 


Joan observaba con mucho detenimiento los botones, palancas y 
luces del panel frente de él. Algunas de esas luces parpadeaban con 
intensidad y otras estaban fijas como apuntándolo fijamente. Se 


empezó a agobiar un poco ante la dimensión del reto. Aterrizar un 
avión no era cualquier cosa y menos en ese estado de ansiedad. 

—Han perdido mucha altitud. ¿Qué ha ocurrido? —dijo el 
coronel. 

Michael se puso los cascos y respondió. Dio la misma versión que 
había contado a Sergi y a él unos minutos antes. Luego, se escuchó 
una voz muy conocida. Era Lluís. 

—Estamos bien, amigo. No te preocupes. Ahora debemos 
aterrizar este monstruo —dijo Joan con seguridad. Su voz salió mucho 
más relajada de lo que realmente estaba él en ese momento. Pero eso 
le dio renovadas fuerzas. Una energía positiva se movió en su interior. 

—Está bien chicos. Os paso con el especialista en Miami. ¡Mucha 
suerte! 

Una tercera voz sonó en la radio. Tenía un fuerte acento 
americano y hablaba muy poco español. Se presentó brevemente y 
preguntó varios datos de la aeronave. Sergi se marchó de la cabina y 
dejó a Michael al mando. Antes de salir por la puerta, dio unos 
golpecitos en el hombro de Joan en señal de apoyo. Él respondió con 
una sonrisa. 

Él solo tenía conocimientos básicos de inglés así que siguió las 
órdenes de Michael. Éste fue respondiendo todas las preguntas del 
comandante cuidadosamente. Joan no conocía ninguno de esos 
parámetros y se mantuvo a la expectativa. Entonces Michael, le hizo 
una señal. 

—Aprieta este botón y mueve esta palanca. 

Joan realizó esas maniobras y el avión, lentamente, fue 
perdiendo un poco de altitud. Era un movimiento muy sutil, casi 
imperceptible para cualquier pasajero. Miró hacia delante, a través del 
cristal, para fijarse en la inmensa oscuridad sin ninguna luz en el 
exterior. Esa visión tan gigantesca aterraba al subinspector más que 
nada en el mundo. 


Capítulo 17: Palabras mayores 


Joan seguía atendiendo con suma disciplina las órdenes de 
Michael. 

—Están a treinta minutos del aeropuerto. Deben perder un poco 
más de altitud. 

Michael repitió las órdenes a Joan y éste volvió a mover la 
palanca hacia abajo. El avión, esta vez, perdió altitud de forma más 
brusca. Para intentar tranquilizar al pasaje, Michael lanzó un mensaje 
por megafonía. 

—Señoras y señores pasajeros, les habla el inspector Michael 
Lone, les informo del acercamiento al aeropuerto Internacional de 
Miami, Florida. Llegaremos a nuestro destino en 20 minutos. 
Colóquense los cinturones de seguridad y permanezcan en sus 
asientos. Gracias por su colaboración. 

Una vez retransmitido el mensaje, Michael se giró hacia él. 

—Ahora debemos coger los mandos de forma manual. No puedo 
mantener más rato el piloto automático ¿Estás preparado? 

Joan asintió de forma automática, pero en realidad no se había 
parado a pensar en si estaba o no preparado. Nunca había estado en 
una situación parecida. Pensaba que ya había pasado por la situación 
más estresante de su vida unos años atrás. Ese pensamiento trasladó la 
mente del subinspector a un lugar del pasado casi olvidado por el paso 
de los años. 

«Estaba de patrulla en un callejón. Era una noche cerrada y no 
había ninguna iluminación. Se habían escuchado un par de disparos y 
él y su compañero habían respondido al aviso. En poco más de cinco 
minutos habían llegado a su destino, pero allí no había rastro de 
ningún tiroteo. Básicamente, no había nadie y eso inquietó mucho a 
Joan. Su compañero, sargento de la policía y con más experiencia, 
estaba situado a su derecha. Con un gesto, alertó a Joan para que 
cogiera su arma y encendiera su linterna. Los focos del coche patrulla 
no llegaban tan lejos. Él nunca había desenfundado su pistola en acto 
de servicio. Era su primera vez. 

Su superior, al ver a Joan sin reaccionar, le cogió la mano y la 
colocó encima de la pistola. Venga muchacho, recuerda que le dijo el 
sargento. Poco a poco fueron avanzando hacia adelante. Luego, un 
ruido metálico justo delante de ellos hizo alertar al sargento, quién se 
giró un poco, pero no tuvo tiempo de reaccionar. Se oyó un disparo y 
el sargento cayó al suelo, abatido. Se quedó impactado, pero con la 
pistola en la mano, consiguió apretar el gatillo y realizó dos disparos. 


El atacante huyó rápidamente por un edificio colindante y él se quedó 
allí parado, medio en shock, sin respuesta. Hasta que oyó a su 
sargento pidiendo ayuda desesperadamente. Entonces, se agachó y 
atendió a su superior mientras pedía una ambulancia por la radio. 
Esos segundos y minutos completamente solo en ese callejón, 
esperando a la ambulancia, se hicieron eternos. Nunca había tenido 
tanto miedo. El agresor podía regresar e incluso venir acompañado de 
más gente y quedarse en inferioridad numérica. Afortunadamente eso 
no ocurrió...». 

Michael golpeó su hombro derecho y él regresó a la actualidad. 
Joan sonrió para trasmitir serenidad a Michael y así dar una falsa 
sensación de seguridad. «Si había superado aquello, podía superar esto 
también. Aquí, al menos, no estaba solo», pensó él. 

—Deben reducir la velocidad un poco más. Pasen a manual 
ahora —dijo el comandante bastante alterado. Su voz era demasiado 
irritante para Joan. 

Michael apretó unos botones y los mandos empezaron a vibrar 
con mucha intensidad. Joan cogió el suyo con firmeza mientras 
aguardaba nuevas instrucciones. 

Poco a poco, él empezó a vislumbrar unas luces al fondo. Al 
principio eran muy tenues, pero después se fueron formando en una 
línea perpendicular para distinguir la costa. Ya estaban muy cerca. 

—Reduzcan velocidad y bajen altitud. 

El comandante, al mando en la sala de control, iba dando las 
órdenes como un robot. No transmitía ninguna emoción o no llegaba a 
percibirla y eso inquietaba mucho al subinspector. En esa situación 
hubiera ido bien un poco de apoyo emocional ante semejante reto, 
aunque tampoco hubiera entendido demasiadas palabras. Ese 
pensamiento hizo reír a Joan y abstraerse un poco del entorno. 
Después, tiró de una palanca hasta dos posiciones más atrás. Creía que 
se trataba de la velocidad, pero no estaba muy seguro. Tampoco 
preguntó, no era el momento de recibir clases de aeronáutica. 

—Menos velocidad, menos. Ya están muy cerca —gritó el 
comandante en una mezcla de inglés y de español muy extraña. 
Coordenadas... —dijo Michael dando todos los datos de 
posición, velocidad y altitud. 

El comandante no estaba de acuerdo con el parámetro de la 
velocidad. Algo no le gustaba porqué lo notó en su voz. Según éste, 
iban demasiado rápido y tenían que disminuir más la velocidad. Pero 
según Michael, él no tenía la misma percepción y decidió arriesgar en 
la siguiente maniobra. 

—Creo que el comandante se equivoca ¡Vamos demasiado lentos! 
—dijo Michael. Y por primera vez en toda la noche, él desoyó la orden 
del comandante y mantuvo la velocidad. 


Cuando Joan vio a Michael alzar la voz, no transmitía buenas 
sensaciones. Algo iba mal. Desde la cabina ya se vislumbraban las 
luces de la pista de aterrizaje. Al cabo de unos segundos, Michael 
abrió el tren de aterrizaje y se giró hacia Joan. 

—Escúchame bien. Mantén firme el volante. Cuando toquemos 
tierra, la vibración será muy intensa. 

Según Michael, debían aguantar el aparato en línea recta y evitar 
los bandazos. El sudor recorrió toda su espalda y también empezó a 
bajar por los brazos. Los dedos resbalaban en los mandos y no podía 
sujetarlos con suficiente firmeza. Rápidamente, rompió unos trozos de 
tela y se puso uno en cada una de sus muñecas. Así mejoró un poco y 
volvió a sujetar con más fuerza los mandos. La pista se acercaba a 
ellos a gran velocidad. Tal como él veía la situación, iban muy 
rápidos, demasiado. Al ver esa imagen, el miedo se apoderó de él. Sus 
manos empezaron a temblar, pero no podía salir de allí porqué apenas 
tenía fuerza en las piernas. Un sudor frío bajaba por la espalda hasta 
su cintura. Tenía demasiado calor, pero solo llevaba una simple 
camiseta. «Son los nervios. Tranquilízate», se decía él mismo. Estaba 
atrapado allí delante. Decenas de vidas estaban en sus manos y eso era 
mucha responsabilidad. 

—Reduzcan más la velocidad y bajen la altitud. Ya están casi 
alineados con la pista ¡Mucha suerte! 

Esas fueron las últimas palabras del comandante antes de cortar 
la comunicación desde la torre de control del aeropuerto de Miami. 
Ahora estaban en manos de Michael y en las suyas propias. No sabía si 
las suyas eran las mejores manos, pero no había otra opción. En los 
auriculares solo se oía el vacío y era insoportable. Decidió sacarse los 
cascos de la oreja para tener todos los sentidos puestos en las 
maniobras de aterrizaje. 

Michael hizo un gesto para avisarle, luego viró hacia la izquierda 
muy levemente y él hizo exactamente el mismo movimiento hasta 
alinearse con la pista de aterrizaje. Estaban a pocos metros de ella y el 
avión empezó a vibrar con más intensidad. Toda la estructura sufría y 
él cada vez estaba más nervioso. El corazón latía a mil por hora. La 
respiración estaba cada vez más acelerada. Incluso en su interior, él 
empezó a rezar una y otra vez. Michael puso una de sus manos encima 
de los hombros para desearle suerte y levantó su pulgar derecho. Él 
devolvió el gesto en un acto reflejo. Fueron unos pocos segundos, muy 
breves, pero suficientes para devolverle un poco de serenidad y 
seguridad en él mismo. La suficiente para aterrizar ese monstruo. 

La rueda delantera del avión tocó tierra firme y el avión empezó 
a moverse de un lado para otro sin control. Él mantenía los mandos 
firmes, pero el avión no parecía responder a sus maniobras. Michael 
accionó el freno y el aparato empezó a disminuir bruscamente la 


velocidad. Pero fue demasiado tarde, una de las alas impactó contra el 
suelo y hubo una pequeña explosión en el motor izquierdo. Los dos 
perdieron el control del avión. Se produjo un socavón, él se golpeó la 
cabeza contra los mandos y perdió la consciencia. 


Un ligero olor a quemado llegaba a su nariz. Primero era muy 
tenue, pero después se fue intensificando. Faltaba aire, mucho aire. Se 
estaba ahogando. También hacía mucho calor. Él volvía a estar en 
aquel callejón envuelto de una tupida niebla que no le dejaba respirar. 
Pero en vez de tener frío como hubiera sido lógico, se estaba casi 
quemando. La angustia iba en aumento y estaba desesperado. Se 
movía con muchas dificultades porque sus piernas no respondían bien. 
Giró la cabeza hacia el otro lado, pero no lograba vislumbrar nada 
más allá de medio metro. Estaba todo muy borroso. Se quitó la 
camiseta para intentar respirar mejor, pero no alivió la sensación de 
ahogo. Cada vez tenía menos oxígeno en los pulmones. Intentó gritar, 
pero tenía la garganta tan seca que no le salió nada. Finalmente, se 
volvió a desmayar. 

Más tarde se volvió a despertar, pero la sensación era 
radicalmente distinta. No estaba en el mismo lugar. El escenario había 
cambiado. Aún estaba todo envuelto de esa neblina, pero tenía la 
sensación de flotar en el aire. Era todo muy extraño. Al fondo se oía 
un ruido constante, muy sutil. De repente, unos brazos le sujetaron 
con fuerza por detrás y lo arrastraron por el suelo. No tenía fuerzas 
para resistirse y se dejó llevar por esa fuerza. «¿A dónde se dirigía? No 
tenía ni idea, pero no podía evitarlo». 

Poco a poco, la neblina se fue dispersando y un repentino soplo 
de aire fresco llegó a sus pulmones. La bruma desapareció y en su 
lugar ganó terreno la oscuridad. Él inspiró un par de veces y recuperó 
la consciencia. Todo el entorno cambió repentinamente. De un lugar 
tétrico, triste y solitario pasó a otro escenario distinto. Había mucho 
ruido y sirenas a su alrededor. Se tapó los ojos, las luces molestaban 
su visión. Quería ver la persona que estaba situada detrás suyo. Así 
que con esfuerzo y aún muy mareado, levantó la cabeza y entonces 
vio el rostro sonriente de Sergi. Lo había rescatado de la cabina. Ahora 
recordaba todo con más detalle. Enseguida aparecieron otros rostros 
desconocidos. Subieron al subinspector a una ambulancia y un médico 
lo atendió. 

—Póngase esa máscara de oxígeno —dijo en un perfecto inglés. 
Él obedeció inmediatamente. Por la puerta de la ambulancia apareció 
el rostro de Michael. Aparentemente se encontraba bien y se disculpó 
por haber desaparecido de la cabina. Él también se había golpeado la 
cabeza y se había quedado medio inconsciente. Cuando se recuperó un 
poco, había bastante humo en la cabina y él salió disparado para 


ayudar al pasaje. Fue un impulso instintivo. Con la confusión en el 
aterrizaje, no se dio cuenta de que Joan había perdido el 
conocimiento. Cuando vieron que no había salido, Sergi entró otra vez 
dentro del avión contra las indicaciones de los servicios de 
emergencia. Michael aún estaba muy mareado por la conmoción. 

Sergi también estaba siendo atendido en otra ambulancia. Su 
herida del brazo había empeorado, debido al gran esfuerzo para 
rescatar a Joan e iban a trasladarlo a un hospital cercano. Había 
perdido mucha sangre. Joan decidió acompañarlo, pero Sergi se negó. 

—Primero haz tu trabajo. Termina con esto. Yo estoy 
perfectamente. Es solo un rasguño. 

—Gracias por sacarme de allí, amigo. Me has salvado la vida. 

Los dos se fundieron en un abrazo. Luego, la ambulancia se fue 
con las sirenas puestas y se perdió en la oscuridad. 

Joan regresó con Michael. A su alrededor había muchas 
ambulancias atendiendo a los pasajeros. Algunos habían tenido 
ataques de ansiedad y otros problemas respiratorios cuando el humo 
había entrado en el interior de la aeronave. También había muchos 
gritos de emoción y abrazos entre amigos y familiares. 

Según había consultado Joan con los médicos, solo había cuatro 
personas heridas de gravedad. Aún no habían contabilizado los 
muertos porque no era seguro acceder dentro del avión. Los bomberos 
habían llegado hacía rato y estaban apagando el incendio del motor. 
Cuando el fuego estuviera apagado, los profesionales de emergencias 
entrarían dentro acompañados de los policías. 

Joan volvió a recordar la escena de la muerte de Giuseppe. Las 
imágenes se agolparon en su cabeza. Había cometido un error y por 
eso habían muerto dos personas más. No había podido salvar la vida 
de la azafata. Eso era lo peor. En ese preciso instante, en una de las 
ambulancias localizó a un rostro conocido. «No podía ser», pensó él. 
Era Danilo y estaba aún con vida. La ambulancia cerró las puertas y 
salió disparada hacia el hospital. Joan agarró a un médico y preguntó 
por el estado de aquel paciente. Según éste, estaba muy grave, pero 
podía sobrevivir. Al final, el destino había sido muy caprichoso. 
Aunque pareciera mentira, habían logrado su verdadero objetivo. 
Danilo estaba en suelo americano y de momento con vida. 


Se levantó y miró detenidamente el fuselaje del avión. Con todo 
lo que habían sufrido y el avión no parecía tener tantos daños. Aún 
rebotaban las imágenes del aterrizaje en su mente. Había sido una 
experiencia inolvidable, pero a la vez aterradora. «Me costará regresar 
a casa en avión», pensó él. Compartió con Michael ese último 
pensamiento y ambos se rieron efusivamente. 


Capítulo 18: Un final amargo 


Víctor revisaba el ordenador del comisario. Había ordenado a 
dos fieles compañeros bloquear el acceso al despacho hasta la llegada 
de la fiscal o de la intendenta. El revuelo fuera era considerable y 
algún policía estaba muy alterado. Cada vez había más gente. «No 
pensaba que el comisario tuviera tanto apoyo». 

—Quiero ver esa orden —gritó un compañero. 

—Está de camino. ¡Dejadme hacer mi trabajo! 

Este mismo policía logró zafarse de los dos agentes de la entrada, 
accedió dentro del despacho y empujó a Víctor. Él cayó al suelo y 
quedó inmovilizado. En ese momento, se escuchó un grito y el policía 
soltó al subinspector inmediatamente. 

Esa voz procedía de la intendenta de la comisaría quién no 
entendía nada. Mónica había aparecido en el mejor momento. Miró 
fijamente a Víctor esperando una explicación. Él no dijo nada y 
entonces preguntó directamente. 

—¿Qué está pasando aquí? 

—Está robando en el despacho... —empezó diciendo el policía, 
pero Mónica lo interrumpió bruscamente. Entonces, Víctor aprovechó 
la pausa para contestar. 

—Tengo una orden para registrar el despacho del comisario. La 

fiscal está de camino. 
Bien. Si es así, esperemos todos sentados —Moónica echó a ese 
policía del despacho y se quedó a solas con Víctor. Entonces él contó 
el contenido de la llamada. Ella se quedó petrificada. Aunque nunca 
había soportado al comisario, no se esperaba que este fuera corrupto. 

—Tiene que haber otra explicación —dijo Mónica finalmente. 

Víctor se quedó perplejo ante tal defensa por parte de la 
intendenta. Él no seguía buscando más pruebas ante la orden de su 
superior. Pasaron unos minutos y Marta no aparecía. Víctor se estaba 
desesperando. Cualquier minuto valía su peso en oro. Y entonces 
recibió una llamada. La intendenta le permitió coger el teléfono. Era 
Lluís. Él contó las novedades y a Lluís no le gustó nada. 

—Habla con ella otra vez. No podemos perder este tiempo. 

—¿Y qué quieres que haga? 

—Pásame con Mónica —dijo Lluís. Víctor no dudó y entregó el 
teléfono a su superior. Lluís estaba gritando tanto que él oía su voz. 

—Señor, ahora mismo el comisario está huyendo. No podemos 
esperar... 

—Esperaremos —interrumpió Mónica. 


—Llame a la fiscal, al menos, por favor. —Fue la última petición 
desesperada de Lluís. 

Víctor esperó la reacción de la intendenta y ésta finalmente 
accedió. Hizo la llamada. 

Cuando Mónica terminó la conversación con Marta, por fin 
autorizó el seguimiento del registro. Víctor agradeció el gesto, se 
levantó rápidamente y se puso a buscar entre esos mismos papeles. 
Mónica, por eso, no se movió de su lugar. 

Él intentaba concentrarse en la búsqueda de alguna información 
relevante, pero estaba demasiado nervioso. Había demasiada gente 
observando y tampoco era muy hábil con el ordenador. 

Al cabo de unos minutos, la fiscal llegó con la orden. Víctor se 
alegró mucho de su llegada. 

—Por fin. Cada vez estaban más alterados. 

Marta entregó la orden a la intendenta y ésta desalojó el pasillo 
inmediatamente para que pudieran trabajar con más tranquilidad. 
Poco después se sumó al registro un técnico informático. La puerta se 
cerró y allí dentro solo quedaron la fiscal, la intendenta, un 
informático y él mismo. Según una información de última hora, el 
vuelo del comisario ya había despegado hacía una hora, pero aún 
tenían tiempo hasta llegar a aguas internacionales. 

El técnico estaba situado delante del ordenador y él, mientras, 
estaba buscando dentro de unos cajones. Después de una hora, 
desesperado, cerró con fuerza el último cajón. No había encontrado 
nada relevante ante tanto papeleo. 

—Nada —gritó Víctor. 

—Quizás se han equivocado en sus averiguaciones —dijo 
Mónica. 

—Dejemos trabajar al técnico antes de avanzar acontecimientos 
—contestó Marta. 

Los tres esperaron allí dos horas más aproximadamente hasta 
que el técnico levantó la mirada de la pantalla y habló. 

—Disculpen, aquí hay algo —dijo. Víctor se alegró mucho tras 
oír esas palabras. —He conseguido romper el cifrado del ordenador. Y 
hay información muy comprometida. 

Los tres se colocaron detrás del técnico y observaron la pantalla. 
En el monitor salían varias transferencias de la cuenta personal del 
comisario a algunos paraísos fiscales, concretamente una de las 
cuentas había sido vinculada a la organización de los Inferno. «Lo 
tenían». 

Pero aún había más. En otra carpeta había un organigrama de la 
organización y el nombre del comisario estaba en el punto más alto, 
justo por detrás de Ricardo y Danilo Ferreira. La noticia impactó a 
todos los presentes, pero sobre todo derrumbó a Mónica. Durante estas 


horas, había estado defendiendo a un delincuente. 

—No es posible. Todo este tiempo... —dijo ella. Estaba abatida. 

—Aquí hay una grabación. 

El técnico puso en marcha el audio. Se escuchaba la voz del 
comisario alertando de la entrega de la mercancía en el puerto de 
Barcelona. «Él había sido el chivato». 

—¿Por qué razón habría hecho esto? —dijo Marta. 

—Por subir en el escalafón más rápidamente. Quería ser el líder 
y ésa era la única manera. Como falló en el primer intento, probó otra 
vez dentro del avión para deshacerse de Ricardo y Danilo. Ese avión 
no tenía que llegar a su destino. Conocía perfectamente los protocolos 
sobre secuestros. 

Marta, al escuchar estas revelaciones, salió del despachó y 
despertó al juez de guardia para pedir una orden internacional de 
arresto para el comisario. Víctor aprovechó aquel instante para llamar 
a Lluís. Su amigo estaba en la sala de control esperando esa llamada, 
pero ya era demasiado tarde. 

—i¡¡Mierda!! —Lluís pronunció esas palabras y los peores 
presagios se hicieron realidad —+El avión acaba de aterrizar en el 
Aeropuerto Internacional de Malé, en las Maldivas. 

—NOo... 

Víctor se desplomó en la silla, abatido. El peso del estrés de las 
últimas horas cayó sobre él como una losa. Las prisas habían sido para 
nada. Habían perdido demasiadas horas. El avión había aterrizado en 
un país muy complicado para pedir una orden de extradición, era casi 
imposible hacer nada. Había escapado delante de sus propias narices. 
Por culpa del retraso para acceder a su despacho, habían fracasado 
estrepitosamente. Quizás el procedimiento no había sido el correcto y 
había pecado de excesiva cautela. «Era su culpa». 

Finalmente, decidió retirarse y regresar a casa. Estaba agotado y 
necesitaba un poco de calor de hogar. 


Cuando llegó a su pequeño piso en la zona alta de la ciudad, su 
prometida, Romina, estaba en la habitación durmiendo a su hijo. Ella 
era muy alta y corpulenta. Tenía el pelo rubio, tan largo que casi le 
llegaba a la cintura. Víctor se acercó por detrás y cuando ella sintió su 
presencia, se giró, le rodeó con sus grandes brazos y le dio un beso. 
Víctor no reaccionó ante esta muestra de cariño. Ella se fijó en su cara 
y le acompañó al comedor. 

—¿Ha terminado mal? 

—No del todo. Sergi y Joan está vivos, pero el comisario ha 
escapado. Él era el topo. 

Ella dio un suspiro. Víctor seguía con la cabeza cabizbaja. 


—¿Y por eso estás así? Tus amigos están bien, eso es lo 
importante. Me habías asustado —dijo Romina algo enojada. 

—Lo siento, pero me siento como si hubiera fallado. He sido 
demasiado lento. 

—i¡Venga ya! ¿Quién te mete estas tonterías en la cabeza? 
¿Alguno de tus amigos? ¿Joan? 

—No, ellos no tienen nada que ver. No les metas en esto... 

No era la primera vez que Romina metía a sus amigos en estas 
conspiraciones. Según ella, ellos dos eran un impedimento para que 
Víctor pudiera crecer en su trabajo. Especialmente Joan. A veces, 
pensaba que su prometida tenía celos de su amigo. 

Él se puso de pie, pero ella no se movió. 

—No me hables en este tono. Solo te intento ayudar. Si estás tan 
abatido, te vas a tu habitación y te tranquilizas solito. Yo ya he tenido 
mucho trabajo en casa con el bebé. 

—No quería darte más preocupaciones. Ya me voy. 

Víctor no tenía el cuerpo para más discusiones en el día de hoy. 
Se fue a su habitación y cerró la puerta con un portazo. Después del 
golpe, aún escuchó a Romina reprochándole algo en voz baja. El ruido 
había despertado al bebé otra vez. Pero él ya había desconectado de 
allí. 

Aunque su mujer siempre era muy sincera y directa, a veces 
echaba de menos algo de empatía en algunas de sus reacciones. Ella 
siempre era muy cariñosa, pero le faltaba un poco de sensibilidad en 
determinadas ocasiones. Y en esos momentos, él se sentía un poco 
aislado del mundo. No necesitaba más reproches, sino pensar en otra 
cosa. 


Finalmente, después de varias horas, Joan entró en la 
ambulancia acompañado de Michael y ambos se dirigieron al hospital 
para hacerse algunas pruebas. 


Cuando unas horas más tarde, Joan terminó la prueba 
respiratoria, los dos se dirigieron a la UCI. Allí, detrás del cristal 
estaba Danilo Ferreira, el único superviviente del clan. Ricardo 
también había muerto en el accidente. Los bomberos encontraron su 
cadáver al lado de Marcela. La autopsia revelaría la causa de su 
muerte, pero si tenía que apostar, se jugaría todo a la carta del 
suicidio. La noticia de la pérdida de dos hijos era demasiado para un 
padre. Pero por paradojas del destino, quizás uno de sus hijos aún 
sobreviviría. 

—Es todo vuestro —dijo Joan. 


—Sí, pero hemos perdido mucho más por el camino. No sé si ha 
valido la pena. Ahora nos darán cuatro medallas y a seguir. Pero eso 
no borra las últimas horas. 

—Tienes razón, pero esta escena alivia un poco. Hemos hecho 
nuestro trabajo y nos podemos ir con la consciencia tranquila. 

Los dos se dieron la mano para despedirse, Joan se dirigió a la 
habitación de Sergi mientras Michael atendía a la prensa. A él nunca 
le habían gustado estos espectáculos mediáticos y prefería permanecer 
en un segundo plano. 


Una semana más tarde... 

Joan entró en la habitación del hospital donde se encontraba 
tumbado su superior, Sergi. Allí dentro ya estaban sus amigos Víctor y 
Lluís. Aún no se habían visto desde su llegada a Barcelona, los tres se 
fundieron en un abrazo entre palmadas en la espalda y algunos 
golpecitos en el hombro. Después, Joan se interesó por el estado de 
Sergi. El inspector fue trasladado en una unidad medicalizada, había 
sufrido una infección debido a la grave herida en el brazo. Ahora 
estaba mucho mejor. 

—Te van a condecorar con la medalla al mérito policial. He 
hablado con mis superiores y he contado todo lo sucedido dentro del 
avión. 

—No fue solo mérito mío. Michael participó activamente en ello 
—dijo Joan. 

—No te quites méritos, chaval. Gracias a vosotros dos, estamos 
todos con vida. Así que te mereces esto y además, te van a subir de 
rango. Eres oficialmente inspector de la policía. Eso fue 
recomendación mía —Sergi guiñó un ojo. 

Joan agradeció mucho el gesto. Estaba muy emocionado, él 
siempre había soñado con aquel momento. Ser inspector de la policía 
era una de sus metas y por fin lo había logrado. 

Luego se abrió otro tema de conversación. Fue Víctor quién 
empezó hablando sobre el caso. 

—¿Nadie encontró la joya? 

Entonces Joan sonrió y asintió con la cabeza. Él explicó 
brevemente su descubrimiento. Con tanta tensión, no había tenido 
tiempo de contar su hallazgo a sus amigos y ellos se sorprendieron con 
la noticia. 

—Estaba escondida al lado de los cadáveres de los Smith. No sé 
cómo llegó allí. Fue una simple coincidencia. 

—Eso creo yo también —dijo Lluís y añadió —Lo más 


importante es que los dos estáis de vuelta sanos y a salvo —Los cuatro 
coincidieron en ese análisis, pero después de pronunciar estas 
palabras, Sergi se puso serio. Giró la cabeza hacia el otro lado y eso 
llamó la atención de Joan. 

—Chicos, os tengo que comentar una cosa muy importante. No 
es una buena noticia —Sergi cogió un poco de aire y prosiguió — 
Tengo una enfermedad degenerativa grave. Me lo diagnosticaron hace 
medio año y creo que, es el momento de compartirlo con vosotros. 

La noticia golpeó el corazón de Joan como si se tratara del golpe 
de un martillo. Se quedó sin poder pronunciar ninguna palabra. Ese 
impacto dolió más que cualquier disparo. Él se puso en un rincón 
apoyado en la pared y se quedó pensativo para digerir la información. 
Su mentor, su aliado en la policía y su defensor se iba a morir. Sí, así 
de frío, pero iba a ser así. «La vida no es justa», pensó él. Víctor fue el 
primero en hablar otra vez. 

—¿Por qué no nos has dicho nada? 

—No sabía cómo decirlo. Sinceramente, ni yo mismo he digerido 
aún la noticia. 

Lluís dio una fuerte patada a la pata de la mesilla. El golpe 
despertó a Joan del letargo y miró a Sergi fijamente. 

—¿Es muy grave? 

—Poco a poco iré perdiendo la movilidad hasta... 

Sergi no logró pronunciar esas últimas palabras que todos los 
presentes ya se imaginaban. La noticia destrozó por completo el resto 
de buenas noticias y Joan estalló de rabia. 

—¿Qué sentido tiene el reconocimiento sin ti? ¿Eh? 

—;¡¡Escúchame bien!! —gritó Sergi. Respiró hondo y sacó fuerzas 
de donde pudo para hacerse sentir bien claro —Vosotros tres formáis 
un grupo espectacular. Debéis seguir unidos toda la vida. He 
aprendido más de vosotros de lo que me podría haber imaginado. Sois 
un regalo. Pero ahora os toca andar solos y sobre todo tú, Joan, como 
líder te tocará asumir más responsabilidades. 

—¿Líder yo? 

—Sí, no te autoengañes. Tienes madera de líder, aunque aún no 
la hayas encontrado en tu interior. Está dentro de ti y un día 
aparecerá con todo su esplendor. Tienes mucho potencial. 

—No lo sé... 

—Veo al futuro comisario de la policía delante de mí. Hazme 
caso y sigue adelante. Seguid adelante los tres. 

—Tiene razón. Siempre nos has guiado. Eres el punto medio 
entre nosotros dos —apuntó Lluís. 

—Esta vez tengo que darle la razón, aunque me cueste un poco 
coincidir con él —dijo Víctor. Los cuatro se rieron por aquel 
comentario y ellos tres se abalanzaron sobre Sergi. Joan aún tenía 


algunas lágrimas en los ojos. Cuando los tres se levantaron, Sergi 
pronunció unas últimas palabras. 

—Estoy orgullo de vosotros, chicos. Seguro que vuestras 
aventuras se contarán algún día. 

—No te vamos a abandonar nunca —dijo Víctor. 

Joan se puso en medio de los dos y pasó sus brazos por detrás de 
la espalda de sus amigos en señal de unión. Una unión para siempre. 


Joan entró por la puerta de su casa muy cansado. Pero era 
consciente de que le quedaba pendiente una conversación con su 
novia Laura. Antes de partir, las sensaciones fueron malas y él quería 
arreglar la situación. Esperaba que por el otro lado también hubiera 
esta misma intención. 

El recibimiento presagiaba buenos augurios. Ella estaba al lado 
de la puerta y se abalanzó sobre Joan. Los dos se besaron 
apasionadamente y él entró dentro. Se dirigieron al comedor, dejó las 
maletas a un lado y se sentaron en el sofá. Antes cogió una lata de 
cerveza de la nevera. Los dos empezaron a hablar de cosas más 
rutinarias hasta llegar al punto de fricción. 

—He estado muy preocupada estos días. No he podido dormir 
casi ninguna noche. 

Sé que ha sido muy duro para ti, pero es mi profesión. Tú eres 
la razón por la cual yo quiero volver a casa cada noche. 

—Eres un gran policía y eso me tranquiliza en gran parte, pero 
los fantasmas siempre están allí. En esta última misión ha habido 
muchos riesgos. Si te hubiera pasado algo... 

—Pero no ha pasado nada. Estoy aquí —dijo Joan mientras cogía 
las manos de Laura y sonreía. Ella respiró hondo y pronunció las 
siguientes palabras con mucha seguridad. Había pensado mucho en 
ello. 


—No es justo que te haga decidir entre la pareja y tu trabajo. Por 
eso te propongo ir a una terapia de pareja para superar esto juntos — 
Joan respiró aliviado. Él pensaba que estas palabras iban a ir en una 
dirección muy diferente. 

Meditó la oferta durante unos segundos. Ya había ido al 
psicólogo en alguna ocasión dentro de su trabajo. Cuando pasabas por 
situaciones estresantes, el cuerpo de policía obligaba a sus agentes a 
pasar una evaluación de ese tipo. «No tengo nada que perder». Y él 
aceptó. Laura se quitó un peso de encima. No tenía claro si Joan iba a 
aceptar esta propuesta. 

Una vez aclarado el tema, la conversación viró hacia otra 
cuestión del pasado de Joan. 

—Tú nunca has conocido a tus verdaderos padres y eso debe ser 


muy duro. He estado a tu lado estos últimos años. 

—Mis padres adoptivos llenaron este vacío muy bien, ya lo 
sabes. 

—SÍí, pero tú has estado buscando la verdad algunas veces. En tus 
tiempos libres y no lo has encontrado. Has sufrido mucho en silencio. 
—Laura insinuó que esta lucha con el pasado estaba martirizando su 
interior y no era bueno —Quizás ha llegado el momento de dejar de 
buscar. 

—Quizás tienes razón. Ya tengo la familia que yo quiero. 

Él miró fijamente sus ojos, sonrió otra vez y besó a su novia. 

FIN 
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